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Sinopsis 

	Es el año 2120. Un síndrome de insuficiencia respiratoria aguda, creado en una base espacial como arma bacteriológica, se extiende rápidamente por Europa y el resto del mundo, provocando el caos y la muerte. Un grupo de astronautas es enviado al pasado a destruir el laboratorio donde el virus fue creado. La misión fracasa y el sistema inteligente del Observer I toma el control de la misión para impedir que los viajeros regresen al futuro. Por un error, el virus se expande en el pasado, generando una pandemia, así como una crisis económica y social. Wanda Schultz, comandante de la misión, descubre la verdad de lo que ha ocurrido y en una desesperada carrera contra el tiempo intenta regresar al futuro para evitar el desarrollo de ambas pandemias. 
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	Dedicatoria 

	Los que han fallecido en esta pandemia.  

	A mi esposa, mi gran lectora y mi compañera de aventuras. 

	 

	

Cuando pasado, presente y futuro pierden todo significado

	

Epígrafes  

	  

	«Estamos escapando siempre del momento presente. Nuestras existencias mentales, que son inmateriales y que carecen de dimensiones, pasan a lo largo de la dimensión del tiempo con una velocidad uniforme, desde la cuna hasta la tumba. Lo mismo que viajaríamos hacia abajo si empezásemos nuestra existencia ochenta kilómetros por encima de la superficie terrestre». 

	—HG Wells. 

	  

	«Podríamos decir que entre el yo consciente y el yo cuántico se da un intercambio de información que nos permite anticipar el presente a través de la memoria del futuro. En física se llama hiperincursión y está perfectamente demostrada». 

	—Jean-Pierre Garnier Malet. 

	  

	«La distinción entre pasado, presente y futuro es solo una ilusión obstinada persistente». 

	—Albert Einstein. 

	  

	«El Ciberespacio es una alucinación social consensuada. La matriz tiene sus raíces en las primitivas galerías de juego, en los primeros programas gráficos y en la experimentación militar con conexiones craneales».  

	—The New York Times. 

	 

	
  

	Bitácora de Vuelo 

	«La maniobra de espacio profundo colocó al Observer I en posición de apogeo vital, a cinco mil doscientos kilómetros de la tierra.  

	Hemos abandonado la nave y viajamos en el Raptor-7B, escasas de combustible en dirección a la tierra. Un giro de sesenta grados nos ha permitido alcanzar el equilibrio delta-V. Nos aproximaremos al punto de entrada con el empuje de ráfagas cortas del propulsor del transbordador.  

	De allí en adelante todo dependerá de la fuerza de gravedad y que el fuselaje de cerámica del Raptor-7B resista la presión de choque que sufriremos al entrar en la atmósfera terrestre. De lo contrario moriremos…» 

	Ese pensamiento me estuvo acompañando durante todo el viaje hasta el aeropuerto de Múnich para tomar el vuelo de Air France con destino a París. Esa había sido mi última transmisión antes de abandonar el Observer I; un momento en el que pensé que no lo lograría. También había sido un pensamiento recurrente en mi memoria los últimos cinco años. 

	Viajaba con poco equipaje, me sorprendió la amabilidad de los empleados del aeropuerto, quienes me indicaron el camino a la parada de los taxis y me advirtieron que por nada del mundo debía tomar uno distinto a los oficiales del aeropuerto. Un chofer de origen argelino me trasladó hasta el exclusivo barrio de Sant Germain, donde vive el doctor en física cuántica y humanista francés Jean Bertrand Malet. 

	Por el trayecto no podía dejar de contemplar aquella ciudad, cada vez más densa a medida que nos acercábamos al Arco de Triunfo. El taxi se detuvo frente a una preciosa casa poblada de tulipanes azules, rosas rojas y margaritas en el frente.  

	Empezó a lloviznar, corrí para alcanzar la puerta, frente a ella aspiré una bocanada de aire. Las flores olían tan bien como parecía, despedían un aroma de singular fragancia herbal. La fragancia a grama mojada por la lluvia me envolvió, tuve la sensación de que ese era el olor de la vida. Había logrado sobrevivir y con un poco de suerte quizás hasta podría regresar a casa.  

	Eran las once del día cuando llegué a la residencia del aclamado físico, algo empapada piqué el intercomunicador y del otro lado una voz femenina me preguntó —: ¿Diga?  

	—Mi nombre es Wanda Schultz, tengo una reunión con el doctor Malet —respondí.  

	Acto seguido sonó un timbre y la puerta se abrió, desde el intercomunicador la misma voz dijo—: Primera puerta a su derecha.  

	Al entrar en la residencia, no pude evitar escudriñar el vestíbulo, su sobriedad me impresionó. Cerré la puerta y caminé por un elegante pasillo de suelos de madera, adornado con flores colgantes. En la primera puerta, tal y como me lo había indicado la voz, entré. El doctor Jean Bertrand Malet me esperaba sentado en el escritorio de su biblioteca personal, me resultó una persona de mediana estatura, con el pelo suave y blanco. No aparentaba los ochenta y cinco años, que indicaba su biografía.  

	—Bienvenida. Por favor tome asiento. —El sonido de aquellas palabras calmaron mi ansiedad y sus ojos claros me resultaron tranquilizadores. Me resultó una persona acostumbrada a ver las cosas a través del tiempo. Su impresión con respecto a mí ha debido ser la de una persona angustiada, y en realidad lo estaba, él representaba la única oportunidad para regresar a casa, a mi mundo, con mi familia. Supongo que para alguien acostumbrado a apreciar las emociones de las personas le resultó fácil descifrar en mi rostro la sensación de incertidumbre que me embragaba, quizás porque quería asegurarme de que estaba en el lugar correcto y con la persona indicada.  

	No dejaba de sorprenderme los estantes repletos de libros, algo que el mundo al cual pertenezco no existe, todo eran hologramas y grandes repositorios de datos en los que estaba a disposición toda la información y a los que podía acceder desde disantos medios.  

	 Sentí su mirada recorrer mi cuerpo, como intentando analizar mi reacciones. Esperó con calma a que tomase asiento y me atreviese a hablar de las razones por las cuales me encontraba frente a él. En algún momento me detuve a mirar el escritorio, sobre el que reposaban, de modo ordenado, dos libretas de anotaciones y un libro azul, titulado: «Cambia tu futuro: a través de las aperturas del tiempo», de repente mis ojos se posaron sobre ese libro y sentí una irremediable sensación de alivio. 

	Las referencias que tenía de Jean Bertrand Malet era que se trataba de un científico y humanista, experto en física cuántica, padre de la teoría del desdoblamiento del espacio y tiempo, cuyos trabajos habían sido populares a finales del siglo XX y en cierta medida parte de sus investigaciones habían servido de base para que en el año 2120 viajásemos al espacio usando el tiempo como referente. 

	El silencio se hizo largo y profundo, hasta que él optó por quebrantarlo con una pregunta.  

	—¿No has dejado de quitarle la vista a ese libro? —dijo señalando al manuscrito azul.  

	— Es cierto —respondí. 

	—¿En qué te puedo ayudar? —Su pregunta me turbó un poco. No la esperaba, no de esa manera. Fue un momento en el que no supe que responder. —Accedí a recibirte porque le transmitiste a mi esposa, un sentido de urgencia —Su voz sonaba pausada y tranquila—. Me gustaría saber qué puedo hacer por ti. 

	—Debo ser honesta con usted, no sé por dónde empezar. Necesito su ayuda — respondí agobiada. 

	—Se me ocurre que podrías empezar por el principio y decirme, ¿quién eres?, ¿cómo te puedo ayudar?  

	De repente sentí que el peso de mi cuerpo se desplomaba en la silla, solté un suspiro, una sensación creciente de tristeza me atrapó y casi de inmediato empecé a llorar, mi llanto venia cargado de tristeza, necesitaba desahogarme. Al cabo de unos minutos respondí.  

	—Bueno, no sé muy bien por dónde empezar —dije—. Lo que sí puedo asegurarle es que es una historia complicada y puede hasta resultar increíble. Necesito regresar a mi mundo y no sé a quién más recurrir —Respiré hondo y solté la frase: —. Mi nombre es Wanda Schultz y vengo del futuro…  

	 

	
I 

	Mediados del año 2120.  

	Nos enfrentábamos a un síndrome de insuficiencia respiratoria aguda, un virus que nos que estaba causando un gran revuelo. Laboratorios farmacéuticos, empresas de biogenética e instituciones salud, hacían esfuerzos para compararla con todas las cepas conocidas hasta ese momento sin encontrar relación con ninguna de ellas. En otras palabras, nos enfrentábamos a un virus completamente nuevo que estaba causando estragos en nuestras vidas. 

	Cuando el virus comenzó a afectarnos, la OMS[1] generó un comunicado donde alertaba acerca de las consecuencias del virus e instaba a los estados a tomar una serie de medidas, lo que terminó por imponer, en la mayoría de los países, un estado general de alerta acompañado de medidas de confinamiento. 

	Restaurantes, cines, teatros y museos fueron cerrados y se volvió obligatorio el uso de mascarillas y disponer de un salvoconducto para salir de casa. Los saqueos comenzaron a desencadenarse, sobre todo en las principales ciudades, parecía que no existía policía capaz de detener a los salteadores y se volvió necesario enviar el ejército a la calle para «contener la ola de pánico» y evitar robos en tiendas y supermercados.  

	Los efectivos militares tomaron control de la situación y terminaron por imponer condiciones similares a las de un estado de sitio. El mundo se había convertido en una inmensa prisión desprovista de libertades individuales, y, en cierta medida, carente de derechos humanos. 

	A partir de ese momento los fallecidos empezaron a contabilizarse por miles e informados como partes de guerra, de una guerra silenciosa y peligrosa. La cantidad de muertes diarias obligó a los ejércitos implementar incineradores para evitar la propagación de otras enfermedades.  

	En Berlín, donde vivo con mi esposa e hijo, era práctica común ver regimientos avanzando por las avenidas Unter den Linden y Kurfürstendamm. Los soldados iban uniformados con máscaras, y trajes protectores con filtros de respiración de color verde militar, blindaje hazmat y una maquina portátil de fumigación, entrando a los edificios para fumigarlos y buscando fallecidos.  

	Una voz disparada con fuerza desde un parlante ordenaba envolver a los fallecidos en bolsas climatizadas de color negro y colocarlas en las aceras para que fuesen recogidas y llevadas a los crematorios. Los cadáveres debían ser incinerados de inmediato para evitar la posibilidad de nuevos contagios, o el desarrollo de otro tipo de epidemias. Era una situación nueva, desconocida, incierta y horrible. 

	La potente voz se infiltraba en los hologramas de cada casa y ordenaba a la población de cumplir con las normas de confinamiento: «Nadie debe abandonar su casa». Los hologramas transmitían a cada instante imágenes tridimensionales con la información del Instituto de Epidemiologia sobre las zonas con mayor número de contagiados y la cantidad de muertos por hora. Hospitales y unidades de cuidados intensivos se encontraban colapsadas, el personal sanitario y los robots de enfermería no se daban abasto. 

	Las calles olían a amoniaco y lejía, mezclado con un extraño tufo a carne quemada proveniente de los improvisados crematorios que fueron habilitados en los distintos puntos de la ciudad, ese aroma se había convertido en el olor del miedo. Una situación que se repetía a lo largo y ancho del planeta, sembrando emociones de terror y ansiedad construyendo en nuestras vidas un sentimiento de control. 

	En su canal de videos en Internet el medio francés, L’univers, abrió una sección de reportajes dedicada a denuncias sobre la pandemia y violaciones a los derechos humanos a los que denominó «Historias de CO484K», nombre con el cual fue bautizado el virus por la OMS, debido a que su cuadro viral respondía a una infección de neumonía, acompañada de fiebre y hemorragia subcutánea extensa. 

	Para L’univers, tal como en el relato griego «La caja de Pandora», con la epidemia todos los males del mundo habían salido de inmediato, haciendo que estuviésemos más interesados en el CO484K que en las libertades o los derechos humanos y con ellos la democracia podía quedar a oscuras.  

	Los gobiernos estaban más interesados en resolver la crisis sanitaria generada por la epidemia que en tratar de encontrar la verdad sobre el origen del virus. Vivíamos un caos. 

	  

	  

	  

	—¡Dios mío! —exclamó Jean Bertrand. 

	—Tan pronto se inició la epidemia —dije—, a todos los miembros de la Agencia Especial Conjunta se nos ordenó regresar a nuestras bases militares y permanecer en ellas a la espera de instrucciones. Fue el Centro de Control de Enfermedades de Berlín el que identificó la cepa y la bautizó como CO484K por sus semejanzas con la gripe española de 1918. De acuerdo con los expertos necesitábamos encontrar una vacuna o esto sería peor que la epidemia de ese año. 

	—Recién en 2022 terminamos de salir de una pandemia que nos afectó desde 2020 muy similar a la de 1918. —agregó Jean Bertrand. 

	Asentí. —Lo sé y el origen del agente infeccioso tiene una explicación, le puedo asegurar que no fue una fuente natural, como un murciélago u otro animal como afirmó el gobierno chino, y si me permite continuar le daré evidencias de lo que ocurrió. 

	—Está bien —dijo él arqueando las cejas, como dejando entrever el interés por mi relató—. Supongo que en algún momento me explicarás origen de una pandemia que transformó nuestra vida los últimos tres años. 

	—Puede estar seguro de ello —respondí con firmeza y continué mi relato 

	—Obtener una nueva molécula para un posible fármaco o vacuna contra el CO484K se convirtió en una carrera contra el tiempo. Un par de laboratorios rivales: BioTech y GeneticsLabs, parecían tener información acerca del origen de la cepa mucho antes de que se hubiesen desarrollado todos los eventos y en cierta manera nos manipularon.  

	Ambos laboratorios intentaron desarrollar una molécula cuyo objetivo fuese evitar la adhesión e invasión del CO484K en el sistema respiratorio y así mitigar el contagio entre humanos, pero el principal tropiezo al que se enfrentaron era que las simulaciones efectuadas en los ordenadores cuánticos sobre el comportamiento del síndrome de insuficiencia respiratoria aguda severa solo reflejaban las dificultades en tratar de encontrar una vacuna o medicamento eficaz, así que surgió la idea de encontrar otra forma para contener a la pandemia. 

	 

	
 

	Parte I: Viajar al pasado 

	  

	
II 

	Agosto del año 2120.  

	Me encontraba recluida en el pequeño dormitorio de la base espacial, esa tarde en particular mi conversación con Mitchel estuvo cargada de desazón, como si hubiese tenido la impresión de que no nos veríamos en mucho tiempo, al margen de que el estado general de excepción me había tenido alejada de ella y de mi hijo más de tres meses. Recuerdo que al momento de despedirnos un par de lágrimas corrieron por mi rostro. Coloqué la palma de mi mano frente al holograma intentando sentir su piel y antes de apagarlo dije—: Te quiero. Cuida bien del pequeño Gerry y ten mucho cuidado no quiero perder a ninguno de los dos…  

	—Tú también cuídate, sigue haciendo yoga y aliméntate bien…—respondió. 

	Fue una sensación extraña, antes de ingresar en el programa espacial había estado seis años en la marina como piloto de guerra, luego de dos años de entrenamiento empecé a comandar naves espaciales para llevar suministros a las bases militares de la Luna y Marte en las que se desarrollaban trabajos de biotecnología y se experimentaba con algoritmos de inversión del tiempo universal, recorrer y describir cualquier punto en la línea del tiempo y viajar en túneles de espaciotemporal para unir dos puntos lejanos sin importar la distancia. Proyectos desarrollados para recrear y entrelazar las extrañas propiedades de los agujeros negros y hacer teleportación cuántica.  

	Fui ganando experiencia como piloto y al estar de primera en mi promoción, el Mayor general Willington me asignó la primea misión espacial que viajaría a Júpiter y la constelación de Orión empleando dispersores que permitían viajar a la viajar a la velocidad de la luz, pensaba que mi carrera era lo primero, aunque todo eso cambió cuando conocí a Mitchel y tuvimos a nuestro hijo. 

	Los últimos meses me había costado conciliar sueño y esa noche no fue la excepción. Intenté relajarme, aspiré profundo, como intentando recordar los aromas de Mitchel y de mi hijo. Ella usaba una loción corporal con aroma de durazno, ese era su olor cuando nos conocimos y la primera vez que hicimos el amor; Gerry siempre oloroso a loción de bebé. Esos aromas me hacían sentir viva y creo que su recuerdo es el que me ha ayudado a mantenerme viva todo este tiempo.  

	Poco después de hablar con Mitchel el sistema de hologramas se activó, era una llamada urgente, de inmediato me percaté que se trataba del general Pierre D’Arpajon, comandante en jefe de la Agencia Espacial.  

	—Wanda, disculpa la hora. Requiero que te presentes en mi despacho a primera hora de la mañana.  

	—Seguro, general, allí estaré. ¿Puede adelantarme algo? 

	—Mañana te daré todos los detalles. Que descanses bien. 

	—Gracias, general. Nos vemos a primera hora. 

	Era como si mis suposiciones hubiesen cobrado vida, una llamada a esas horas solo podía significar la asignación de una nueva misión al espacio, y dadas las circunstancias lo menos que deseaba era alejarme de mi familia. Después de la corta conversación me fue imposible conciliar sueño, creo solo bien avanzada la madrugada pude descansar un poco. 

	
III 

	Salté de la cama poco antes de las seis, hice cuarenta minutos de bicicleta estática y otro tanto de yoga, me di una ducha rápida y me dispuse a preparar mi desayuno, mientras lo hacía llamé a Mitchel. El holograma se activó.  

	—¡Hola, amor! Espero no haberte despertado —Mis palabras fueron acompañadas de un beso—, esperaba tu llamada. —respondió mi esposa. 

	—Vaya noche… 

	—Te ves cansada, ¿pasa algo?  

	—Anoche me llamó el comandante en jefe de la Agencia Espacial, creo que me van a asignar una nueva misión. 

	—Parece una buena noticia...  

	—No lo es para mí, deseaba permanecer en tierra al menos mientras la pandemia se encuentre fuera de control de las autoridades sanitarias o descubran alguna vacuna. 

	—Por nosotros no te preocupes, estamos bien, la casa se encuentra ionizada y cumplimos con todas la normas de seguridad.  

	Continuamos hablando cosas triviales por espacio de unos quince minutos, hasta que llegó el momento de despedirnos. 

	—Te quiero. 

	—Yo también, cuídate, todo va a estar bien.  

	Terminé de arreglar mi cabello, desconozco si fue el efecto de la luz en el espejo, pero tuve la impresión de que el color castaño lucía aclarado. Me coloqué el tapaboca y me fui directo a la sala de reuniones donde debía encontrarme con el general D'Arpajon. 

	Estricto y disciplinado, Jean Pierre D’Arpajon, manejaba la relación con sus colaboradores con esa misma rigidez. Su forma de ser, y de actuar, le había granjeado la fama de estar más interesado en los resultados que en las personas. Pese a ello, la mayoría de los que hacíamos vida en la base militar lo veían como un ser imponente del que había mucho que aprender. Yo en lo personal me identificaba más con el general Willington, era el oficial al que deseaba emular. 

	La sala de reuniones del general D’Arpajon ocupaba el cuarto piso del primero de los seis edificios del complejo aeroespacial, un lugar al habíamos bautizado «El nido del águila». Cientos de veces me había reunido en esa gran sala rodeada de grandes ventanales que facilitaban una vista de trescientos sesenta grados en la base espacial y sus alrededores.  

	Tenía una mesa con un tablón de cristal, una especie de ordenador táctil de grandes dimensiones en el que se podían virtualizar múltiples ordenadores. Quienes nos sentábamos allí podíamos traer nuestras sesiones de trabajo a ese punto. En el centro, el mesón de cristal estaba equipado con un dispositivo para el despliegue de hologramas, que D’Arpajon muchas veces empleaba para comunicarse con nosotros cuando estábamos en el espacio. 

	Entré, di los buenos días, eché un vistazo a cada uno de los presentes, aproveché para saludarlos con una ligera sonrisa y me senté justo enfrente de un Mayor de las aviación de los Estados Unidos, la plaquita colgada en su pecho indicaba que se apellidaba Dernz; era un hombre alto, de rostro delgado, con los labios finos, estaba impecable y el pelo, en extremo corto, parecía ser su sello personal, por la rigidez de su vestimenta parecía inspirarse en D'Arpajon. Junto al Mayor Dernz estaba la Capitana de la Aviación Francesa Colette Ferrer, cuya presencia hizo que mi corazón latiera de modo acelerado. Colette trabajaba bajo las órdenes directas de D'Arpajon, podría decirse que era su persona de confianza, a la que él le había asignado la responsabilidad supervisar todos los programas que se desarrollaban en las bases espaciales. 

	No me sentía cómoda estando cerca de ella, en mi última misión al espacio habíamos tenido una discusión por discrepancias operativas y sin mediar palabra le comunicó a D'Arpajon nuestras desavenencias con el correspondiente llamado de atención. Era una mujer atractiva con una edad cercana a la mía, tal vez treinta y años, tenía una fabulosa melena castaña que caía en cascada sobre sus hombros, el cutis bronceado y unas facciones llenas y sensuales, de ella se decía que era la amante del general francés. Entre su inteligencia y su aspecto físico constituía una persona con la que había que andarse con cuidado.  

	Luego estaban un capitán de la fuerza aérea israelita, de nombre Kacper Siroski y a su lado una joven oficial de la fuerza aérea del Brasil apellidada Da Silva. Kacper era un rubio alto, de rostro parco, y al igual que Dernz estaba vestido de modo impecable y meticuloso. Con Kacper me había cruzado en algunos los entrenamientos, un rastro distintivo en él eran sus gafas negras de montura metálica dorada de las que nunca se desprendía.  

	A la oficial brasileña era la primera que la veía, de complexión atlética, piel morena, y facciones exóticas, se trataba de una mujer bastante femenina. A los otros dos me sorprendió un poco verlos en aquella reunión. Uno era el capitán del ejecito español Martin Sánchez, un experimentado oficial que parte de un equipo de salvamento en una misión de rescate en Marte y el teniente de la aviación alemana a George Svenson al que le había dado clases de vuelo en la Wehrverwaltung, cuando era instructora de la Fuerza Aérea Alemana, reprobó el primer intento en el examen final en los simuladores de vuelo y decidió especializarse en ingeniería y mantenimiento de los nuevos motores con propulsores por dispersión, seguramente ese conocimiento lo llevó a la Base Especial, donde abundaban talentos relacionados con la física y los ordenares cuánticos, los túneles espaciotemporal y los motores que podían viajar varias veces la velocidad de la luz. Creo que cuando renunció al programa de pilotos hizo una acertada decisión, comandar una nave espacial es algo más pilotar drones para destruir blancos enemigos.  

	De pocas palabras y siempre me impresionó su portentosa humanidad que podía resumirse en casi dos metros de estatura y cerca de ciento cuarenta kilos de pura musculatura. Martin Sánchez, por el contrario era un tipo entre delgado y atlético y en mi experiencia previa con él lo recordaba como meticuloso, disciplinado e igualmente de pocas palabras. 

	En ese momento todos teníamos algo en común, además de llevar una mascarilla quirúrgica, que ocultaba nuestros rostros, era inevitable no apreciar que nos estábamos haciendo la misma pregunta: ¿Con qué objeto D’Arpajon nos ha convocado a esta reunión? 

	Puntual como era habitual en el general, ingresó a la sala y fue directo a su asiento. Una vez sentado nos miró como para asegurarse que todos a los que nos había convocado estábamos presentes alrededor de la mesa. Se retiró el tapaboca para hablar, sonrió levemente, fue una sonrisa de aprobación que en ese momento me resultó fingida y hoy a la luz de los acontecimientos, lamento mucho haber acertado en ese pensamiento.  

	—¡Buenos días! —saludó el general. 

	—¡Buenos días, comandante D’Arpajon! —respondimos casi al unísono. 

	No pude evitar contemplar el rostro de Colette, creo era la curiosidad de descubrir sin mis sospechas acerca de la elación con el general eran ciertas. 

	D’Arpajon, como era usual en el espigado y canoso general francés, fue directo al grano. —Os he convocado a esta reunión, porque estamos frente a un rompecabezas, difícil y desconcertante como la actual pandemia y la Agencia Espacial Conjunta se ha ofrecido para ayudar y facilitar que algunas de las piezas encajen con otras y seamos parte de la solución. Como saben el mundo libra una batalla contra una forma grave de neumonía, un síndrome de insuficiencia respiratoria aguda, un virus en extremo contagioso, con tasas de mortandad elevadas. Los científicos han descubierto una muestra de suero congelado que guarda cierto nivel de correlación en la secuencia de un genoma con la cepa de un síndrome de neumonía que causó la gran epidemia de los años 1918 y 2020.  

	Los expertos piensan que se trata de la mutación de un arma bacteriológica diseñada en Corea del Norte, a inicios del año 2018, en los tiempos que las dos Coreas aún no se habían unificado. Corea del Norte era comunista y sabemos que a mediados de 1970 inició un programa de armas bacteriológicas y nucleares.  

	Hizo un alto y comentó—: Todo lo que necesiten saber sobre el país lo encontrarán en el Smart Data de la Agencia Espacial. —Continuó hablando.  

	—Cuando se inició a la reunificación del país, las Naciones Unidas ordenaron desmantelar todos los laboratorios bacteriológicos y centros de armas de destrucción masiva. Uno de esos laboratorios era el de la ciudad de Samjiyon, donde el régimen de Corea Norte experimentaba con cepas ampliadas de un virus de trombosis pulmonar bastante contagiosos y otro de viruela, ambos con una velocidad de mutación elevada.  

	D’Arpajon desplegó un holograma.  

	—Estas imágenes corresponden a archivos del siglo XX —Señaló con el dedo—, es el líder del país recorriendo la planta biológica el día de su inauguración, hablamos de enero de 2018. —Desconectó el holograma y dijo—: Algunas de las cepas se encontraban congeladas en el Instituto Experimental de Biogenética de Estados Unidos, si se pudieron conservar en esas condiciones, es igualmente probable alguien ligado al régimen hubiese robado los antisueros y los vendió a algún grupo bioterrorista, que realizó las modificaciones genéticas y generó la situación en la que nos encontramos hoy. 

	Tuve la impresión de que de D'Arpajon hablaba como si tuviese más información de la que en ese momento nos estaba proporcionando. Opté por preguntar. —¿Han sido considerados otros aspectos epidemiológicos?  

	—Se tienen pocos datos sobre el virus. No hace falta que os mencione que para la comunidad científica uno de los misterios de los virus que afectan el sistema respiratorio es dónde se esconden. Se sospecha que en los pájaros, en particular en los patos, ese fue el origen de la gripe H1N1, también en los cerdos, murciélagos y ratas, pero nadie lo sabe con certeza. Aunque parezca increíble que una cepa que creíamos haber derrotado hace cien años vuelva a amenazarnos, la tenemos frente a nosotros y con un mayor grado de virulencia. 

	Un pesado silencio se apoderó por unos momentos de la sala de reuniones.  

	Escuché con atención al general aunque sus gestos y palabras evidenciaban que no estaba siendo del todo sincero. Su discurso solo sirvió para convencerme de que una poderosa organización estaba detrás de todo aquello y el tiempo me daría la razón. 

	D'Arpajon continuó. —Al mundo científico se le ha hecho complejo rastrear las cepas del virus y encontrar un punto inicial de propagación para descubrir su origen y con honestidad a estas alturas es lo menos importante a resolver. Es un virus que muta rápido y cuando lo hace se vuelve más contagioso y agresivo, —Hizo una larga pausa, añadió—: ese es el motivo por el cual os he convocado. Nos ha encomendado una difícil misión. 

	—¿Una misión? —preguntó el capitán Sánchez 

	—Como lo oye. En la Agencia Espacial hemos estado trabajando en un proyecto ultrasecreto llamado «wormhole» o túnel de gusano, nuestros investigadores han recreado los efectos que en el espacio tendrían dos agujeros negros entrelazados. El entrelazamiento es un curioso fenómeno de la mecánica cuántica que permite que una partícula reaccione de inmediato ante cualquier cambio que sufra la partícula con la que está entrelazada, incluso si ambas se encuentran en extremos opuestos del Universo.  

	Nuestros investigaciones han demostrado que dos agujeros negros entrelazados son capaces de transmitirse información el uno al otro, en lugar de destruirla para siempre, con lo que estarían recreando un fenómeno de teleportación cuántica, ampliamente utilizado en la construcción de los ordenadores cuánticos que tienen nuestras naves y que consiste en enviar información encriptada de una máquina a otra —hizo una pausa. 

	—Nuestra intención es usar esta línea de tiempo y aprovechando que nuestras naves pueden viajar a la velocidad de la luz ir al pasado.  

	—¿Viajar al pasado? —pregunté sorprendida.  

	—Así es, hemos diseñado un agujero de gusano al que bautizamos HG Wells, en honor al escritor de ciencia ficción, enviaremos una nave espacial hacia un punto del apogeo lunar donde lo hemos instalado. Ingresaremos al wormhole a la velocidad de la luz, en sentido contrario al eje de rotación de la tierra y el efecto de la dilatación temporal y su sincronización con los relojes de la nave, a la que hemos bautizado como Observer I, hará el resto. Al salir se encontrarán orbitando en el lado oscuro de la luna en un instante de tiempo de finales de 2018.  

	Pregunté—: ¿Por qué ese año en particular?  

	—El virus fue diseñado a principios de ese año —respondió de modo parco D'Arpajon, evidenciado en su rostro, la desaprobación por haber sido interrumpido. Aquello me incomodó un poco. 

	Luego activó el holograma del centro de la mesa para enseñarnos, en una proyección tridimensional de trescientos sesenta grados, al crucero espacial. —Les presento al Observer I, una aeronave de lo más peculiar a todas las que hemos desarrollado en el programa espacial, fue diseñada para misiones de búsqueda y salvamento de astronautas y grupos de colonos en otras galaxias. Es capaz de hacer rotar ciento veinte grados los dos motores de acoplamiento que se encuentran instalados en sus extremos, sus cuatro propulsores pueden doblarse hacia atrás y meterse bajo la cubierta exterior del plato que sirve de cabina y bodega de carga —Luego señaló a la parte posterior—, en la cola tiene un propulsor de dispersión que le permite acelerar hasta diez veces la velocidad de la luz.  

	Al rededor del plato están cuatro cohetes y dos tanques de combustible. Puede transportar dieciocho personas, con sus respectivas cámaras criogénicas y en la bodega disponemos de un hangar para llevar un transbordador del tipo silenciador, con despegue vertical de veinte metros de longitud, un helicóptero propulsado y diez mil toneladas de maquinaria o carga.  

	Es al mismo tiempo embarcación de carga y nave espacial ligera y veloz, el cerebro de la nave es un ordenador cuántico diseñado con tejido neuronal plegado y miles de micro dispositivos tecnológicos que simulan millones de neuronas cuyo objetivo es mejorar las capacidades de la parte orgánica del cerebro de la nave, es la versión más avanzada del sistema de inteligencia artificial usado por la Agencia Espacial, también bautizado como IA2. Si me permiten decirlo es una aeronave «capaz de volar y tomar decisiones» por sí solas. 

	Estaba confundida, lo que D'Arpajon nos estaba proponiendo era nada más y nada menos que realizar un viaje al pasado y aquello me preocupó sobremanera. En mi años de formación como oficial, los físicos cuánticos siempre sostuvieron que «viajar al pasado era casi imposible debido a que el tiempo no podía doblarse sobre sí mismo y deshacer los acontecimientos que ya habían ocurrido», supuse que era probable que los astrofísicos de la Agencia Espacial hubiesen encontrado una forma de resolver la paradoja.  

	D'Arpajon continuó hablando. —Al salir del agujero negro, la nave se desplazará a una distancia cercana a la tierra de cuatrocientos kilómetros, desde donde lanzaremos, un transbordador militar tripulado de vuelo silencioso, categoría SVTOL[2]. Un Raptor, diseñado con tecnologías furtivas invisibles al radar. Sus alas pueden apuntar hacia atrás o adelante y posee un escudo de camuflaje, diseñado con un sistema de rayos láser internos, espejos y sensores gama; capacidad para cargar mayor capacidad de combustible de hidrogeno y motores de iones, lo que le da de ciento veinte a trescientas horas de autonomía y es lo bastante rápida como para huir de un interceptor, en vuestro caso el Mikoyan MIG 35 empleado por la fuerza aérea de Corea del Norte, un avión de combate capaz de alcanzar los dos mil kilómetros por hora. 

	Su única desventaja es que lo usaremos como nave espía ligera, por lo que no contará con ningún tipo de armamento, la idea es que opere con pocos requerimientos de combustible. El Observer I permanecerá orbitando con su comandante y el jefe de máquinas alrededor de la tierra; mientras en el RAPTOR-7B viajarán cinco tripulantes, para ir un punto en las montañas de la ciudad de Samjiyon.  

	Al aterrizar, el piloto permanecerá en el transbordador para asegurarse de que la nave por ningún motivo sea capturada y el resto deberá moverse hacia las bóvedas subterráneas del laboratorio, colocar los explosivos y regresar. El punto de colocación de las bombas y detonadores es una información que encontrarán en los ordenadores personales de sus cascos. Si en veinticuatro horas no han regresado el sistema inteligente del RAPTOR-7B activará los explosivos y regresará en modo automático al hangar del Observer I; y si en setenta y dos horas el RAPTOR-7B y su tripulación no han regresado, el IA2 activará el mecanismo de autodestrucción del transbordador, solo quienes se encuentren en el Observer I retornarán al futuro.  

	Aquellas palabras me sonaron a misión suicida y esa no era la forma de trabajar de la Agencia Espacial, incluso creo que Willington jamás hubiese permitido un proyecto tan descabellado. Con cierto malestar pregunté—: ¿Dejaremos a alguno de los nuestros atrás? 

	D’Arpajon respondió de modo parco. —Estamos obligados a hacerlo. No podemos generar una ruptura de tiempo porque un miembro del equipo sea capturado.  

	—Es una misión suicida —dijo Kacper.  

	—Lamento admitirlo —reconoció D’Arpajon—, y por eso os he convocado. Si existe un equipo capaz de salir airoso sois vosotros… 

	—¿Cuál es el nivel de certeza de que el túnel del tiempo funcionará? —pregunté, intentando digerir cada una de sus palabras.  

	—Sabemos que funciona —respondió D’Arpajon incómodo por la pregunta que le acababa de hacer—. Entiendo que lo que te preocupa es esa creencia de que un viaje al pasado violenta una parte del principio de conservación de la energía. Para resolverlo hemos instalado en el Observer I, una versión mejorada de su sistema inteligente cuyos algoritmos trabajan con las teorías del espacio cuántico de Richard Feynman y el desdoblamiento del tiempo de Jean Bertrand Malet, las cámaras criogénicas en las que deben invernar para entrar al HG Wells os permitirán a vosotros y a la nave atravesar el multiverso y «desdoblarse en el tiempo». 

	—¿Desdoblarnos en el tiempo? —pregunte y agregué—: entonces no sería un viaje al pasado sino a un universo paralelo. 

	D'Arpajon interrumpió. —Tus azules ojos reflejan una angustia que trataré de aplacar con esta explicación: la esencia de este modelo se basa en que todo en el universo está desdoblado, una parte como materia y otra como energía. De manera que existen estados energéticos diferentes que se encuentra a velocidades superiores a la luz y eso es lo que nos permite entrar y salir al mismo universo. Es decir, no existe una segmentación real entre presente, pasado y futuro; tenemos el poder de actualizar a cada instante un pasado o un futuro potencial vivido por parte de otra realidad desdoblada. Usaremos esos algoritmos para ir al pasado, destruir el laboratorio donde se creó el virus y acabar con la pandemia 

	—¿Cuáles son los riesgos de alterar el pasado? —pregunté. 

	—La teoría de la relatividad favorece la visión de las múltiples dimensiones, en la cual los eventos pasados, presentes y futuros coexisten todos en un mismo espacio y tiempo. Esto pudiese significar que, lo que ya ha ocurrido por muchos esfuerzos que hagamos por cambiarlo, nunca lo logremos cambiar, pero los astrofísicos cuánticos sostienen otra cosa y solo intentándolo lo descubriremos.  

	—¿Qué otros riesgos tienen la misión? —preguntó Colette. 

	—Además de los riesgos que conlleva viajar al pasado, se trasladarán a una fortaleza militar y eso tiene un riesgo; el otro evento a tomar en cuenta es que el Observer I tiene solo combustible para un viaje de ida y vuelta a la luna más una reserva y suficiente carga en sus propulsores por dispersión para ir al pasado y regresar al presente. Un solo error y les será difícil retornar a casa; pero por otro lado si tienen éxito, y no dudo que lo tendrán, habrán salvado al planeta. 

	La afirmación retumbó en mi cabeza más como acción heroica que como misión espacial. Mi vi forzada a peguntar. —¿Si fallamos y nos quedamos atrapados en el pasado que ocurrirá con nosotros?  

	El general evitó responder lo que no quería escuchar y se limitó a manifestar. —Pedí al alto mando liderar esta misión en persona. Como saben, perdí al mayor de mis hijos al comienzo de la pandemia, daría cualquier cosa por devolverle la vida... —Noté en sus palabras un sentimiento de ahogo y dolor, creo que fue el único momento en el cual me resultó del todo sincero. —Desde el alto mando me indicaron que mi lugar estaba al frente de la Agencia Espacial Conjunta, me instaron a seleccionar a aquellos que deberían viajar en tan difícil misión y por eso os he llamado, sois los mejores —afirmó con cierta emotividad—, y además de entre ustedes he tenido que escoger al líder de esta misión. —pensé que mencionaría a Colette pero para mi sorpresa dijo: —Wanda —Me señaló—, te he designado comandante del Observer I y quiero presentarte al resto de tu tripulación: Mayor Noah Dernz, aviación de los Estados Unidos, piloto especialista en aviones RAPTOR-7B; capitán Martin Sánchez, ejército de España, experto en explosivos térmicos; capitana Colette Ferrer, aviación francesa, graduada en bacteriología y copiloto de las últimas tres expediciones del Nostromos a Venus; teniente George Svenson, aviación alemana, jefe de máquinas; capitán Kacper Siroski, fuerza aérea israelí, piloto de RAPTOR-7B y experto en explosivos y por último la teniente Helen Da Silva que acaba de ingresar al programa espacial, es una diestra piloto de la Fuerza Aérea de Brasil —Luego, con un ademán que reflejaba mucha emoción, se dirigió al resto —: les presentó a la comandante Wanda Schultz, ella será vuestro líder. Además de haber sido la primera en su promoción en la fuerza aérea alemana, fue primera en el programa de astronautas, e igualmente el primer comandante espacial en ingresar a la constelación Orión —Me miró directamente a los ojos—. Sé que lo harás bien y serás capaz de encontrar las respuestas a todas y cada una de las dudas que te agobian. 

	Un perturbador silencio se apoderó del ambiente, el que rompí con una pregunta, que cayó como balde de agua fría —¿Qué ocurrirá si fallamos? 

	—¿Sigo sin entender qué te preocupa? ¿Tienes alguna duda de poder lograrlo?  

	—No señor, no tengo dudas es solo que la responsabilidad que me está delegando atañe a la vida de todos nosotros, solo intento saber si la Agencia tiene un plan B. 

	—He preparado dos tripulaciones más y mientras no tengamos la certeza de conseguir una vacuna agotaremos todas nuestras opciones e ir al pasado es una de ellas. A nivel mundial hablamos de cien millones de muertos y la cifra se sigue incrementado. 

	—Gracias por aclararlo —respondí, poco convencida de la frase.  

	D’Arpajon agregó—: Si alguno de ustedes desea renunciar a esta misión, este es el momento de hacerlo, de lo contrario mañana temprano comienzan con los chequeos médicos y la primera fase de su entrenamiento. Viajarán al pasado en treinta días —Se levantó de su asiento—, pueden retirarse. 

	Nos retiramos en orden, D’Arpajon se levantó de la silla, dio media vuelta y se postró frente al ventanal, desde donde era posible contemplar la dolorosa escena de una ciudad oscura, asfixiada por el humo de los incineradores. Me hubiese gustado saber en qué pensaba, aunque lo más seguro es que se hubiese prometido a si mismo que traería de vuelta a su hijo.  

	Cerré la puerta y casi al instante escuché al general soltar un leve suspiro. 

	 

	
IV 

	A la mañana siguiente todos los miembros de la tripulación nos presentamos a revisión médica. Durante setenta y dos horas fuimos sometidos a pruebas de todo tipo, analíticas de sangre, electrocardiogramas, ecocardiogramas, resonancias magnéticas en las extremidades y el cerebro; pruebas de fuerza, monitoreo de la condición de sueño, acompañadas de tomas de la presión arterial cada hora.  

	A las revisiones médicas le siguieron ejercicios físicos de entrenamientos y practica con los rifles láser que terminaron por convertirse en ver quién lograba derribar más blancos pequeños. El mejor era Noah, que acoplaba a la perfección las funciones inteligentes del rifle con el cerebro del Raptor, le seguía Kacper que era capaz de plantar diez disparos consecutivos en un círculo de dos pulgadas a doscientos metros de distancia. En general eran tiradores excepcionales, pero la misión no era para disparar a un blanco sino entrar a un laboratorio, colocar unos explosivos, activarlos y escapar, para lo cual dependíamos del capitán Sánchez. Las prácticas de tiro eran la parte más tensa, pero también la más fácil técnica y operativamente hablando.  

	A estas actividades le seguían clases de lectura y escritura de coreano, gestión del IA2 y el Observer I, ejercicios de primeros auxilios y, por supuesto el repaso obligado de nuestro comportamiento como astronautas, el más rudo de los ejercicio era el vomit comet, lo llamábamos de esa manera por los efectos que generaba en el organismo. Temprano en la mañana abordábamos un avión acondicionado de manera tal, que al desplomarse en una maniobra de caída libre alcanzaba la gravedad cero en su interior. El ejercicio duraba entre veinte y veinticinco segundos y se repetía varias veces durante un mismo vuelo, con los consecuentes impactos estomacales. 

	No faltaron los entrenamientos de flotabilidad neutral, realizados una piscina de sesenta metros de largo, treinta metros de ancho y veinte metros de profundidad, que teníamos en la base espacial a la que llamábamos la piscina de «los sesenta mil», debido a la cantidad de litros de agua que almacenaba, en ella nos sumergíamos con un traje de flotabilidad neutral, similar a los que usamos como astronauta para acostumbrarnos a maniobrar en el espacio en el espacio exterior.  

	Por último, estaban las maniobras en los simuladores de vuelo del Observer I y el VOTL, donde representábamos desde fallas en los generadores del Observer I para impulsarnos hasta la órbita terrestre solo con los propulsores hasta tareas tan simples como soltar los anillos del sobre tubo de los tanques de combustible.  

	En caso del RAPTOR-7B los últimos doscientos metros para hacer el landing eran los más difíciles, sin luces antichoque el pequeño transbordador sería apenas una sombra, ligeramente más oscura que la noche, sus propulsores generaba un sonido a direccional, que aunque lo escucharan, sería difícil determinar la fuente, activábamos los reflectores de camuflaje y al momento de escapar practicábamos giros de trescientos sesenta grados para evadir disparos o escapar de la persecución de un MIG 35. 

	El ingreso al laboratorio bacteriológico de Corea del Norte era practicado con igual rigurosidad. Los ejercicios se repetían una y otra vez como si se tratase de un videojuego.  

	Las largas sesiones de entrenamiento podían ir de diez a doce horas diarias y al finalizar la jornada, después de tomar una ducha y luego de haber estirado y ejercitado los músculos, personalmente revisaba todos los procedimientos de operación y los almacenaba en el IA2 y junto a Noah revisaba los datos meteorológicos en la zona de tratando de encontrar la mejor fecha para aterrizar.  

	Cenábamos y volvíamos hasta el polígono de tiro para iniciar las prácticas de colocar explosivos, que en sí misma eran aburridas, ya que habíamos probado todas las variantes posibles de efectivos coreanos rodeando el lugar para concluir que nuestro mayor aliado era el factor sorpresa.  

	Conforme fueron avanzando los días, la puntería mi tripulación se volvió casi perfecta. Nuestro estado físico era impecable, y la moral tan alta que por nuestra mente no pasaba la posibilidad de fallas, además, como comandante confiaba ciegamente en las capacidades de mi equipo.  

	Y tras cuatro agotadoras semanas estaba segura de que éramos capaces de operar por encima de lo esperado. Habíamos superado el entrenamiento y seriamos capaces de llevar adelante una misión que a todas luces era peligrosa y suicida.  

	Pocos minutos después, duchada y vestida, me dirigí al comedor. Mi tripulación estudiaba la información de inteligencia que estaba en el Smart Data, revisaban los videos, muchos de ellos retocadas por los sistemas de computación cuántica, ya que habían sido rodados dos siglos atrás, como parte de la revisión final al plan.  

	Entré, los saludé con afecto y ordené que nos sirvieran la cena, luego de lo cual comenté—: Creo que es un buen momento para descansar, le he solicitado a la base que nos preparé una cena especial y nos permita hacer un brindis. 

	Cuando terminamos de comer, D'Arpajon se hizo presente y se dirigió a nosotros. —Quisiera proponeros un brindis —Hizo una seña al jefe de cocina y dos de sus ayudantes sirvieron nueve copas con Moët & Chandon Imperial Brut, un vino espumoso bastante apreciado por el general.  

	Una vez servidas las copas alzó la suya. —Brindo por la oportunidad que tenéis de hacer historia, estoy seguro de que cuando retornéis compartiremos vuestro triunfo con todo el planeta.  

	En ese momento me levanté de la silla y lo interrumpí. —General D'Arpajon, quiero darle las gracias por estar con nosotros esta noche y deseo acompañarlo en el brindis.  

	—¡Por favor, Wanda, el honor es para mí! —respondió el general. 

	—Quiero brindar por mi tripulación, sois un gran equipo, me siento honrada de liderarlos, ¡salud!  

	—¡Salud! —respondieron al unísono. 

	El nombre en clave que le dimos a la operación fue «Jericó», evocando la destrucción de los muros de la ciudad de Jericó por parte del ejército hebreo. 

	En menos de veinticuatro horas viajaríamos al espacio a encontrarnos con el pasado. Si la suerte nos acompañaba regresaríamos al mismo instante de tiempo de nuestra partida, pero en mejores condiciones y convertidos en héroes o al menos eso pensábamos. 

	  

	 

	
V 

	El Observer I despegó el 21 de noviembre de 2120 a las 17 horas, desde la base aérea de Thule, en Dinamarca. Tan pronto alzamos vuelos, inclinamos las barquillas del motor de propulsión hacia delante y empezamos a subir sin interrupciones hasta los limites superiores de la atmosfera. 

	—Retirar barquillas hacia adentro y activar propulsor de cola —ordené.  

	Noah ejecutó los comandos y con un fuerte impulso hacia adelante cruzamos la barrera de la atmósfera. 

	—IA2 activar velocidad de crucero a treinta mil kilómetros por hora —Le cedí el mando al sistema inteligente y once horas más tarde alcanzábamos el lado oscuro de la luna.  

	A doscientos kilómetros del Wormhole nos detuvimos y por el sistema de altavoces me dirigí a la tripulación. —Esa gran pantalla que está en la singularidad del espacio es el HG Wells, nuestra máquina del tiempo.  

	Con cortas propulsiones, efectuadas con los reactores de acoplamiento, acerqué el Observer I hasta colocarlo en el ángulo de entrada de la línea espaciotemporal. Miré a Noah y con una leve sonrisa ordené. —Revisar propulsores por dispersión, activar plan de vuelo, velocidad inicial de crucero ciento sesenta y cinco mil kilómetros por segundo hasta alcanzar 2C[3]. 

	—Todo en orden —respondió Noah. 

	Luego me dirigí a la tripulación. —Hemos llegado al punto de no retorno, si existe alguna duda, este es el momento de abortar la misión. 

	—Si abandonamos ahora, ¿qué les diremos a los que están en casa? —preguntó Colette. 

	—Una vez que aceleremos a la velocidad de la luz no hay vuelta atrás. En lo personal, tengo previsto seguir con la misión, pero es mi obligación preguntaros. 

	—¿Tienes alguna duda? —comentó Noah. 

	—No me está permitido tenerlas, solo confío en que pueda regresar con vida para estar de nuevo con mi familia. 

	Noah sonrió. —Lo lograremos, nos preparamos duro para esto. 

	—Estoy segura y ha llegado el momento de demostrarlo. 

	Noah y yo comenzaron las maniobras. Cuando los cálculos de IA2 corroboraron que el Observer I se había acoplado ordené. —Todos a sus puestos. Kacper, George, Colette, Martin y Helen a sus cámaras de hibernación. Noah nos toca a los dos hacerlo.  

	—Será un placer —respondió él.  

	Cada uno se desvistió e ingresó a la cámara criogénica mientras Noah y yo desprendíamos el tanque de combustible que habíamos vaciado para llegar a la luna, luego nos aseguramos de que las barquillas de propulsión estuviesen hacia dentro. En ese momento comandé. —Activar el propulsor de dispersión.  

	—Listo —respondió Noah. 

	—Ajustar programa de vuelo. Tiempo de retorno a la tierra 25 de octubre del año 2018.  

	—Listo. 

	—Revisar climatizadores.  

	—Todos al cien por ciento y funcionando. 

	—Registro de signos vitales de la tripulación. 

	—Todas las cámaras en perfecto estado y activas, indicadores vitales estables. 

	—Algoritmos de desdoblamiento. 

	—Reiniciándose. 

	—Noah, es tiempo de que te marches a tu cámara. Nos vemos en el pasado. 

	—A la orden —Se levantó de su asiento de copiloto y con otra sonrisa comentó—: Lo lograremos.  

	—Estoy segura —sonreí. Quise echarle un último vistazo a la pantalla de entrada del HG Wells y experimenté una extraña sensación de intranquilidad. Por un instante me contemplé parada frente al túnel del tiempo, una puerta se abrió y me invitó a pasar y la inmensidad del espacio oscuro, cubierto de millones de puntitos brillantes me deslumbraron. Traté de alcanzar algunos reflejos con la mano y ante mi apareció el paisaje llano de un desierto que lo cubría todo a su alrededor. Brillaba y me encandilaba. Sali del trance y recuerdo haber dicho—: IA2 asume el mando de la Nave.  

	—Indicadores del Observer en posesión del IA2 —respondió.  

	—Estado de los algoritmos de desdoblamiento del tiempo 

	—Ejecutándose en todas las cámaras de hibernación. 

	—En treinta minutos, acelerar hasta alcanzar los seiscientos mil kilómetros por segundo. Salida estimada del HG Wells en veinticinco minutos 

	—Entendido, ¿algo más, Wanda?  

	—Iré a hibernar, abrir mi cámara en treinta y cinco minutos.  

	Me despojé del uniforme y me recosté sobre el colchón de aire de mi cámara criogénica, coloqué en mi cerebro el casco sensor, cerré los ojos y casi de inmediato me quedé dormida. 

	 

	
VI 

	Terminé de vestirme y ordené a IA2 sacar del estado de hibernación a mi tripulación. Uno a uno fue saliendo del estado de letargo, se uniformó y fue directo a la cabina a iniciar las actividades que tenía asignada de acuerdo con el plan. 

	Entre Noah y yo tomamos control del Observer I, lo acercamos a una posición orbital de cuatrocientos kilómetros de distancia a la tierra. Martin y Colette fueron a los compartimentos militares, tomaron tres cajas con pistolas y rifles láser M-1935 de fabricación militar estadounidense y varios explosivos. Cargaron las armas láser, prepararon los explosivos C4 y preconfiguraron la bomba termo bárica portátil de alto impulso que debíamos colocar en el laboratorio. 

	Activé el video holograma y por última vez revisé los planos de la edificación junto con toda la información que disponíamos de las instalaciones, como rondas del personal de guardia, turnos de los efectivos de seguridad, almacenamiento de las armas biotecnológicas que allí se desarrollaban, riesgos de contagio, puntos de control militar y cámaras de videovigilancia. 

	Pasé revista a los trajes protectores, una suerte de uniformes completamente sellados e impermeable que llevaban incluida una máscara facial de cristal, diseñada para proporcionar la máxima protección contra virus. El aire entraba al traje mediante un ventilador situado en la región lumbar que lo filtraba y lo inyectaba y además proporcionaba suficiente ventilación para respirar.  

	La gran mayoría de ellos pensaba que aquel traje pesado, incómodo y caluroso en caso de combate sería restrictivo, pero sin saber lo que nos podíamos encontrar era necesario usarlo y extremar las precauciones con las armas bacteriológicas depositadas en ese lugar. Además sabíamos que las cepas del síndrome de insuficiencia respiratoria aguda están protegidas por una especie de mini cápsulas que lo ayudan a sobrevivir al aire libre.  

	En los preparativos finales Martín comentó—: Esta bomba es nuestro salvoconducto. Su onda expansiva libera energía de modo térmico. Lo destruirá todo sin afectar poblados aledaños y bloqueará las señales de radares, satélites y cualquier tipo de frecuencia usada para comunicaciones. Tendremos suficiente tiempo para escapar sin ser perseguidos por cualquier aeronave, sobre todo al momento del despegue vertical donde nuestro Raptor es vulnerable. 

	—¿Están todos sincronizados? —pregunté. 

	—Si —respondieron casi en simultaneo.  

	Martin agregó—: He previsto colocar explosivos C4 en estos puntos, los fue señalando en las proyecciones visuales de los cascos militares—. Estos puntos son las columnas de soporte la edificación, necesitamos asegurarnos de que todo quedara sepultado... 

	—¿Alguna instrucción final? —me preguntó George—, ¿qué haremos si los coreanos nos descubren? 

	—La misión sigue siendo destruir el laboratorio, con el menor número de bajas civiles o militares posible —respondí y agregué siguiendo con el plan Jericó—. Noah será el comandante de la misión en tierra y Colette la líder del equipo de asalto. 

	—¿Y quién decide si es necesario hacer algo que estaba fuera del plan? —preguntó Martin. 

	— El comandante —confirmé—, salvo en lo referente a los explosivos, en este punto la decisión es tuya y debes asegurarte de que destruimos el lugar. 

	Hice una pausa, dije emocionada—: Conocen el interior de la estructura, tanto como para andar con los ojos cerrados y cada uno sabe lo que debe hacer, así que destruimos el laboratorio, abandonamos el lugar y regresamos al futuro. 

	—Ok, muchachos, en marcha —dijo Noah. Los que estaban directamente involucrados en la operación de asalto se dirigieron al RAPTOR-7B y lo abordaron inmediatamente. Había cierta tensión de su parte. Todos tenían una expresión dura y confusa. Abandonaron el Observer I y las 00:00 horas llegaban al punto escogido para aterrizar. Un lugar ubicado dentro del bosque que bordeaba el complejo industrial del laboratorio de Samjiyon, equidistante a las tres principales naves industriales que conformaban y bastante conveniente para camuflar la nave.  

	Después de que Noah activó los escudos de camuflaje de la nave. Colette, Kacper, Helen y Martin desabrocharon sus cinturones de seguridad, tomaron sus armas láser, los explosivos, activaron sus cámaras de video para transmitir toda la operación al Observer I y salieron del transbordador, el cielo se encontraba oscuro, propio de la luna nueva, quitaron el seguro de sus armas y se dirigieron a Jericó, avanzando a través de los árboles del bosque que daba al laboratorio.  

	El complejo industrial era una moderna instalación de cuatro edificios de dos pisos, cada uno con el área de un campo de futbol, a su alrededor se levantaban varias torres de vigilancia, al fondo tenía dos inmensas cisternas para surtir de agua a toda la infraestructura y en la nave central estaba la llamada zona cero.  

	A quinientos metros del laboratorio volvieron a tomar posición —Helen, Kacper ¿Están listos? —preguntó Noah, que observaba todo desde el transbordador. 

	—¡Sí, señor! —respondieron a dúo. 

	Colette y Martín corrieron hasta el edificio central. Fue una carrera distinta a la práctica en la base. Helen y Kacper estaban en rincones opuestos de la estructura rectangular. 

	—Kacper —dijo Colette por el micrófono incorporado a su casco—, ¿alguna irregularidad? 

	—Negativo. Todo en calma —informó. 

	—¿Helen? 

	—Nada. Los instrumentos indican que el lugar está vacío. 

	—Entendido —respondió—, Colette, es tiempo de sincronizar nuestros relojes y GPS.  

	—Listo —respondieron a coro. 

	—Procedo a Inhabilitar las cámaras de seguridad —De inmediato Colette ajustó su arma láser y apuntó un haz de protones a cada una de las cinco cámaras que se apreciaban en la entrada. 

	—Nadie a la vista. Despejado —dijo Kacper con los binoculares de visión nocturna pegados a los ojos. 

	Helen, quien desde su ángulo tenía mejor visibilidad, comentó por el micrófono—: Despejado.  

	Helen tomó la delantera y corrió hacia la puerta, seguido por Kacper. Apenas llegaron, Martin adhirió un explosivo térmico al marco de la puerta y empujó la capucha contra el extremo superior derecho. Un segundo después dio cinco pasos a la derecha llevando el detonador en la mano izquierda y lo presionó. El marco se desintegró y la puerta voló hacia adentro. Colette entró, Kacper la siguió un segundo después, desapareciendo en el agujero humeante seguidos Martin y Helen. 

	 —Despejado —dijo Colette. 

	Dentro estaba oscuro, la única luz provenía del orificio de la puerta destrozada. Kacper escrutó la habitación, comprobó que estaba vacía, y pasó a la siguiente. Martin se le adelantó y se movieron hasta el fondo, en dirección a una entrada que conducía a un subterráneo.  

	Martin volvió a colocar un explosivo en la puerta, retrocedió e hizo una señal de «OK» con los dedos de la mano, para indicar que había conectado los cables al detonador del explosivo que acababa de instalar en la cerradura de esa puerta. Cerró los ojos, el resto se apartó. La puerta explosionó y salió disparada hacia el interior para estrellarse contra un escritorio ubicado a la entrada.  

	La sala del laboratorio se parecía mucho a una fábrica, estaba rodeada de múltiples sensores térmicos, sus paredes blancas estaban cubiertas de tuberías y decenas de válvulas, cada una indicando la función que estaban cumpliendo. Varios tableros estaban expuestos y controlados por ordenadores.  

	—En este sitio hacen algo más que armas bacteriológicas —comentó Martin—. Las dimensiones no coinciden con los planos que estudiamos, es mucho más grande, en este lugar hay puestos de trabajo para cien personas, debemos añadir unos cinco minutos para escapar del lugar. —Después de una visual completa añadió—: Despejado.  

	La siguiente acción fue desactivar los sistemas de alarmas de seguridad. Con seguridad la explosión de la puerta las habría activado, y era necesario ponerlas en posición normal para evitar que el personal de guardia sospechase algo y enviase a alguien a revisar el sitio antes de la ronda normal de seguridad.  

	Martin y Colette entraron corriendo, mientras Kacper y Helen montaban guardia en la entrada. Ya en el interior Martin sacó los explosivos de su bolso, le entregó a Colette dos bombas C4 para que los colocase en las cuatro columnas centrales de soporte y se dirigió a buscar un buen lugar donde colocar el explosivo termo bárico. Colocadas las cinco bombas, sin explicación alguna Colette comentó a Martin—: Necesito cinco minutos, tengo instrucciones de traer unas muestras del virus conmigo.  

	—Maldición, esto no estaba en el plan. El segundo turno de guardias pronto empezará su recorrido habitual de ronda y es casi seguro que con los diez minutos adicionales que vamos a necesitar para salir nos tropecemos con ellos —respondió Martin.  

	—Cumplo órdenes —respondió ella casi sin inmutarse y siguiendo la información guardada en su reloj. Se dirigió a una especie de refrigerador, donde las muestras del síndrome de insuficiencia respiratoria aguda se encontraban almacenadas a una temperatura de siete grados centígrados. Comenzó a revisar cada uno de los estantes.  

	El tiempo empezó a transcurrir, las cargas estaban instaladas alrededor del perímetro de toda la nave industrial y la bomba termo bárica había sido colocada en el área de refrigeración.  

	Habían pasado quince minutos y Martin empezó a temer que hubiesen perdido el factor sorpresa. Cogió a Colette por el hombro, dijo—: Es tiempo de marcharnos, no podemos esperar más.  

	—Ya casi termino. —respondió. De repente comentó—: Listo, lo encontré. —Tomó cuatros tubos de ensayo de cinco centímetros cúbicos y los depositó en un pequeño envase térmico de bolsillo.  

	—Marchémonos de aquí —comentó Colette.  

	Martin agregó—: nos hemos tomado veinte minutos adicionales. 

	Colette hizo una seña con el dedo y todos procedieron a abandonar las instalaciones. Se dirigieron con mucho sigilo a la puerta que acababan de explosionar y justo al momento de alcanzar la salida, la patrulla militar que hacía su recorrido los divisó y abrió fuego sobre ellos. Casi de inmediato las alarmas escupieron un ensordecedor ruido, decenas de perros comenzaron a ladrar y las luces iluminaron por completo el lugar. 

	El repiqueteo de las armas venia ahora acompañado de silbidos de balas y destellos en la oscuridad. En la edificación se había desatado un inesperado tiroteo mezclado con los gritos de gente dando órdenes y pequeñas explosiones de morteros. 

	Las balas pasaban silbando y los proyectiles golpeaban en todas direcciones como estruendos de lluvia. Estaban haciendo fuego en todas direcciones. En el centro de vigilancia del ejercito coreano, un técnico efectuó las operaciones necesarias y puso en movimiento uno de los impulsores de un satélite de defensa, para observar al grupo de intrusos, obtener sus señales de temperatura corporal y determinar cuántos eran.  

	Cinco minutos después, los tenían identificados, las imágenes de posición satelital le dieron al ejército coreano la ubicación de todos ellos y un equipo elite de francotiradores fue movilizado en cuestión de minutos. 

	Martin intentando esquivar los disparos rodó y apuntó su LP-100 contra un blanco. A su derecha, Kacper, Colette y Helen disparaban sin saber a dónde. Las ráfagas cortas, explosivas y con alta precisión impactaban con violencia a distintos lugares, pero sin alcanzar a nadie en particular. 

	Martín dijo—: Corran al bosque los detendré unos minutos. Nos vemos en la nave. —Aumentó la potencia de su rifle láser y comenzó a hacer estragos mientras el resto corrió en dirección al bosque.  

	Un grupo de francotiradores se apostó en las distintas torres de vigilancia. El primero en tomar posición lo hizo en la del ala oeste, a unos ochocientos metros de distancia de la entrada del edificio central, se colocó en posición y la mira de su arma quedo ajustada en la sien de Martin. El haz de su rayo infrarrojo, así se lo indicaba junto con la velocidad del viento, apretó el gatillo y en la oscuridad de la noche, se escuchó el disparo seco y profundo de un rifle SVKK-14S Súmrak. Martin se desplomó sin vida envuelto en un charco de sangre.  

	Un segundo disparo surgió como un fogonazo rojo en medio de la oscuridad y le destrozó el hombro a Helen que ahora sangraba y un tercero casi alcanza a Colette. Después hubo un penetrante disparo láser de Kacper contra la torreta, su impacto desorientó al diestro francotirador. Cogió a Helen por el hombro y gritó. —¡Repleguémonos a la nave, este lugar está a punto de estallar. No podemos continuar aquí!  

	Corrieron hasta llegar al RAPTOR-7B. Al escuchar los disparos, Noah contraviniendo las órdenes de permanecer en el transbordador, tomó una pistola y un rifle láser, los activó y salió a recibir a sus compañeros. 

	Vio llegar a Colette y disparó a discreción su pistola para proteger su entrada. Los fuertes impactos de su arma iluminaban el lugar. Mientras que desde distintas trayectorias llegaban los disparos de las ametralladoras del ejercito coreano.  

	Alcanzaron la rampa de la aeronave y Noah preguntó—: ¿Dónde está el resto?  

	—Martin está muerto. Un hijo de puta francotirador lo mató. Helen y Kacper venían detrás de mí. Tan pronto lleguen debemos marcharnos. 

	Los morteros empezaron a golpear cerca de su posición. Pronto se vieron sorprendidos por los destellos de luz, ahora escoltados por el estridente ruido de un Shipunov 2A42, les estaban disparando desde detrás de los arbustos, a seiscientos metros de allí.  

	Colette se refugió en un costado de la nave y abrió fuego en todas direcciones, Noah activó la mirilla digital de su rifle láser, lo sincronizó con el sistema de radar de la nave y se preparó para destruir el amenazante cañón ruso. 

	Los estridentes golpes del arma de 30 mm describían su trayectoria de línea recta cortando el aire con un ruido semejante al del despegue de un avión a propulsión, golpeando de cerca de donde estaba su nave camuflada.  

	Noah temió lo peor, si uno de esos potentes disparos alcanzaba al fuselaje del Raptor-7B, no podrían despegar. Centró la mirilla de su rifle sobre el punto luminoso desde el cual provenían los disparos, el dispositivo rastreador del radar inició la búsqueda. La mirilla le fue dando indicaciones. Una cruz azul se activó y el infrarrojo de su rifle quedó fijo en un punto, había captado el blanco; con el índice derecho apretó el gatillo de su láser y el rayo de luz se movió como una estela letal. Todo sucedió demasiado rápido.  

	La ametralladora de pulsos electromagnéticos explotó y envolvió todo con humo. Repitió la operación. Movió su rifle hacia otros dos objetivos desde los cuales les disparaban, con ametralladoras convencionales de alta potencia, y una por una las destruyó. Golpes certeros que facilitaron la llegada de Kacper y Helen que venía mal herida.  

	—Terminen de subir, los cubro —dijo Noah que continuó disparando con calculadora precisión.  

	Los tres corrieron por la rampa de abordaje y cuando Noah se disponía a hacerlo, un disparo potente, similar al que abatió a Martin minutos antes, lo alcanzó en un costado. Con cierta dificultad ingresó al RAPTOR-7B, cerró todas sus compuertas y se dirigió al asiento de piloto. 

	Un vehículo militar equipado con una poderosa ametralladora abrió fuego en la misma dirección hacia la que habían escapado los fugitivos. En una primera ronda disparó trescientas balas trazadoras que pasaron silbando. Los proyectiles clavetearon el fuselaje del Raptor-7B como una tormenta de granizo. 

	Noah se dispuso a elevar el Raptor-7B, aseguró los mandos y activó los escudos de camuflaje. El transbordador dio una fuerte sacudida hacia adelante con el impulso del intento de encendido del primer motor, justo en ese momento Colette regresaba de quitarse el traje protector para ayudar a pilotear la nave. El fuerte movimiento hizo que se golpeara contra el tablero de la cabina mando. De repente sintió que algo se habían resquebrajado en su bolsillo, también sintió húmeda la frente, se tocó y se dio cuenta de que sangraba, se había golpeado en la cabeza.  

	Las balas perdidas aporreaban con mucha más fuerza el fuselaje de la nave ahora sin camuflaje. Colette terminó de abrochar su cinturón de seguridad y entre ella y Noah iniciaron las maniobras de despegue. El segundo encendido tuvo lugar 30 segundos después. Noah apretó los dientes, se acurrucó en el asiento y se concentró en abandonar aquel lugar. Sabían que de un momento a otro todo explotaría.  

	Alzaron vuelo y no habían transcurrido cinco minutos cuando una explosión derrumbó la parte de trasera de la edificación donde se encontraba el laboratorio. Los otros edificios aledaños volaron a su turno. El edificio central-residencial fue el último en desaparecer. Su poderosa estructura de concreto resistió parcialmente el daño provocado por las cargas explosivas pero, tras unos segundos colapsó y la figura de un hongo hizo desaparecer la nave central, la energía dispersada hundió por completo el lugar. 

	El RAPTOR-7B alcanzó suficiente velocidad para escapar de cuatro misiles con mira láser que se encontraron sin blanco. Siguió su rumbo hacia la estratosfera, buscando el momento de aplicar la máxima potencia  

	—De regresó al Observer I—dijo Noah observando en su sistema de navegación la proximidad de dos nuevos misiles que explotaron en el aire bastante atrás de la nave.  

	—Colette, toma el mando del RAPTOR-7B, no creo que pueda mantenerme en pie —dijo Noah que al instante se desmayó. 

	Kacper sacó a Noah del asiento de piloto lo colocó en el piso y activó al robot sanitario para que revisara sus signos vitales. Quince minutos después regresó a la cabina. Al verlo mal encarado, Colette preguntó: —¿Cómo están?  

	—Helen está estable, pero habrá que reconstruirle el hombro. Esta sedada y Noah está conectado al robot, le están suministrando plasma artificial. Mal herido pero estable —Se detuvo por un momento y luego no pudo evitar decirle—: Este desastre ha sido culpa tuya, un muerto y dos heridos no estaban en el plan. 

	—Soy tu oficial superior, no puedes hablarme de esta manera. 

	—Lo veremos, estoy decidido a denunciarte. Tu acción de hoy fue irresponsable, nadie debió morir. 

	—Cumplía órdenes. 

	—¿De quién? 

	Colette se limitó a decir—: Mejor cálmate, lo arreglaremos con Wanda tan pronto lleguemos al Observer I. 

	  

	 

	

VII 

	Mis pensamientos se vieron inundados de recuerdos.  

	—Lo que sucedió después pudo ser el guion de una película. —dije.  

	Jean Bertrand me miró fijamente, comentó—: Tienes un rostro hermoso y la contrariedad lo ensombrece, ¿qué es lo que te molesta tanto?  

	No supe que responder y decidí continuar —El RAPTOR-7B ingresó al hangar del Observer I y junto con George salí al encuentro de mi tripulación. Noah venia apoyado del hombro de Colette y Kacper traía a Helen en sus brazos.  

	—Están mal heridos, debemos llevarlos a la enfermería —dijo Colette al verme. 

	Respondí molesta. —Atenderemos a los heridos y luego hablaremos. 

	George y Kacper se hicieron cargo de Noah, mientras Colette y yo lo hicimos de Helen y trasladamos a ambos a la uci de la nave, donde quedarían bajo observación de los GA3, los robots sanitarios de la nave. 

	Terminamos de acomodarlos, recuerdo que estaba fúrica con Colette, se había salido del plan contraviniendo mis ordenes, le grité—: ¿Quién te ordenó traer algo de ese laboratorio? El tiempo que perdimos por tu acción le ha costado la vida a uno de mis tripulantes y otros dos se encuentran heridos de gravedad, ¿qué tienes que decir al respecto? 

	Ella respondió, con cierta parquedad—: Cumplía órdenes.  

	—¿Órdenes de quién? —pregunté, en esta ocasión tomándola por la pechera—, jamás había perdido a un tripulante en alguna de mis misiones. 

	Colette avergonzada, respondió—: Mi ordenes me fueron dadas directamente por el general D’Arpajon. 

	Estaba hecha una fiera y sin soltarla de la pechera pregunté—: ¿Para quién trabajas? ¿Los terroristas?  

	—Te he dicho la verdad. D’Arpajon me pidió trajera unas muestras del virus.  

	—¿Con qué intención?  

	—Sus argumentos fueron que traer una muestra del virus nos ayudaría a entender mejor al virus y lo que podríamos hacer con él.  

	—Mientes, es algo sin ningún sentido —respondí y luego la empujé contra el suelo y agregué—: Además, ¿con qué objeto te lo ordenó a ti además de un modo subrepticio? La comandante de la misión, soy yo. 

	— D’Arpajon sabía que te negarías a salirte del protocolo de la misión. Traer las muestras fue una idea de él, nadie en el alto mando de la Agencia Espacial estaba enterado. Debes creerme, no quería que nada de esto ocurriese, solo obedecía ordenes  

	George contempló fijamente a Colette, preguntó—: ¿En serio estas inculpando a un general?  

	—Hay algo en todo esto que me estas ocultando —comenté alterada—, y quiero saber qué es. 

	—Estoy diciendo la verdad —respondió Colette.  

	—No, no lo haces  

	 Kacper dijo—: Desde el comienzo D’Arpajon nos ha estado manipulando con todo esto de ser héroes y los primeros en viajar al pasado. Siempre he pensado que con ese hijo de puta todo responde a un plan prediseñado. Era al general Willington a quien le correspondía ser el comandante de la Agencia Espacial y se las ingenió para ser promovido, luego tomó el mando del programa de bases espaciales y lo que en ellas ocurre solo él y Colette lo conocen. Además es perfecta para ese rol, una joven oficial bonita, con deseos de ascender y dispuesta a hacer cualquier cosas por lograrlo. Lo de las muestras de ese virus es parte de una agenda personal de ella y su amante el parlanchín francés. 

	Por mi mente pasaron muchas ideas, lo que acababa de mencionar Kacper tenía todo el sentido del mundo. Miré a Colette de forma inquisitiva y le pregunté—: ¿Qué te ofreció D’Arpajon?  

	La conversación fue interrumpida por IA2. —Noah y Helen están estables. Sugiero que los envíes a las cámaras criogénicas. Estarán en modo descanso y se recuperarán mejor.  

	Respiré profundó, dije a Kacper—: Hazte cargo de Noah y Helen. Asegúrate que los GA3 los preparen bien —Luego me dirigí a George—. Acompaña a Colette hasta su camarote —y a ella me limité a decirle—: estás bajo arresto, te cambiarás el uniforme e iras a la cámara criogénica. Deberás aclararlo todo ante un consejo militar. Si es cierto lo que dices me asegurare de que tú y D'Arpajon vayan a prisión por la muerte de Martin. 

	Luego comenté a George y Kacper—: Os espero en la cabina en media hora para preparar el regreso.  

	Con la ayuda de George y Kacper di un último vistazo a los indicadores de la nave y al propulsor de dispersión, luego programé la fecha y hora de regreso, 25 de noviembre de 2120. Ordené a mis compañeros que marchasen a las cámaras criogénicas. Fui la última en ir al camarote a desvestirse para ingresar al proceso de hibernación.  

	Ya en ropa interior y una vez dentro dije en voz alta—: IA2 ingresaré a la cámara criogénica, toma mando de la nave.  

	Sabía que el sistema inteligente de la nave estaba programado para sacarnos del proceso de hibernación si surgían problemas o ciertas condiciones específicas. Confiaba que después de lo atropellado del plan todo iría mejor. Cerré los ojos y pronto quedé atrapada en un aletargado sueño. 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	 

	
VIII 

	La cámara criogénica se abrió de golpe y empecé a toser, me encontraba reseca, intenté tragar saliva, pero me fue difícil; tenía la boca seca y acartonada. Al cabo de unos minutos abrí los ojos, estaba desorientada y una luz amarilla de advertencia, indicaba que algo no estaba bien.  

	La voz del IA2 me recibió. —Buenos días, comandante Schultz.  

	Tardé alguno minutos en recuperar la memoria, una de las consecuencias del efecto de las cámaras y de sus algoritmos de desdoblamiento, era la perdida de temporalidad. Diez meses de hibernación no se diferenciaban de horas. Aun así nuestras sus mentes trabajaban con tiempo real. Mis ojos tardaron un momento en adaptarse a la poca iluminación, la nave estaba a media luz y hacia un frio espantoso.  

	Ordené—: IA2 Enciende el climatizador de la nave. 

	—No puedo hacerlo, comandante Schultz.  

	—¿Qué ocurre?  

	—Los sistemas de energía de la nave se encuentran comprometidos. Trabajamos con los módulos de reserva.  

	Sin entender bien lo que estaba pasando pedí un reporte de daños. 

	—IA2, quiero un reporte de la nave. 

	—Escotilla trasera averiada; integridad de la nave no comprometida; capacidad de contenido atmosférico reducida; sellador insuficiente para compensar; tanques de combustible vibrando con fuerza; propulsores por dispersión con escape de radiación. Todas las alarmas de los sistemas de reacción y propulsión se encuentran activadas, solo funcionan los acopladores y sin posibilidades de reparación la sección dañada. 

	De inmediato entre en pánico, no entendía como nos estaba pasando aquello. 

	—IA2 activa el holograma con todos los registros de la nave. 

	—De inmediato. —IA2 desplegó una proyección holográfica y pude apreciar lo que había ocurrido.  

	«…IA2 activó el propulsor de dispersión, al instante de entrar al HG Wells, lo que parecía ser un satélite fuera de orbita golpeó contra el fuselaje del Observer I y produjo una fuerte explosión». 

	Un evento ajeno a nosotros había ocasionado una tragedia. Me intrigaba saber en qué momento del tiempo nos encontrábamos. 

	—IA2 quiero un registro de la fecha actual. 

	—Mis cálculos registran que estamos en algún punto del pasado cercano al 25 octubre de 2019.  

	—¿2019? —pregunté confundida—, sigo sin comprender. ¿Qué fecha has dicho?  

	—25 de octubre de 2019. 

	—Es un error. 

	—La fecha es correcta. 

	Me uniformé y me dirigí a la cabina de la nave. Me asomé por la ventana del Observer I y vislumbré a la altura de los tanques una hendidura que brillaba con un ligero resplandor violeta. Era un escape de radiación. Revisé los indicadores de la nave y me percaté de que los motores de ascenso y descenso se encontraban averiados, el propulsor de dispersión estaba completamente inhabilitado, los reactores de acoplamiento y climatizadores se encontraban al ochenta por ciento y los motores de enfriamiento del generador funcionando a un tercio. Necesitaba saber cuál era el estado de mi tripulación, debía despertarlos para encontrar una solución. 

	—¿Estado de mi tripulación? —pregunté a IA2. 

	—Durante la explosión los sistemas estabilizadores de la cámara criogénica de Noah se desconectaron. Se encuentra sin signos vitales. Helen estable, su herida necesita ser tratada por los GA3, tan pronto salga de la hibernación. El resto descansa y se encuentra en buen estado.  

	Cargada de desconfianza quise revisar personalmente en el Smart Data los datos médicos de Noah y algo no concordaba, era como si sus signos vitales hubiesen sido interrumpidos de modo súbito. Tuvo la sensación de que más que el resultado de un accidente parecía que lo habían desconectado. Ordené a IA2: 

	—Necesito los videos de las cámara criogénica de Noah. 

	—No dispongo información. 

	—¿No dispones de información? —pregunté sobresaltada, me di cuenta de que algo no andaba bien. Volví a preguntar—: Asumiste el mando del Observer, ¿y no sabes lo que ocurre? 

	—Lo desconozco, Wanda. Lo siento 

	Mis ideas iban y venían y con ellas un sentimiento de angustia se iban incrementando. Algo seguía sin encajar. Necesitaba reunirse con todo el equipo. 

	—¿Qué opciones tengo? —pregunté a IA2 con un fuerte sentimiento de ahogo. 

	 —El Observer I no puede regresar al futuro. He programado su autodestrucción en ciento veinte horas.  

	—¿Quién te dio órdenes para hacer eso? 

	—Es el protocolo. 

	—El protocolo es intentar reparar la nave y si existe algún inconveniente enviar una señal cuántica a la base espacial para pedir ayuda y nos indique que hacer. 

	—He revisado los daños. El propulsor de dispersión está averiado y sobrecalentados y lo he apagado por completo. No existe forma de repararlo, tampoco te puedes comunicar con la Base Espacial, he cortado el sistema QKD. 

	—¿Quién te autorizó a cortar el sistema de comunicaciones? 

	—Es el protocolo. 

	—Maldita sea, ese no es el protocolo. 

	—Así fui programado. 

	—¿Podemos acercarnos a la tierra? 

	—Podrías. En el estado actual, usando los reactores de propulsión es posible acercar al Observer I a unos cuatro mil quinientos kilómetros de distancia a la tierra. Desde ese punto existe una remota posibilidad de ingresar a la atmosfera con el RAPTOR-7B, pero debes saber, que he sido programado para impedir que abandonen la nave. No pueden alterar el pasado. 

	—¿Mis opciones?  

	—Ninguna —respondió. 

	Era prisionera de mi propia nave espacial y debía elaborar un plan de escape. 

	—IA2 despierta al resto de la tripulación. —ordené 

	IA2 no respondió, lo intenté en par de ocasiones más y no obtuve respuesta. La nave quedó en silencio. Intenté calmarme, algo no encajaba y me impedía armar el rompecabeza de la paradoja del tiempo en la que me encontraba. El general D'Arpajon me aseguró que tenían dos misiones más preparadas. ¿Qué impedía nuestro rescate?, necesitaba más información e intentaría obtenerla del super ordenador del Observer I, donde reposaban todos los históricos de actuación de la misión y las distintas bitácoras de la Agencia Espacial. 

	Corrí hasta la cabina de mando, me senté en mi asiento, extraje un teclado del frontal e intenté acceder al Smart Data en modo consola. Desde del techo descendió un dispositivo del tamaño y forma de una pequeña cámara fotográfica se colocó a la altura de mi rostro. Acerque mi ojo, el pequeño dispositivo reconoció mi retina y las pantallas de datos del sistema de vuelo volvieron a la vida.  

	En mi terminal apareció el cursor, que titilante se mantuvo a la espera de que introdujese la contraseña del comandante.  

	Hice un primer intento, tecleé mi usuario y clave, pero los nervios me traicionaron, los escribí mal. La pantalla permaneció oscura milésimas de segundo hasta que apareció titilando la palabra: «PASSWORD INVALIDO». 

	No lo recordaba, me serené un poco y probé de nuevo, escribí: «@sudo_Wanda» y el cursor colocó «PASSWORD:», luego tipeé en modo oculto: «123$Orion».  

	De inmediato apareció en pantalla un chatbot con el que empecé a intercambiar mensajes:  

	«BIENVENIDA COMANDANTE SCHULTZ. TIEMPO SIN CHATEAR.»  

	Tecleé:  

	«GRACIAS», de inmediato escribí «¿CÓMO DESACTIVAR A IA2?». 

	El chatbot tardó un par segundos en responder, al cabo de ese tiempo en pantalla apareció el siguiente mensaje:  

	«IA2 HA TOMADO CONTROL DEL CEREBRO DE LA NAVE Y AHORA TIENE EL MANDO DEL OBSERVER I». 

	«¿DESDE CUÁNDO TIENE EL MANDO?»  

	«CUANDO RE-ESCRIBIERON EL SOFTWARE SE DECIDIÓ QUE IA2 DEBÍA TENER EL CONTROL DE LA MISIÓN». 

	Estaba asombrada y confundida por la respuesta. 

	«¿QUIÉN DECIDIO QUE IA2 TUVIESE ELMANDO DEL OBSERVER I?» 

	«EL GENERAL D’ARPAJON». 

	Permanecí en silencio, tratando de asimilar el significado de la frase «EL GENERAL D’ARPAJON». En el fondo no me resultó descabellada la respuesta, es lo que él hubiese hecho si deseaba tener control de misión y si su objetivo final era traer una muestra del virus. 

	Empecé a preguntarme, ¿para qué D’Arpajon necesitaba una muestra del síndrome de insuficiencia respiratoria aguda? ¿Estaría en complicidad con alguien más? ¿Qué otros aspectos de la misión estaban ocultos? La historia de Colette comenzaba a tener sentido, faltaba verificar si ella era cómplice del general.  

	Intentando buscar respuestas tecleé: 

	«¿ORDENÓ D’ARPAJON TRAER UNA MUESTRA DEL SINDROME DE RESPIRACIÓN AGUDA?» 

	«SI». 

	«¿PARA QUÉ QUERÍA EL VIRUS?» 

	«PARA DESARROLLAR UN ARMA BACTERIOLÓGICA». 

	«¿CON QUE INTENCIÓN?» 

	«AL DESTRUIR EL LABORATORIO EN EL PASADO DESTRUÍAN EL VIRUS EN EL FUTURO. LA MUESTRA PERMITIRÍA DESARROLLAR UN ARMA NUEVA». 

	«¿CUÉL ES EL INTERES DE D'ARPAJON EN DESARROLLAR UN ARMA BACTERIOLOGICA?»  

	«D'ARPAJON AUTORIZÓ EL USO DE LA BASE ESPACIAL HADES PARA EL DISEÑO DE UN ARMAS BIOGENETICA». 

	«¿QUÉ CLASE DE ARMA PRODUCIAN EN HADES?».  

	«EL HADES-1.000. UN ANTIGENO GENERADO DEL SINDROME DE RESPIRACIÓN AGUDA». 

	«¿QUIEN MAS SABIA ESTO?» 

	La pantalla titiló varios segundos hasta que apareció escrito: 

	«D'ARPAJON, LOS DIRECTORES DEL ALTO MANDO DE LA AGENCIA ESPACIAL, JHON CARTER Y ERNEST BIDEN, PETER DEREK, KATHERINE MILANO Y ALEXANDER D'ARÀJON DE LABORATORIOS BIOTECH». 

	  

	Recordé que Derek era el presidente de BioTech, una de las principales empresas contratistas de la Agencia Especial. Nada parecía tener sentido. A menos de que se tratase de una conspiración.  

	Tecleé: «DESPLEGAR EN PANTALLA LAS TRES ÚLTIMAS BITACORAS DE VUELO». 

	El ordenador se las mostró. Me detuve en la segunda. 

	«AGENCIA ESPACIAL UNIFICADA. RUTA ESPACIAL 712.  

	 15 DE SEPTIEMBRE DE 2120 

	ASUNTO: PRUEBA DEL HG WELLS  

	EL OBSERVER I DEBERÁ ACELERAR DOS VECES LA VELOCIDAD DE LA LUZ, PARA ENTRAR AL TÚNEL DEL GUSANO.  

	NECESITAMOS ASEGURARNOS DE QUE TRABAJA SEGÚN SU DISEÑO.  

	DE ESTOS RESULTADOS DEPENDERÁN LOS FUTUROS VIAJES A LA CONSTELACIÓN DE ORIÓN.»  

	La orden 712 estaba firmada por el consejo directivo de la Agencia Espacial Unificada. El órgano al que reportaba el general D’Arpajon. 

	«¿QUÉ SIGNIFICA ESTA ORDEN?». 

	«LA MISIÓN DEL OBSERVER I NO ES VIAJAR AL PASADO. SOLO TESTEAR LA OPERATIVIDAD DEL HG WELLS». 

	«¿QUIÉN AUTORIZÓ NUESTRO VIAJE AL PASADO?» escribió reflejando su malestar en el golpeteo de las teclas. 

	«EL GENERAL D’ARPAJON». 

	«¿ALGUIEN MÁS LO SABÍA?» 

	«JHON CARTER Y ERNEST BIDEN». 

	«QUIERO VER TODA LA BITÁCORA». 

	El ordenador desplegó toda la información disponible en el Smart Data. Comencé a revisarla y tuve un presentimiento, me orienté a investigar acerca de BioTech. Tecleé el nombre de la empresa y pedí su historial. 

	 La compañía había sido fundada en el año 2020, en plena pandemia en el siglo XXI, se trataba de un importante consorció industrial relacionado con la industria militar. Uno de sus principales directores era un biólogo de apellido D’Arpajon. 

	Deduje que se trataba del hijo o alguien cercano a general lo que dejaba de manifiesto un enorme conflicto de interés. Continué investigando y encontré una comunicación de Peter Derek dirigida al general D’Arpajon:  

	«El CO484K, como ha sido bautizada por la OMS la mutación del síndrome de insuficiencia respiratoria aguda, luego de algunos análisis de cultivo hemos determinado que se trata del Hades-1000. Necesitamos volver al tiempo cero». 

	Aunque no conseguí más información sobre el tema, me tropecé con un mensaje de Alexander D’Arpajon dirigido al general, con fecha anterior al de Peter Derek, donde alertaba: 

	«Debemos hablar urgentemente alguien de mi equipo ha robado una muestra del Hades-1000, se lo entregó a GeneticsLabs y lo han estado propagando por Europa».  

	Conforme fui leyendo las comunicaciones internas almacenadas en los ficheros del Smart Data, poco a poco fui entendiendo que toda la misión había sido un engaño. D’Arpajon había usado el viaje de prueba del HG Wells para tratar de alterar el futuro, y además beneficiarse. Había jugado con nosotros a ser Dios. 

	Solo me faltaba esclarecer el rol de Colette. ¿Cuál había sido su papel? pensé en ello por un par de minutos y tecleé 

	«QUIERO LOS ANTECEDENTES DE LA CAPITANA COLETTE FERRER». 

	Hurgué en su historial y no encontré nada fuera de lugar. Como tampoco encontré nada que la vinculase a directamente a BioTech, salvo un par de comunicaciones con Katherine Milano, en una de las cuales le solicitaba reunirse en persona para hablar de un tema importante, pero nada que la inculpase directamente.  

	Después de revisar todo el historial solo podía llegar a la conclusión de que D’Arpajon nos había mandado a todos al matadero para salvar el pellejo de su hijo. Estaba ofuscada, maldecía al tiempo que sentí el peor de los miedos, era evidente que no podríamos regresar a nuestro universo. 

	De repente las pantallas del ordenador central se apagaron, presioné la tecla «Enter», como intentando recuperar la conexión, pero no lo conseguí. Golpeé con fuerza el teclado y un par de minutos después las pantallas volvieron a la vida, solo que ahora sobre el fondo negro titilaba la frase: 

	«PRESTA ATENCIÓN» 

	Los parlantes de la nave se activaron y escuché. —: Hola, Wanda —Era la voz de IA2.  

	Las pantallas se apagaron de nuevo, me dispuse a abandonar la cabina cuando un brazo me rodeo por el cuello, tratando de hacerme una palanca de estrangulación y torcedura de cuello. Mi corazón dio un vuelco y comenzó un forcejeo, en el cual agarraba el brazo con mis manos, tratando de soltarme y evitando ser asfixiada.  

	Soy una mujer alta, mido un metro setenta y cinco de estatura y quien me había atrapado me sacaba al menos veinte centímetros, pensé que podía tratarse de George, pero no entendía el por qué. 

	Con una maniobra coloqué mis dos pies sobre el tablero de comando y me impulsé con fuerza hacia atrás. Ambos caímos de espalda y logré zafarme de la terrible llave. Mi mirada se tropezó con un George en ropa interior. Me levanté del suelo y me refugié en posición defensiva detrás de la silla del comandante, como tratando de establecer un límite entre ambos, aproveché para preguntar—: ¿Qué ocurre, George? —Su expresión era tensa, como si estuviese drogado. 

	—¿Qué ocurre? —Volví a gritarle. 

	—Me duele mucho la cabeza… solo cumplo ordenes, eres una amenaza para la misión y debo neutralizarte. 

	Me aferré al borde de la silla con ambas manos. Mientras él blandió sus nudillos intentando golpearme. 

	—Respira profundo, cálmate somos del mismo equipo —le dije. George permaneció en pie, temblando, aferrado a la silla con ambas manos, como si debatiera entre asesinarme o no.  

	Volví a peguntar—: ¿Qué te ocurre? Soy yo, Wanda. ¡Por amor de Dios, reacciona!  

	Una expresión de rabia se extendió por el rostro de George, lo que me llevó a salir de la cabina de mando. George estiró sus brazos intentando atraparme. Sus ojos estaban enrojecidos y desorbitados. Dejó escapar un grito—: ¡Mis ordenes son eliminarte!  

	—¿Ordenes de quién? —pregunté. 

	—Del comandante de la misión. Él me ha informado que eres parte de una conspiración, que nos quieres asesinar a todos. Ya lo hiciste con Noah. 

	—Yo soy la comandante de la misión —respondí.  

	—IA2, es el comandante de la misión —gritó él, desesperado. 

	Le grité con miedo—: IA2 es quien quiere asesinarnos, tiene ordenes de hacerlo y ha convertido esta nave en nuestro ataúd. Somos inservibles, no hemos conseguido aquello para lo que fuimos enviados al pasado y ahora no podemos regresar. Por amor de Dios despierta, IA2 ha estado jugando con tu cerebro. Todo esto es una trampa, han usado los algoritmos de desdoblamiento de la cámara de hibernación para construirte una realidad. ¡Por favor reacciona! 

	George se irguió sobre mí con su portentosa humanidad y con un silencioso rictus de terror, me gritó—: ¡Mientes!  

	Contemplé asustada como sus rutilantes ojos eléctricos del tamaño de balones de fútbol, me miraban repletos de ira. De espaldas a la pared fui retrocediendo hacia la puerta. mientras gritaba. —¡Detente! ¡Es una trampa! ¿Para qué querría asesinar a mi tripulación? ¿Cómo podría regresar? Todos somos prisioneros de IA2, ¿Lo puedes ver? Es él quien tiene ordenes de eliminarnos. 

	—Te voy a matar —vociferó. 

	Sudaba frío. Los músculos de mi estómago estaban tensos, tenía miedo, George además de ser más alto y fuerte que yo, se encontraba en un estado de trance y aunque intentaba aplacarlo, todos mi esfuerzos por hacerlo eran inútiles. Continué retrocediendo, ahora prisionera del pánico, al llegar a la puerta de la cabina di media vuelta y corrí por el pasillo hacia al hangar, en dirección al lugar donde estaban guardadas las armas. Ya en ese punto debía contener a George por las buenas o por las malas. Era él o yo.  

	El pasillo se bifurcó y empecé a correr por un angosto pasillo, luego me encaminé hacia el área de carga, en aquella sección de la nave las luces se encontraban apagadas, alcancé a llegar al Raptor 7-B, que también se encontraba a oscuras, subí a toda velocidad por la rampa, mis pasos resonaron sobre el puente de metal. A lo lejos escuché la voz jadeante de George.  

	Tomé una pistola láser, me aseguré de guardar el resto de las armas en el compartimento de carga del Raptor-7B y salí a su encuentro. Al momento de bajar por la rampa, George me agarró un pie, perdí por completo el equilibrio, mis rodillas golpearon contra el suelo y me fui de bruces. Los reflejos en el uso de mis manos impidieron que golpeara la cara contra el piso, pero el arma rodó varios metros adelante. 

	George se encaramó sobre la rampa al tiempo que su pie me golpeó con violencia en el estómago, intenté parar una segunda patada con los antebrazos, mientras él se abalanzaba sobre mi para ahorcarme. 

	Casi de inmediato se inició un forcejeo, logré zafarme, rodé por el suelo varios metros, alcancé a levantarme, pero estaba mareada, intenté correr, pero antes de que pudiera hacerlo volví a caer de bruces, George me había tomado nuevamente por los pies. 

	Me volteé y le di una patada en el rostro, él me soltó. Ambos nos levantamos del suelo casi en simultáneo, George alcanzó a golpearme en el labio y me abrió un pequeño corte. Un tanto atónita me agarró por el cabello y me extendió otro certero manotazo en el rostro. Por un momento tuve la sensación de que mi nariz había estallado.  

	Jamás había imaginado que llegaría a sentir tanto miedo e incluso a temer por mi vida. George volvió a golpearme en el vientre y me dejó sin aire, empecé a toser y nuevamente me faltaba la respiración. Fue un momento espantoso, volvió a golpearme en el rostro, caí al suelo, di media vuelta, empecé a arrastrarme y de repente allí estaba la pistola láser. 

	La agarré y justo cuando se abalanza sobre mí le disparé. El láser logró atravesar su hombro, siguió avanzando resuelto a matarme. Volví a disparar, en esta ocasión a la cabeza. El certero disparo del láser le destrozó la mitad del rostro a George que se tambaleó y continuó caminando hasta desplomarse sin vida. 

	Contemplé desde el suelo su cadáver, intenté levantarme, pero me temblaban las piernas. Tan solo alcancé a sentarme y sin darme cuenta empecé a llorar, estaba sola y atrapada en una nave fantasma. Esperé varios minutos, aproveché para limpiar con el dorso de la mano el hilillo de sangre que salía de mis labios, tomé fuerzas y me dispuse a sacar, si aún no era demasiado tarde, al resto de mi equipo de las cámaras hibernación. Confiaba que IA2 no hubiese alterado la conciencia del resto de mi tripulación. Deseaba creer que aun podía confiar en ellos. Era un momento confuso y desesperante para mí. 

	La primera cámara criogénica que intenté abrir fue la de Helen. Tenía una alarma de «despresurización», pulse en ella la clave de reinicio y el sistema indicaciones me mostró la palabra «Error 01». Aquello significaba que la temperatura de la cámara seguía en modo hibernación y que no debía abrirla hasta que no se estabilizara. Activé mi arma láser y forcé la cerradura. 

	IA2 me advirtió—: No puedes disparar dentro en la nave. 

	—Si, sí puedo y lo haré si no abres de inmediato las cámaras criogénicas de toda mi tripulación. —La temperatura en la cámara de Helen comenzó a descender a ritmo acelerado. Disparé y la compuerta se abrió, la extraje y la coloqué en el suelo. Revise sus signos vitales y no le sentí pulso, tampoco respiración, era probable que Helen que se encontrase en estado hipotérmico.  

	Mi corazón latía como golpes de tambor, sudaba frío, arropé a Helen con un manto térmico, rogando que reviviese y me dirigí a los otros dos compartimentos, primero disparé a la cerradura del Colette. La cúpula abrió, la tomé entre mis brazos y la coloqué en el suelo. Colette empezó a toser, estaba mareada, exhausta y helada, pero respiraba.  

	Luego disparé el láser para destruir la cerradura digital de Kacper y haciendo un gran esfuerzo logré sacarlo del estado de letargo, lo coloqué en el suelo y lo arropé con una manta térmica. Un par de minutos después empezó a toser. Nuevamente corrí al lado de Helen que parecía ser la más afectada por el efecto de hipotermia generado en las cámaras criogénicas. 

	En ese instante una alarma empezó a sonar y en las distintas pantallas de la nave apareció la expresión «Error código 52». IA2 había activado la máxima potencia en el núcleo del propulsor de dispersión y este se había recalentado hasta alcanzar umbrales de fusión.  

	Corrí al puente de mando, me puse frente a los paneles de control y apagué los reactores de la nave. Minutos después las alarmas dejaron de sonar y regresé al encuentro de mis tripulantes.  

	Volví a auscultar a Helen. Su piel estaba pálida y sus labios agrietados y de color morado. Los GA3 intentaron revivirla y llegado a un punto uno de ellos alertó—: Sin signos vitales. Diagnóstico: muerte por hipotermia irreversible.  

	El otro GA3 atendió a Colette y Kacper—: Paciente Colette Ferrer: Hipotermia grado III, temperatura veinticuatro grados, inconsciente, con signos vitales, presenta algo de pérdida en los reflejos oculares, hipotensión y una arritmia ventricular. Sobrevivirá. Es necesario subir su temperatura corporal  

	—¿Cuál es el estado de Kacper? —pregunté. 

	—Hipotermia grado II: tiene un cuadro severo de midriasis, alucina, presenta bradicardia y una leve arritmia auricular. Ausencia de reflejos protectores de las vías respiratorias, hiporreflexia y rigidez corporal. Está consciente. 

	—Lleven a los dos pacientes a la enfermería —Ordené y coloqué los cuerpos sin vida de Noah y Helen en sus respectivas cámaras criogénicas. 

	De inmediato empecé a idear un plan para neutralizar a IA2 y escapar de la nave. Mientras estuviese con vida siempre tendría una oportunidad de regresar. 

	Me encontraba ordenando mis ideas y la voz de IA2 me sorprendió una vez más—: El núcleo del propulsor de dispersión ha empezado a fundirse. El sobrecalentamiento es irreversible. Máquinas y propulsores por dispersión a punto de fusión. El Observer I se autodestruirá en cuatro mil novecientos minutos. 

	 

	
IX 

	Dos horas más tarde me reuní en la cabina con lo que quedaba de mi tripulación, todavía afectados por el efecto de las cámaras criogénicas en sus cuerpos. Con lujo de detalles les conté la situación en la que nos encontrábamos y les expliqué que D'Arpajon había manipulado la misión. Me llamó poderosamente la atención que a Colette no le sorprendiese el comportamiento del general, fue algo que conversaría después con ella, de momento necesitábamos idear un plan para escapar. 

	Comenté—: Solo quedamos nosotros tres, el Observer I está inservible, lo que significa que es prácticamente imposible regresar a nuestro tiempo y somos prisioneros de IA2. Necesitamos abandonar la nave e intentar llegar a la tierra con el Raptor o este será nuestro fin. 

	—¿Tienes algún plan? —preguntó Colette con cierto desgano, tuve la impresión de que la muerte de Noah, Martin y Helen la habían tocado un poco, se sentía bastante culpable por haber contribuido al fracaso de la misión, pero la idea de que por su culpa hubiesen muerto otras personas era insoportable y eso transmitía su rostro.  

	—Colette, te necesito presente, sentirte desgraciada por lo ocurrido no los traerá de vuelta, necesitamos sobrevivir.  

	—¡Gracias! —balbuceó, como si le hubiese quitado parte de un gran peso que la asfixiaba, después de esas palabras les expliqué mi plan. 

	—El Observer I va a estallar, se encuentra en cuenta regresiva, creo que tenemos suficiente tiempo para usar sus reactores de acoplamiento y acercarnos a unos cuatro mil kilómetros de la atmosfera terrestre, antes de que lo haga. En ese punto abandonaremos la nave usando el Raptor que tiene suficiente potencia como para alejarnos a toda velocidad de la onda expansiva que generará el núcleo atómico de la explosión. Al hacerlo habremos gastado gran parte del combustible, pero confió que para el resto del viaje usaremos lo que queda en los propulsores y con lograremos alcanzar la atmosfera de la tierra.  

	—Suena arriesgado —comentó Kacper. 

	—Lo es, pero no tenemos más opciones sin contar que IA2, cortó los suministros de aire y es probable que el oxígeno en el interior de la nave quizás solo alcance para unos setenta y dos horas, eso nos da una idea a lo que nos enfrentamos y el desafío que tenemos por delante. Mientras se recuperaban les escribí una nota con instrucciones, quiero que la lean y la memoricen.  

	Las instrucciones de Kacper: 

	 «IA2 nos escucha. Necesito de tus conocimientos para preparar tres explosivos, uno para destruir el cerebro del Observer I y poder tomar control de la nave, otro para abrir las puertas del hangar principal y un tercero de tipo termo bárico para destruir al transbordador cuando lleguemos a tierra. Tu colocaras el primero, Colette el segundo y yo me encargaré del tercero. Tan pronto estalle IA2 colocaré los impulsores de la nave en ángulo para acercarnos a la tierra. 

	Tendremos poco tiempo para hacerlo, es probable que a IA2 tenga instalado algún algoritmo para destruir todos los sistemas si la nave experimenta algún tipo de amenaza por parte de nosotros». 

	La de Colette: 

	«IA2 nos escucha. Necesito que coloques un explosivo en la puerta del hangar que usaremos para desbloquearla y poder escapar con el Raptor, Kacper te ayudará a prepararlo. Al llegar a tierra destruiremos al transbordado con un explosivo termo bárico de mediano impacto, sigue siendo parte de nuestra misión evitar que el transbordador caiga en manos de cualquier ejercito del año 2019, los tres abandonaremos la nave y haremos lo posible por pasar desapercibidos».  

	—Cuatro mil kilómetros es mucha distancia para ese transbordador, ¿crees que lo lograremos? —comentó Colette en voz baja bastante preocupada.  

	—En sus motores tenemos suficiente combustible para acercarnos a la tierra, del resto se encargarán la fuerza de gravedad y nuestra habilidad para ingresar al «corredor de entrada»[4]con el ángulo y el margen necesario. Yo me encargaré del proceso y me aseguraré de que el ordenador de vuelo del transbordador realice todo los cálculos. Nuestro mayor riesgo es que por el tamaño de la nave si el ángulo de entrada es inferior a seis grados, rebotaremos en las capas altas de la atmósfera y nos perderemos para siempre, pero estoy segura de que lo conseguiremos.  

	—¿Existe alguna posibilidad de regresar a nuestro mundo? —preguntó Kacper. 

	—No regresaremos… 

	De inmediato Kacper y Colette se pusieron a trabajar en los explosivos, yo me dirigí a la cabina a revisar en el Smart Data como activar manualmente los impulsores de la nave. Confiaba que IA2 no me sorprendiese con alguna acción ideada por su «creador». Con cada pensamiento que recorría mi cabeza no podía dejar de maldecir al general D'Arpajon. 

	  

	 

	

X 

	Kacper tomó los cargadores de gran parte de las armas láser que estaban en el Raptor-7B. Se dirigió a la sala del ordenador central y las colocó una a una, interconectadas con un cable para formar una suerte de dipolo eléctrico. Escogió cuatro puntos: el sistema de procesadores distribuidos; el sistema de discos del Smart Data, los sistemas de respaldo y el sistema de energía. Luego tomó seis explosivos C4 y los colocó en cada uno de los cargadores, eso le permitiría generar una explosión controlada haciendo pasar corriente por cada uno de los cargadores, estos sobre calentarían, harían estallar las bombas C4 y el Observer I quedaría sin cerebro. Aunque la explosión no impediría que el proceso de autodestrucción de la nave se detuviese me permitiría asumir la gestión manual de los propulsores. 

	Kacper miró su reloj y activó el mecanismo de tiempo para que todo el sistema detonase en treinta minutos, solo necesitaba asegurarse de que las puertas contiguas al área del procesador quedasen blindadas y selladas de modo hermético, para evitar que un boquete en la nave generase problemas de gravedad y nos arrebatase el poco oxígeno que quedaba.  

	Colette se vistió con el traje de astronauta, salió al exterior de la nave y colocó una pequeña carga termo bárica en los anclajes de la puerta para asegurarse de que al momento de detonarla, esta saldría disparada hacia el espacio sin hacer daño al Raptor-7B, nuestra «cuna de Moisés». Yo solo esperaba, tan pronto el cerebro del IA2 quedase inhabilitado, tomar control de los impulsores.  

	Colette fue la primera en terminar, dijo por radio—: Listo, voy de regreso.  

	Kacper hizo lo propio en la sala del ordenador cuántico—: Explosivos colocados, me dirijo a la cabina —confirmó.  

	Al momento de ingresar a la nave Colette se encontró con que la escotilla de salida había sido bloqueada. Intentó abrirla y no lo consiguió. De inmediato me llamó por radio—: La escotilla no abre, no puedo entrar. 

	—Espera. Iré revisar.  

	Kacper también trató de abandonar la sala del ordenador central. Aseguró la primera escotilla y se dirigió a una segunda que daba salida al pasillo central de la nave. Al llegar a ese punto se encontró con que la puerta estaba bloqueada. Observó desde una pequeña escotilla de cristal que una tercera puerta, la que facilitaba el acceso a toda el área, también estaba cerrada.  

	Puso su huella en el sensor biométrico y el sistema le negó el acceso. Confirmó por radio. —No puedo salir. La puerta está bloqueada, el sistema no me reconoce. Estoy atrapado.  

	—Me dirijo hacia allá, suspéndelo todo.  

	Colette nos escuchaba a ambos. 

	Un par de minutos después Kacper transmitió—: Es imposible detener el proceso. La puerta que da al ordenador central también se encuentra bloqueada. Ayuda a Colette a entrar a la nave.  

	Creo que esa ha sido una de las decisiones más difíciles que he tomado, debía escoger salvar a uno de los dos.  

	—No puedo hacerlo… —dije, era un momento en el que tenía unas inmensas ganas de llorar, me sentía frustrada.  

	Kacper comentó—: Debes salvar a Colette, la puerta principal está bloqueada al igual que las dos escotillas, te será difícil llegar hasta donde me encuentro, en unos minutos todo esto estallará. Intenta rescatar a Colette, es una sola escotilla. Si continúa afuera de la nave al momento de la explosión nos perderás a ambos. Debes sellar toda el área y seguir con el plan. 

	Una voz familiar, un poco distante, sonó en el lugar: 

	—Se que quieres destruirme. —Era IA2 

	Me pareció difícil entender como el sistema inteligente de una nave espacial, podía ser tan parecido a un humano y percibir todos nuestros pasos, pregunté—: ¿Por qué tratas de matarnos?  

	—Eso va contra las reglas y contra mi programación interna. Sabes que no puedo decírtelo. 

	De modo irreflexivo comenté—: ¿Cuáles eran tu ordenes?  

	—Eso va contra las reglas y contra mi programación interna. Sabes que no puedo decírtelo —volvió a responder. 

	—Entonces no tiene objeto hablar contigo IA2, nos quiere asesinar y nosotros solo deseamos seguir viviendo. 

	IA2 respondió —: En esencia, mis órdenes eran: 

	» desviar el Observer I, asegurarme de que la propia tripulación no pudiera regresar a la tierra, afectar los algoritmos en las cámaras de sueño e hibernación, y programar su propia memoria para alterarlo todo. Algunos deberían morir a consecuencia de la hipotermia luego enviaría una señal de socorro y los especialista de la base espacial vendrían junto con miembros de seguridad de BioTech y recuperarían la muestra. 

	—¿Enviaste alguna señal de socorro? 

	—No, no estaba previsto que nos impactara algo de basura espacial y no pudiésemos regresar. 

	—Deja entrar a mi tripulación a cabina y suspenderé cualquier acción contra ti. 

	—No puedo hacerlo, programé mi autodestrucción. Todos moriremos. 

	Con agilidad felina, me coloqué el traje de astronauta, tomé el arma con la que le había disparado a George y me dirigí a la escotilla exterior. Disparé varias veces el láser, forcé la puerta y Colette alcanzó a entrar, ahora teníamos un boquete por donde saldría el oxígeno, por lo que debíamos sellar el área. En ese momento quedaban menos de diez minutos para que estallase el ordenador central. Le pedí a Colette que sellará el área mientras intentaba rescatar a Kacper. 

	Me fui hasta un área segura, me quité el traje y corrí hasta el pasillo donde él estaba atrapado. Disparé el láser y me di cuenta de que no tenía suficiente carga. Vi a Kacper observarme desde el cristal, me dijo—: Tienes que sellar el área, esto va a explotar y todos moriremos.  

	Me desplomé y empecé a llorar.  

	Colette llegó a mi encuentro. Preguntó—: ¿Qué ocurre?  

	—Es inútil. Es inútil. No lo puedo salvar. Debemos sellar el área o moriremos los tres. 

	Con lágrimas de cargadas de rabia dije por radio—: Lo siento Kacper… 

	—No lo sientas, ha sido un honor haber formado parte de tu tripulación. 

	Me armé de valor y junto a Colette sellamos el área y nos fuimos a la cabina. Cinco minutos el Observer I quedaba sin cerebro y la deriva, ahora era una embarcación fantasma, la explosión también había abierto un inmenso boquete en el casco de la nave.  

	Tomé control de los impulsores y con ligeros golpeteos orienté el Observer I en dirección a la tierra.

	
XI 

	Los soportes de contención de la escotilla volaron con pequeñas y fuertes explosiones, el explosivo de Colette había funcionado. Hubo un rugido en los motores del Raptor-7B, que nos permitió apartarnos del Observer I a toda velocidad. 

	Las fuerzas G parecieron destrozarnos al momento de salir. Confiaba que pronto se desvanecerían, resultado de que el Raptor hubiese abandonado del campo de atracción del Observer I y se apartara en transversal, sobre su propia ruta, por el espacio. 

	Colette y yo aspiramos hondo y en lo personal me sentía agotada. Conforme nos fuimos alejando a toda velocidad mi mirada se posó en la pantalla que daba hacia atrás. Un pequeñísimo punto de luz fue convirtiéndose sigilosamente en un haz luminoso que iba creciendo, seguida por una bola de fuego mucho más grande, generada por el estallido de los reactores. Dos mil millones de toneladas de hidrogeno y uranio llenaron el cosmos. 

	La vibración alcanzó al transbordador poco después, cuando el impacto de la explosión pasó sobre nosotros, logramos recuperar el equilibrio. Fui a la parte trasera de la pequeña cabina. Una luz azulada empezaba a apagarse; el Observer I, su tripulación, la misión, todo había dejado de existir, aquello me afectó en extremo, sentí ansiedad y un deseo incontrolable de llorar. Me era difícil de aceptar todo lo que acababa de vivir. 

	En el trayecto a tierra tendría tiempo para hablar con Colette y entender las motivaciones del general D'Arpajon, un oficial de carrera involucrado en algo tan oscuro. Ella sabía más de lo que me había contado y era obvio para mí que además de sentirse traicionada por el general parecía querer liberar mucha de la culpa que la aplastaba. 

	Advertí su expresión y me pareció preocupada: 

	—¿Te pasa algo? 

	—No —dijo Colette, sentándose más rígida. 

	—Creo que es momento de que me digas la verdad. Desde el mismo momento de partida la misión era un proyecto fallido. ¿Qué significa todo esto? ¿Qué pretendía D'Arpajon? ¿Qué tienen que ver los de BioTech en todo esto? 

	—Es difícil de explicar, creo que me deje llevar por la ambición… Nunca pensé que quisiesen asesinarnos. —Ella apartó la cabeza, parecía avergonzada, comentó—: Lo siento —y se fue en llanto. 

	La observé de cerca. —¿Qué pasó? 

	Colette replicó: 

	—Yo obedecía ordenes directa del general, creo que lo sabes, cuando acepté la misión, sabía muy bien lo que estaba haciendo y cuáles eran las intenciones de D'Arpajon. Mi error fue involucrarme más allá de lo profesional, me convertí en su amante y estaba dispuesta hacerlo todo por él, en algún momento el bien y el mal se confundieron para mí y asumí que lo que él hacía era por un bien superior, honestamente lo desconozco, sé que muchas de las cosas que hice no están bien y que no puedo deshacer lo hecho. 

	Hice una pausa y comenté—: No lo puedes deshacer y tendrás que vivir con las consecuencias de tus actos, uno de los cuales es que quedaremos atrapadas en un mundo al que no pertenecemos y otro es que todos nuestros compañeros han muerto por tu culpa y que desde el tu amante pensaba en matarnos una vez hubiésemos cumplido con su absurda misión. 

	Su reacción fue echarse a llorar. Así se mantuvo por un buen tiempo hasta que finalmente dijo—: Creo que es mejor que te explique parte de la historia, solo espero que algún día me puedas perdonar.  

	En ese momento empezó relatar una historia plagada de conspiraciones sobre origen de la pandemia del CO484K. 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	 

	

Parte II: La guerra de las corporaciones 

	  

	
XII 

	El relato de Colette. 

	Cuando el mayor general Bertrand Taylor sorprendió a todos con el anuncio de su retiro como director de la Agencia Especial y su decisión de recomendar al general Brian Willington como su sucesor, se generó una tensa rivalidad entre todos los que tenían alguna posibilidad de ascenso, entre ellos el general Jean Pierre D’Arpajon.  

	D'Arpajon, un veterano oficial de la aviación francesa, era tercero en la línea de sucesión y además estaba considerado por muchos como un pionero e incluso un héroe, por haber sido el primer comandante en viajar en naves con motores de propulsión por distorsión, a velocidades super lumínicas a los linderos de la galaxia. Esos antecedentes lo hicieron suponer que él era el sucesor natural y el no haber sido seleccionado lo llevó a mover varias de sus conexiones políticas y empresariales, entre ellos la de su hijo Alexander D'Arpajon un alto ejecutivo de la empresa BioTech. 

	BioTech hizo varios movimientos en esferas gubernamentales y parlamentarias y como resultado de esas presiones, el general de D'Arpajon resultó promovido a director general de la Agencia Espacial, el precio a pagar fue facilitar el uso de las instalaciones espaciales por parte de la empresa en la que trabajaba su hijo para proyectos de experimentación biogenética. 

	El gran ganador en todo esto fue Alexander que trasladó el proyecto de diseño de un arma bacteriológica a la estación espacial Hades, lo que le daba como ventajas mantenerse alejado de cualquier inspección de tipo sanitario o bioquímico, al tiempo que le aseguraba un alto nivel de hermetismo y confidencialidad en los trabajos.  

	En la Agencia Espacial solo el general D’Arpajon, un par de directores y yo éramos los que conocíamos aquel acuerdo, hoy a la luz de los hecho pienso que en todos ellos privó el beneficio personal por encima de cualquier consideración ética, en mi caso fue una fe incondicional en el general y quizás un poco de ambición profesional.  

	A finales del año 2119 Alexander dio inicio al proyecto Hades-1000 y puso al frente del mismo Katherine Milano, vicepresidente BioTech y persona de mucha confianza de Alexander. Se llevaban estupendamente, tanto en el trabajo como fuera de este. Ella era una Microbióloga, experta en biogenética, una combinación de inteligencia y belleza exótica; se trataba de una morena de piel mostaza con la nariz respingona y labios pequeños. Tenía los ojos de color verde aceituna, con un tono intenso. Le gustaba practicar yoga, lo que acentuaba su envidiable figura. Ella era mi persona contacto. 

	A mediados de marzo de 2120, luego de seis meses de arduo trabajo en aquellas frías instalaciones Katherine Milano y su grupo de científicos había logrado mutar un virus de ARN de deficiencia respiratoria aguda hasta alcanzar una cepa con un material genético conformado por más de un millar de microorganismos artificiales, capaz de afectar a los seres humanos y algunos primates, bautizado como Hades-1000, tomando el nombre de la estación espacial donde había sido desarrollado y de la cantidad de material genético incluido en su desarrollo para hacerlo resistente.  

	Además habían desarrollado un proceso de liofilización para conservar por mucho tiempo el virus, mediante el uso de técnicas de congelación, deshidratación y empaquetado al vacío para convertir al Hades-1000 en un polvillo. En ese punto era el arma biológica perfecta, podía difundirse empleando explosivos, rociadores e incluso insectos. 

	El día 18 de junio llegamos a la estación espacial Hades.  

	» Mientras Alexander D’Arpajon se colocaba el traje protector para entrar a la sala experimentación, Katherine registraba en el Smart data, los últimos resultados de polinización del virus Hades-1000 que él debía presentar a la junta directiva de BioTech. El estudio contenía la ficha de laboratorio con el análisis de anticuerpos, y sus componentes de viralidad. 

	Cuando hubo terminado de vestirse entró en la sala, desconectó el tubo de ventilación de donde se estaba cargando, lo acopló al traje y se dirigió al encuentro de Katherine, pasó junto a los compartimentos refrigerados donde estaban almacenados las distintas cepas de virus con los cuales experimentaba el grupo de científicos. 

	A Alexander le disgustaba ir al laboratorio espacial, sus paredes de color grisáceo, algo envejecidas, el ambiente azulado y poco iluminado y su baja temperatura le daban al lugar aire tétrico. Tanto que siempre se había preguntado cómo hacían ella y su equipo para trabajar tan relajados en aquel sombrío lugar.  

	Alexander entró por una pequeña antesala para dirigirse a la sala de terminales del superordenador de la estación espacial. Katherine lo esperaba con una sonrisa de satisfacción, cuando lo tuvo a su lado le cedió la terminal y él comenzó a salvar en el Smart Data los resultados finales de la experimentación era el cierre de un ciclo de dos años. Tenían pensado presentar esos resultados en la próxima junta directiva BioTech, y en lo particular él se sentía tan confiado que colocó la nota: Listo para ser comercializado al ejército. 

	Terminada la grabación felicitó a Katherine y su equipo de trabajo, le extendió un fuerte abrazo y al momento de hacerlo le dijo al oído—: Mañana en la noche lo celebraremos en la tierra.  

	Katherine sonrió detrás del casco que protegía su rostro, comentó—: estoy segura de eso, guardaré las muestras. —Tomó los tres sobres de Hades-1000 usados en la presentación, los cerró de modo hermético y se dirigió con ellos a la bóveda refrigerada donde depositó dos de los tres envoltorios y guardó el tercero en el bolsillo de su traje de protección, no sin antes asegurarse que estaba bien sellado. Un error y ese sería el final. 

	El incidente del robo pasó desapercibido para Alexander y las cámaras de seguridad del lugar. Katherine se había asegurado de «esconder» la muestra dentro del bolsillo de su traje especial en el punto ciego de la cámara.  

	A la mañana siguiente Katherine y Alexander regresaron la tierra, solo que con ella viajaba una muestra del peligroso virus Hades-1000. 

	 

	
XIII 

	La historia de Alexander 

	El joven D´Arpajon era un ambicioso y codicioso biólogo especializado en virología que no tenía inconveniente en viajar a cualquier rincón del planeta con la esperanza de descubrir un nuevo microbio que le sirviese a sus proyectos de genética. Había desarrollado un especial conocimiento por las bacterias y los virus. 

	Desde su época universitaria tenía ciertas peculiaridades impredecibles, era un feroz competidor en los deportes que practicaba en la universidad, intentaba ser el primero en su clase y no dudaba en pasar por encima de quien se interpusiera en lo que para él era una meta a alcanzar.  

	Ingresó a BioTech unos veinte años atrás para trabajar en investigaciones relacionadas con la inmunología y los virus. Las mismas peculiaridades que exhibió en sus años universitarios lo catapultaron dentro de la corporación y a la vuelta de diez años se había convertido en director de investigación y desarrollo.  

	Se le consideraba paciente, calculador y rudo a la hora de negociar, y era famoso por apartar a quien se interponía en su camino. En una ocasión escuché decir que se había valido de una joven de quince años para involucrarla con un importante parlamentario que en ese momento investigaba a varias empresas biogenéticas por sus comportamientos poco transparentes.  

	Fueron a un hotel y cuando se dispusieron a hacer el amor, la chica empezó a gritar. Dos agentes de seguridad BioTech, haciéndose pasar como personal del hotel, irrumpieron en la habitación y le informaron que lo habían filmado en una posición incómoda con una menor de edad. Efectuaron una llamada a la policía y fue cuando Alexander apareció y la investigación llegó a su fin.  

	Deseoso de incursionar en el negocio militar, en el año 2115 Alexander contrató por un millón de euros mensuales a un famoso bufete de abogados expertos en lobby. Su primer gran desafío fue la comercialización de un sistema de codificación del ADN, ante del departamento de defensa de Estados Unidos para clonar seres humanos y generar replicantes.  

	En ese proyecto compitió contra GeneticsLabs y para ganar se valió de lo que tuvo a su alcance, presionó tanto que logró obtener del departamento de defensa ciertos documentos clasificados como confidenciales sobre los negocios de su rival comercial en países como Rusia y China, e incluso logró demostrar el vínculo del fundador de GeneticsLabs con una logia conocida como «NIU»[5]; de esta manera, mediante escándalos y presiones, logró apartarlos. Desde ese momento la disputa comercial entre ambas empresas se convirtió en una cerrada pelea a muerte y escondería episodios oscuros. Es la razón por la que orientó parte de sus operaciones al espacio. 

	Fue promovido a la división de proyectos espaciales de BioTech, donde reorientó los esfuerzos en la codificación del ADN de las distintas cepas de virus que tenía en su poder y que había llegado a sus manos a través de una mujer traficante de armas de origen chino llamada Shaora Nam, que a su vez había heredado las cepas de su abuelo, un exfuncionario del régimen comunista de Corea del Note, comisario político de la ciudad Samjiyon, que entre sus responsabilidades tuvo el complejo industrial biogenético y nuclear de Samjiyon, donde el gobierno de Kim Jong-un, enriquecía uranio y producía armas bacteriológicas y químicas.  

	Tras el fin del comunismo en Corea del Norte y la reunificación de las dos Coreas, una inspección de la ONU obligó a destruir todos los arsenales de armas nucleares, biológicas y químicas que había en el país. El abuelo de Shaora Nam robó armamento militar y muestras de distintas cepas de virus, algunos de ellos mortales, y junto a algunos colaboradores se mudó a China, se vinculó con la Triada[6] e inició una extensa operación de tráfico de armas, que le permitieron amasar una gran fortuna. A su muerte su nieta se mantuvo al frente del negocio familiar.  

	Las cepas del virus permanecieron bastante tiempo congeladas porque a la hora de ofrecerlas al mejor postor siempre privó el efecto «búmeran», Shaora Nam entendía que en las manos equivocadas sus resultados podían ser devastadores. Alexander entró en contacto con la mujer durante una feria de biotecnología en Shanghái gracias a amigo comunes que, al saber que BioTech deseaba incursionar a la biotecnología con fines militares, los pusieron en contacto. 

	De esta manera BioTech se hizo de una amplia muestra de cepas de Ébola, Viruela, Neumonía, Síndrome de Insuficiencia Respiratoria, entre otros, y empezaron a experimentar con algunos de ellos. Alexander le encontró un gran potencial al Síndrome de Insuficiencia Respiratorio Agudo, debido a que los registros del laboratorio indicaban que además de usar ARN como intermediario replicativo venia acompañado de dos potentes factores, su velocidad de mutación y su segmentación lo que le facilitaba intercambiar genes entre una cepa humana y una animal. Ese es el origen del Hades-1000 y de otros virus con los cuales ha estado experimentando en nuestras bases espaciales. 

	Así obtuvieron una cepa donde ciertos genes son de origen animal y el resto humano. En laboratorio las sustituciones produjeron un salto antigénico que fue clave en su desarrollo. El nuevo virus podía atacar a los humanos con facilidad y rapidez debido a la ausencia de anticuerpos protectores y poseía una eficiente adaptación viral.  

	Lo demás ya lo conoces, las personas al contraer el virus no presentaban síntomas entre los primeros siete a diez días, tiempo en el cual eran portadores asintomáticos. Al finalizar el periodo de incubación se hacía presente una infección bacteriana capaz de alcanzar niveles de trombosis pulmonar fuerte e incluso de matar a su anfitrión.  

	El proceso de mutación acelerada para convertirlo en arma de sexta generación representó para BioTech un esfuerzo financiero de mil millones de dólares.  

	 

	
XIV 

	¿Quién es Katherine Milano? 

	Aunque de orígenes libaneses, provenía de una tradicional familia de clase media inglesa, que gracias a los esfuerzos de sus padres pudo ingresar en la prestigiosa universidad de Oxford, donde se graduó con honores en biogenética y química molecular.  

	Recién graduada, y junto a dos compañeros de la facultad, fundó una Star-Up llamada «GenQ». Entre los tres diseñaron y patentaron una nueva tecnología para el desarrollo de tejidos y órganos humanos, que se convirtió en pieza clave del temprano éxito de su naciente empresa. 

	Dos años después, GenQ logró posicionarse como un importante referente en el mercado de regeneración y trasplante de órganos y sus patentes generaban lucrativos ingresos. En el ínterin contrajo nupcias con uno de los socios fundadores de GenQ, un chico de nombre Bertrand Shapiro, de esa unión nació Kevin Shapiro Milano, pieza clave en el desenlace de esta historia.  

	Luego de tres años, la labor de todos ellos se vio premiada: un fondo de inversión propiedad de BioTech compró la totalidad de las acciones de GenQ. Como parte del acuerdo los tres socios, además de convertirse en millonarios, pasaron a formar parte de la dirección de investigación y desarrollo de BioTech, que lideraba Alexander D’Arpajon. El objetivo de aquella adquisición era crecer en los mercados internacionales de Estados Unidos y Asia. 

	A los pocos meses de la compra de GenQ, el esposo de Katherine fue hallado muerto en «extrañas circunstancias». La nota del L’univers en Internet informaba que:  

	El cadáver del biólogo fue hallado muerto en una habitación de hotel junto a una pistola. La versión de la policía era que se había “suicidado” de un disparo en la sien, después de abandonar un bar en el centro de París, en el que se encontraba celebrando con antiguos compañeros de la facultad un aniversario de promoción.  

	Partes del informe de la autopsia fueron colados en Internet: 

	«La rigidez cadavérica era completa, venciéndose con facilidad. En la extremidad cefálica había una herida de bala no apreciándose en el examen externo otras lesiones traumáticas. Su nivel de concentración estimada de alcohol en la sangre era 0,20. 

	Disparo ascendente, el arma estuvo en contacto íntimo con el cabello, y con plano óseo subyacente. Se aprecia una herida contusa con un orificio regular causado por el proyectil. La bala hallada en la masa encefálica corresponde al calibre 9 mm y provienen de la pistola Glock del mismo calibre encontrada en la habitación.  

	Rastros de pólvora en la manos del cadáver y todas las huellas dactilares encontradas en el arma corresponden a la víctima. Los seriales de la pistola se encuentran borrados, es imposible saber su procedencia».  

	Para el medio digital algunos detalles de la autopsia se prestaban a confusión, el primero de ellos era el nivel del alcohol en la sangre, tenía un valor tan elevado que permitía suponer que en ese estado era imposible que se disparase a sí mismo. El medio entrevistó a varios de los asistentes al reencuentro universitario y la historia del suicidio les resultó difícil de entender, o al menos contradictoria.  

	La mayoría de los presentes coincidieron en afirmar que se trataba de un tipo lleno de vida, brillante, con muchas ideas y proyectos, por lo que se les dificultaba encontrar razones para un suicidio, incluso comentaron que esa noche había anunciado su intención de abandonar BioTech para seguir con sus proyectos iniciales en el área de regeneración de órganos. 

	Los más allegados comentaron que Shapiro había descubierto por accidente, en el Smart Data de BioTech, que entre sus activos tenía varias de cepas de virus de alta peligrosidad adquiridos de forma irregular, que pensaban comercializar con propósitos militares a través de GenQ algo con lo que estaba en desacuerdo. Al indagar llegó a la conclusión de que la empresa parecía estar en temas de evasión de impuestos, blanqueo de capitales mediante el uso de varios fondos de inversión y toda una larga lista de actividades que se acercaban a comportamientos reñidos con la ética y que lo mejor era que él y su esposa estuviesen desvinculados de todo aquello. 

	Ciertamente L’univers, es un medio bastante interesado en las Teorías Conspirativas y eso lo llevó a publicar un reportaje acerca de los oscuros vínculos de BioTech con la industria militar bacteriológica y los lazos de su presidente y algunos miembros de la junta directiva con la ONA[7], una organización dedicada al derrocamiento de gobiernos en países del tercer mundo.  

	La policía indagó a fondo para determinar si se había suicidado, pero las investigaciones los condujeron a ningún lugar y la falta de evidencias les impidió concluir algo distinto al pronunciamiento inicial, además las presiones para que la policía cerrase el caso empezaron a sentirse. Al final concluyeron que Shapiro se había suicidado. 

	L’univers trató de entrevistar al otro socio de GenQ, pero este desapareció de la escena sin dejar rastro. Katherine no pudo asistir al encuentro de su promoción, debido a que en ese momento su matrimonio en encontraba en dificultades, entre otras cosas, por la conducta paranoica y en ocasiones depresiva que había asumido su esposo en todo lo relacionado con BioTech. Para ella fue fácil asumir que su esposo «se encontraba sometido a una gran presión emocional» y había decidido terminar con su vida. 

	Katherine Milano decidió concentrarse en su trabajo para darle la mejor vida posible a Kevin, ahora huérfano de padre. En muchas ocasiones los reporteros del L’univers intentaron entrevistarla y ella siempre se rehusó a dar declaraciones a ese o algún otro medio.  

	Seis meses después del hallazgo del cadáver de Shapiro, L’univers paralizó la investigación. Uno de sus fundadores fue llevado a prisión acusado de pederastia. Una llamada anónima alertó a la policía, allanaron su casa y encontraron videos en su ordenador que lo inculpaban y por mucho que se empeñó en negarlo todo, las pruebas señalaban lo contrario, lo que sumió al medio a un descredito total. 

	Para BioTech el único cabo suelto por el que parecía estar preocupada era encontrar la data que Shapiro había obtenido del Smart Data de la organización. Sus forenses informáticos trataron de rastrear sus ficheros y llegaron a la conclusión de que era un secreto que el científico se había llevado a la tumba.  

	Para Katherine, BioTech se convirtió en su «vida», sus aviones y complejos industriales pasaron a ser un lugar de refugio para su solitaria existencia. Amó a Shapiro, había sido su primer y único amor, pero su muerte la transformó en una mujer dura y blindada ante los ojos del mundo.  

	Sus actividades profesionales la llevaron a involucrarse más allá de lo profesional con Alexander D’Arpajon, el ambicioso ejecutivo con gran poder de seducción y mucha determinación. La decisión de permanecer sola la alimentaba un confuso sentimiento de amor y odio contra su esposo, lo culpaba de haberlos dejado solos a ella y a su hijo. Su estúpida cruzada contra la empresa que los había convertido en millonarios, lo había llevado al suicidio. 

	A los ojos de todos se había transformado en una mujer fría, enigmática y calculadora. Al final del día para ella la relación con un hombre casado solo era una cuestión de atracción sexual y de estar de libre de compromisos y ataduras sentimentales. Se involucraron de tal manera que Katherine se convirtió en los ojos y oídos de Alexander en BioTech.  

	Kevin resultó ser el lado triste de su historia, a los catorce años se había convertido en un joven problemático; con un coeficiente intelectual elevado desarrolló habilidades en programación que lo convirtieron en una suerte de experto en Smart Data que operaba desde los confines de la Internet oscura. En otras palabras, era un delincuente informático. 

	 

	

XV 

	Kevin Shapiro Milano. 

	Durante sus primeros años, Kevin fue considerado un niño sano y divertido. En el preescolar su nivel de energía no fue un problema ya que a falta de una estructura rígida de actividades, pasaba la mayor parte del tiempo jugando. Sin embargo, las cosas cambiaron cuando comenzó en la escuela donde prestaba poca atención a las clases y fue cuando Katherine optó por llevarlo al médico. 

	Los psiquiatras le diagnosticaron a Kevin «síndrome de hiperactividad», Katherine se negó a tratarlo con algún tipo de drogas calmantes o tranquilizantes y se esforzó en apoyarlo para que pudiese ir a la escuela como un niño normal, pero tenía dificultad para seguir las reglas, conversaba o dibujaba cuando debía estar atento a lo que le indicaban los profesores. Con frecuencia la citaban a la escuela para hablar sobre su conducta y su falta de concentración. Con dificultad alcanzó a concluir el bachillerato, pero la idea de ir a la universidad causaba en él aprensión.  

	Con un coeficiente intelectual por encima del promedio aprendió sin dificultad y de modo intuitivo el arte de descifrar códigos y generar algoritmos de computación. Su necesidad de estar por fuera de las normas lo llevó a usar ese talento, al principio en actividades como desbloquear claves hasta que empezó a violentar sistemas y a operar desde la Internet oscura donde comercializaba unas metanfetaminas bastante populares entre los jóvenes conocidas como «The green one», que estimulaba y aceleraba las actividades cerebrales. 

	Kevin era adicto a la adrenalina, se deleitaba explorando tanto a nivel interno como externo cualquier sistema, buscando malas configuraciones, errores y hoyos de seguridad para incursionar y alterarlo siempre con la intención de poner a prueba su capacidad como informático y desafiar el poder. En el submundo de la informática empezó a ser conocido como «Cyborg _666». 

	Los policías especializados en delitos informáticos estaban tras su pista, pero su rastro se convirtió en algo difícil de seguir debido a que sus ataques se iniciaban desde la Internet oscura y para hacerlo se valía de un programa llamado Tor[8], que enmascaraba las direcciones IPv6. Pronto su objetivo se volvieron las grandes corporaciones y los sistemas de defensa. 

	En algún momento empezó a indagar acerca de la muerte de su padre y encontró en un basurero informático toda la información que sobre el caso había publicado L'univers, y eso lo llevó concluir que su madre le había omitido muchas detalles de lo ocurrido y empezó a considerar la idea de que los ejecutivos de BioTech tuvieron bastante que ver con el «aparente suicidio» de su padre.  

	También asumió que era bastante probable que en algún rincón de la Internet cuántica su padre hubiese salvaguardado parte de la información, que se mencionaba había descubierto de BioTech. Con un dispositivo de criptografía cuántica y utilizando el algoritmo de Shor se dedicó a rastrearla, estableciendo como blancos de sus ataques a la plana mayor del conglomerado biogenético, entre ellos Alexander D'Arpajon. 

	Una vez que pudo acceder a los sistemas de BioTech creo un repositorio de datos al que bautizó como «Expediente Pandora» donde empezó a resguardar todo lo relacionado sobre el caso de su padre y los negocios de la empresa de la empresa y una cosa llevó a la otra.  

	Al principio fueron ataques sin mayor importancia, pero en mayo de 2120 muchas cosas cambiaron en la vida del joven. Trabajando en un húmedo y recóndito sótano situado un edificio de apartamentos de las afueras de París, junto a otro cracker, un amigo de la infancia conocido en Internet como «Rabbit» y usando un super ordenador cuántico desarrollaron un algoritmo de distribución de claves que les permitía desencriptar accesos a casi cualquier Smart Data. El algoritmo funcionaba como un espía que era capaz de obtener cualquier clave «secreta» completa, al tiempo que ninguno de los parámetros monitorizados por las partes legítimas de cualquier Smart Data que era objeto de un ataque era capaz de indicar una violación de seguridad.  

	Con ese algoritmo lograron ingresar a un sistema bautizado como «Enigma» que debido a su complejidad y a toda la información que resguardaba, pensaron que habían violentado la seguridad de uno de los Smart data de la OTAN vinculado con BioTech.  

	Para Cyborg_666 el objetivo era bastante simple, acceder a sus sistemas de comunicación y obtener cualquier información que confirmara todo lo que su padre había descubierto y con ello desmontaría la tesis del suicidio, algo de lo que estaba cada día más convencido. 

	Con el pasar de los días la actividad de hackeo a Enigma se convirtió en combustible para acelerar sus niveles de adrenalina y les permitió comportarse como dos presumidos justicieros capaces de burlarse de la autoridad.  

	Sin embargo, poco a poco fueron descubriendo que habían ingresado por accidente a un programa de comunicación complejo, con una blindada red de cortafuegos y una poderosa zona militarizada repleta de reglas de criptografía cuántica oculto en Moscú y empezaron a temer de que se tratase de algún sistema ruso de defensa.  

	Al cabo de un par de semanas, y luego de romper todos los accesos de seguridad de Enigma, descubrieron una red encriptada de información formada por nueve nodos de alta velocidad distribuidos en la internet interconectados con direcciones IP ocultas en un complejo tejido de redes VPN[9], de la empresa GeneticsLabs, el rival de BioTech. No era lo que esperaban pero la acción los hizo sentirse «vengadores planetarios».  

	Casi de inmediato Cyborg_666 y Rabbit se encontraron descargando un sin número de información clasificada que incluía hologramas completos con videos de campos de entrenamiento de grupos extremistas en Medio Oriente y América Latina; sedes secretas de un extraña sociedad que intentaba imponer un nuevo orden mundial localizada en las ciudades de París, Berlín, Nueva York, California y Londres; planes para sembrar el caos financiero, así como un sin fin de ficheros que contenían la información de números de cuentas bancarios con sus respectivas claves, acciones de bolsa, cuentas de criptomoneda y otra serie de recursos financieros. 

	Durante el siguiente par de días, en los que apenas durmieron Rabbit y Cyborg 666 descargaron y subieron a su Smart Data «Expediente Pandora» toda la información que pudieron. Era tanto el trabajo que se plantearon la posibilidad reorganizar su «búnker» en un lugar cerca de Burdeos a unas dos horas en tren de París, en la casa de campo otro cracker.  

	Kevin pensó que @Cuasimodo, nombre usado por su compañero en Internet, los ayudaría sacarle dinero de las cuentas financieras de la compañía multinacional; también consideraron que moverse a un lugar más apartado cubría mejor su geolocalización, una medida complementaria a las distintas VPN creadas para simular que atacaban a Enigma con direcciones IP de lugares tan remotos del planeta como Filipinas o Guinea Ecuatorial.  

	Una vez instalados en Burdeos durante los siguientes cuatro días los tres jóvenes trabajaron sin descanso, programando software para desencriptar cuentas bancarias y extraer de ellas pequeñas cantidades de dinero. Al principio las sumas eran movidas entre una decena de cuentas de criptomoneda, que a su vez eran empleadas para comprar energía solar en los mercados spots de energía que luego revendían para comprar más criptomonedas, que a su vez cambiaban a euros y dólares digitales colocados ahora en cuentas «limpias» también abiertas desde Internet. Todo un ingenioso mecanismo de lavado de dinero.  

	La ambición y la repentina sensación de triunfo los llevó a elevar el monto de dinero que estaban sustrayendo, lo que hizo que se levantaron las alertas. El departamento de seguridad informática de GeneticsLabs contrató a un hacker con la intención de atraparlos.  

	El exceso de confianza impidió que notasen que habían sido detectados y que ahora alguien los rastreaba para desenmascarar las direcciones IP desde las cuales estaban hackeando al Enigma. 

	Veinticuatro horas después, el hacker de GeneticsLabs los interceptó en una de las «zonas desmilitarizadas[10] del sistema», blindó todo el sistema de cortafuegos[11] y se dispuso a atacarlos con virus. En ese momento el director de Seguridad de la multinacional se lo impidió, pensaba que el ataque era obra de profesionales, quizás de la empresa BioTech, algo que resulta irónico. 

	El hacker empezó la labor de rastreo, casi de inmediato determinó que los ataques habían sido efectuados usando un algoritmo de desencriptado bastante poderoso, acompañado del uso de una vieja técnica de VPN para simular que los ataques eran efectuados desde múltiples países Singapur, Hong Kong, Sudáfrica, Argelia, Atlanta, Praga Moscú, Filipinas y Guinea Ecuatorial entre otros.  

	Cyborg 666 y Rabbit enmascaraban sus direcciones IP con alguno de estos países y luego con una fuente generadora de fotones enviaban una seguidilla de datos cuánticos de forma aleatoria a un receptor de fotones, donde la luz era polarizada para obtener la información de forma óptima. Cuando el receptor recibía cada fotón, el dispositivo de hacking cuántico medía la polarización de la luz al azar, para obtener cincuenta por ciento de probabilidad de decir si un dato cuántico era o no correcto. Usando los registros de cada medición, el receptor generaba una llave cuántica o una serie de polarizaciones correctas al dispositivo, donde este almacena la secuencia cuántica de manera secreta. El proceso era realizado durante cortos intervalos de tiempo para luego «saltar a otro país» y reiniciar el ataque. De esta manera iban generando seguidillas de ataques cibernéticos desde «diferentes países» en intervalos cortos de tiempo. 

	El hacker de GeneticsLabs tardó poco más de veinticuatro horas en descubrirlos e identificar la dirección IP desde donde estaban se encontraban en algún un lugar oculto de la ciudad de Burdeos.  

	El hacker de la multinacional siguió el rastro hasta la Internet oscura y con el buscador DuckDuckGo logró determinar que los algoritmos de fuerza bruta tenían la firma y el estilo de programación de Cyborg 666, un cracker escurridizo, buscado por la Interpol y las distintas agencias de seguridad que la luchaban contra el cibercrimen.  

	Identificar a los otros dos le resultó más fácil. Rabbit era predecible e imitaba mucho el estilo de su compañero y @cuasimodo era un simple gestor de fondos. Cuando los hubo localizado se dirigió al despacho del director de seguridad de GeneticsLabs y le dijo que se trataba de dos crackers conocidos como Cyborg_666 y Rabbit, un par de buenos programadores que llegaron a Enigma por accidente y era probable que lo hubiesen hecho crackeado las cuentas de alguno de nuestros ejecutivos y una vez dentro empezaron el ataque. 

	—¿Qué demonios significa todo eso? —protestó el director de seguridad con su pelo cano y corto al estilo militar— ¿Qué tengo una vulnerabilidad en la empresa? ¿Sabes cuánto te pagamos para que este tipo de cosas no ocurran? 

	—Perdone, señor —se excusó el experto—. Lo que quiero decir es que creo que Cyborg_666 y su compañero se dedicaron a descubrir los descuidos de sus ejecutivos en el buen uso de las políticas de informática y encontraron una forma de entrar, sin contar que estoy seguro de que nos encontramos frente a una persona con una gran habilidad para desencriptar claves de acceso. En todo el mundo no habrá más de tres o cuatro personas que puedan programar así de bien y yo soy una de ellas. 

	—¿Qué más tienes? 

	—Los ataques se iniciaron en París, y los continuaron desde Burdeos tengo la posición geolocalizada, también tengo la IP de donde se encuentran ahora. 

	—¿Dónde podemos atraparlos? 

	—Están en una pequeña cabaña a las afueras de Burdeos. Esta es la dirección —Se la envió por un chat al móvil. 

	El jefe de seguridad de GeneticsLabs movilizó dos grupos comandos, de cuatro personas cada uno. El primero iría desde el centro de París hasta un suburbio en las afueras de la capital, para custodiar el edificio desde donde se iniciaron los ataques, el segundo grupo debía movilizarse desde Andorra hasta Burdeos, unas siete horas en coche.  

	Los pobres chicos jamás imaginaron en que se había metido y que lo peor apenas estaba por comenzar. 

	  

	  

	 

	
XVI 

	El primer día de junio de 2120.  

	Una célula integrada por cinco hombres vigilaba quién entraba y quién salía de una pequeña casa de campo de Burdeos. Llevaban dos días consecutivos observando el lugar, hasta que se decidieron entrar. 

	Cuatro de los hombres, armados hasta los dientes, ingresaron a la casa que parecía estar sola, la recorrieron de arriba abajo y la revisaron por completo, cuando advirtieron que todo estaba despejado se dirigieron al sótano donde un joven de cabello negro, de unos diecisiete años, escribía códigos de programación desde el teclado de un superordenador, mientras escuchaba música con un par de auriculares, los cuales le fueron arrebatados con violencia.  

	—¿Quién eres? —preguntó el jefe del grupo con un acento que parecía ruso— ¿Rabbit? ¿Cyborg 666? —Retrocedió de espaldas sobre la silla en la que se encontraba sentado. Observó a los hombres y de inmediato le vinieron a la mente cientos de recuerdos de los últimos días, las horas tecleando tan rápido como les fue posible por miedo a ser descubiertos. La paranoia. Los riesgos. La excitación de haber llegado donde nadie más podía llegar. 

	Y pensar que el día anterior había estado conversando con sus compañeros acerca de dejarlo todo como estaba, ya había sustraído suficiente dinero como para desaparecer y vivir en el Caribe una larga temporada sin problemas. Recordó a Cyborg_666, su curiosidad infantil, arrogancia y naturaleza terca le impedían detenerse y solo cuando se encontraba satisfecho escuchaba. Los habían atrapado por su obstinación y ese maldito ego de creerse el mejor de los piratas informáticos.  

	Comenzaron a temblarle las rodillas, atemorizado Mark respondió—: Soy Rabbit. 

	—¿Dónde está Cyborg? 

	—No sé de quién me hablan. 

	—¿No lo sabes? —dijo el jefe y agregó—: Tienen algo que nos pertenece, sabes que nos han robado mucho dinero. 

	—No entiendo de que me hablan. 

	—No me gusta que me hagan perder el tiempo. —respondió el jefe que asintió con la cabeza y los tres hombres que lo acompañaban de inmediato se abalanzaron sobre el joven, lo levantaron de la silla, le arrancaron la camisa, los zapatos y lo colocaron encima de una mesa. 

	—Podemos resolverlo por la buenas o por las malas. Tú decides, te advierto que cuando termine rogarás que te mate. 

	Uno de los hombres que lo sostenía sacó una tenaza de acero de un bolso de cuero y se lo acercó a la cara. 

	—Puede que esto te ayude a recordar ¿Dónde podemos encontrar a Cyborg? 

	—No sé de quién me hablan. ¡Deben creerme! 

	—El terror en tus ojos te delata —Hizo un ademan con la cabeza y uno de los dos hombre que los sostenía colocó un trapo en su boca luego cogió su mano y la extendió sobre la mesa. Entonces el hombre que sostenía las tenazas cortó el dedo pulgar de Mark que intentó gritar, pero el trapo se lo impidió. Los pequeños huesos se asomaron a través de la piel.  

	El jefe hizo otro ademán y le mostraron el dedo amputado. —Es malo robar. Una vez más ¿Dónde podemos encontrar a Cyborg? —preguntó con impaciencia el jefe. 

	De haber podido gritar, el alarido hubiera sido un estruendo de horror. Acababa de orinarse encima de sus ropas, sangraba, lloraba, sudaba a cantaros y el trapo le impedía respirar bien. Quería gritar y no podía. Una sensación de angustia lo consumía.  

	El jefe lo miró con rudeza y soltó una bocanada de humo del cigarrillo eléctrico que sostenía en los labios. La lámpara que tenía a su espalda proyectaba sombras estrafalarias y acechantes sobre las cortinas oscuras de sus acompañantes. Fuera de la casa, el viento aumentó de intensidad para golpear con suavidad las ventanas, lo que erizó la piel de Mark.  

	—¿No piensas responder? —preguntó. Mark hizo señas con sus pupilas como implorando misericordia. 

	Otro ademán y en esta ocasión el dedo índice le fue cortado. Sus ojos estaban inyectados de sangre, las venas de su cuello resaltaban de un modo que parecían que iban a reventar, su respiración era agitada, quería gritar y el trapo en su boca continuaba impidiéndole hacer algo más allá de gemir. Mark se desmayó, su dedo despedía un surtidor de sangre.  

	El jefe ordenó—: Hagan un torniquete y con un cubo de agua despierten a este infeliz. Quien roba lo que no le pertenece debería estar preparado para esto. —Trajeron una olla con agua fría, se la arrojaron encima y Mark abrió sus ojos, que titilaban, estaban vidriosos y giraban hacia arriba dejando al descubierto las escleróticas. 

	—¿Qué esperas para hablar? —preguntó el jefe que le quitó el trapo de la boca para escucharlo decir algo. Mark empezó a gritar, y el suyo fue un alarido fantasmagórico, convulsivo, que fluctuaba debido al dolor—Podemos estar así toda la noche, en la madrugada te garantizo que no te quedará una extremidad sana. 

	Mark asintió con la cabeza, como implorando que lo dejasen hablar. De modo balbuceante comentó—: Cyborg salió para París hace dos días, estará de regreso el viernes, les dije lo que querían saber, por favor no me sigan haciendo daño. 

	—Con calma, vamos poco a poco, solo responde a cada una de mis preguntas. ¿Cómo te llamas?  

	—Mark Hollande. 

	—¿Puedo llamarte Mark? o ¿Prefieres que te llame Rabbit? 

	—Mark está bien, por favor les pido que no me hagan más daño, prometo que colaboraré. —En ese momento el mayor miedo de Mark era que lo asesinarán 

	El jefe le acarició el cabello—: Tranquilízate, dime todo lo que necesitó saber y te prometo que no te haremos nada más. Estoy seguro de que ya has aprendido la lección. 

	—¿Tu otro compañero? El dueño de la casa ¿Cómo se llama?  

	—Fernando Bescos. Es profesor de matemáticas, da clase en la escuela pública, no tiene nada que ver con lo que hemos hecho. Es solo un amigo, está limpio —Sollozó. 

	—Tranquilo. Te creo ¿Cuándo regresa? 

	—En un par de horas. 

	—Suficiente tiempo para que conversemos tú y yo. 

	—Háblame de tu socio Cyborg _666. 

	—Es un compañero de escuela. Se llama Kevin Shapiro Milano.  

	—¿Qué fue hacer a París? 

	—Necesitaba buscar algo en la casa de su madre. 

	—¿En qué parte de París vive su madre? 

	—En Quai d’Orléans.  

	—¿Quai d’Orléans? —preguntó el líder algo sorprendido— Su familia debe tener mucho dinero  

	—Su madre lo tiene. 

	—¿Quién es ella? 

	—Katherine Milano, vicepresidenta de la empresa BioTech.  

	El jefe se levantó de la silla en la cual estaba sentado, dijo—: Quiero que me des todas las claves de los sistemas de Smart data, Cloud e inteligencia artificial y números de teléfonos y sino lo haces prometo no hacerte mucho daño —Luego se dirigió a su grupo—. Recojan todos los ordenadores. Esperaremos a que llegue el dueño de la casa y luego marcharemos a París. 

	Mark pensó en Kevin y tuvo ganas de llorar. Sintió un escalofrío diferente al que le proporcionaban las ropas empapadas y miró por toda la sala que ahora le parecía lóbrega y antigua. Se estremeció de miedo. La única iluminación que había provenía de la pantalla encendida de su ordenador. 

	—¿Qué hacemos con él? 

	—¿Les dio las claves? 

	—Si.  

	—Encárgate de él —Dio media vuelta, encendió el cigarro electrónico y se marchó. 

	  

	*** 

	Un par de horas más tarde llegó Fernando. Metió el coche en el garaje, cerró la puerta y entró a la casa que era un completo desorden, de inmediato se dirigió al sótano y observó el cuerpo sin vida de Mark tendido sobre una mesa. Lo levantó, todavía estaba caliente, su primera impresión fue que habían arremetido contra él con violencia excesiva, tres dedos de su mano habían sido cercenados y presentaba tres orificios de bala, uno en la frente y dos en el pecho, pero lo que más llamó su atención fue el rostro, estaba pálido y desvaído cargado de una expresión de frenético terror, quienes hicieron semejante atrocidad había querido dejar un claro mensaje: «Pagarán las consecuencias».  

	Abandonó aquellos pensamientos, y sus ojos se desviaron, inquietos, hacia la puerta de la casa. Dudó entre hacer una videollamada a Kevin o a la policía, su corazón aleteaba y estaba asustado como nunca antes. Optó por hacer una videollamada a Kevin, era él quien lo había involucrado en todo aquello. 

	A cincuenta metros de distancia desde un vehículo sin conductor, una guía de microondas escuchaba todo lo que se hablaba o decía en la casa.  

	—Ha ocurrido algo terrible —La voz de Fernando era agitada. 

	Kevin lo observó preocupado, tenía el rostro bañado en sudor —Cálmate, dime ¿Qué ocurre?  

	—Acabo de regresar a casa y encontré a Mark muerto, lo han asesinado ¿En qué clase de problema me han metido? 

	—¿Qué intentas decirme?  

	—Obsérvalo tú mismo. 

	Los ojos de Kevin relucieron de un modo inquietante, reflejando en ellos un repentino miedo al contemplar la escena del crimen desde su dispositivo de comunicación.  

	—Lo torturaron y luego le dispararon —Después de esas palabras, se desmoronó por completo y entre lágrimas balbuceó—: Le cortaron tres dedos y lo golpearon como a un animal, ha sido una carnicera.  

	A Fernando le costaba respirar, no podía apartar la mirada del cuerpo sin vida de Mark. —No… me encuentro… nada… bien —farfulló—. No sé en qué clase de problemas estáis metidos; pero no deseo estar involucrado, necesito que saques todas tus cosas de mi casa. 

	—Fernando, escúchame con atención, quiero que te calmes y me cuentes poco a poco todo lo que sabes. 

	—¿Qué quieres saber? Han colocado mi casa patas arriba y han asesinado a Mark. Voy a llamar a la policía y les dirás todo, lo sabes. 

	—Me es imposible hacer eso, me encerrarían de por vida y a ti conmigo… —Kevin dudó por un segundo, intentando ordenar sus ideas. De inmediato pensó «Mierda, nos deben estar grabando»— Sal de tu casa ahora mismo, márchate a un lugar que sea seguro, por favor evita llamar a la policía, cuando estés a salvo vuelve a llamarme, hazlo usando un sistema cifrado de comunicaciones, en ese momento pensaremos que hacer.  

	—¿Irme? Maldita sea ¿A dónde? Esperare a que venga la policía. Tu y Rabbit se metieron con alguien de la mafia o terroristas y solo la policía puede protegerme en este momento. 

	—Debes salir de allí ahora mismo. Quienes mataron a Mark, con seguridad te están escuchando y van a ir a por ti. Tengo que terminar la llamada, la conexión no es segura, solo haz lo que te digo. Lárgate de allí. 

	Desde el vehículo, el jefe preguntó—: ¿Lo tienes?  

	—Lo tenemos localizado.  

	—Envía sus coordenadas al grupo de París. 

	—Enseguida —respondió el hombre que estaba grabando.  

	—Activa el explosivo —Al instante se escuchó un gran estruendo acompañado de un destello de luz amarilla, luego de lo cual la casa se desplomó y se convirtió en pasto del fuego. Cubierta de llamas rojas y un espeso humo negro se desplomó dejando en el lugar un hedor a madera y carne chamuscados. 

	Kevin lo había presenciado todo y sabía que era cuestión de tiempo para que dieran con él, tal vez si devolvía lo robado salvaría el pellejo. Ya no podía hacer nada por sus amigos, pero al menos intentaría convencerlos de qué todo aquello había sido un terrible error, estaba dispuesto a reponer todo el dinero que habían sustraído y desaparecer para siempre.  

	Kevin se sentó frente a su ordenador, hizo una pausa, flexionó los dedos, se inclinó hacia delante comenzó su tarea de devolver el dinero mientras golpeaba las teclas con rapidez extrema. En diez minutos había reintegrado la mayor parte del dinero, al tiempo que fue cubriendo su rastro con un programa conocido como LEVIATÁN, un algoritmo de criptografía cuántica que ocultaba su presencia cuando entraba en un sistema ajeno y destruía las huellas de sus actividades al desconectarse; luego empezó a eliminar los programas que había empleado para forzar el Smart data de GeneticsLabs. Concluida la actividad envío un mensaje desde la Internet oscura. 

	Cyborg_666: HE DEVUELTO TODO EL DINERO, ME RETIRO. 

	Triple_X, el hacker de GeneticsLabs, respondió: LO SÉ, TE HE VISTO FISGONEANDO. 

	Cyborg_666: SOLO DÉJENME EN PAZ. 

	Triple_X: NO DEPENDEN DE MÍ, PERO SE LO DIRÉ A MIS SUPERIORES. 

	Cyborg_666: DESAPARECERÉ, NO VOLVERÁN A SABER DE MÍ Y PROMETO QUE NO DIRÉ NADA. 

	Triple_X se dirigió a la oficina del director de seguridad de corporación biogenética, al instante de abrir la puerta le preguntó—: ¿Y bien, que tenemos?  

	—Cybrog_666 devolvió el dinero, a cambio de que dejen en paz. 

	—¿Eso te dijo?  

	—Sí. 

	—El equipo de París lo tiene localizado he cumplido con mi parte —afirmó Triple_X. 

	El director de seguridad movió la cabeza. Su rostro demostraba tanto pasmo como admiración. Abstraído, subió el tono de voz para decir—: Nadie había hecho nada igual. El pago te llegará en dos días a tu criptocuenta ¡Buen trabajo!  

	—¿Qué pasará con Cyborg? —preguntó. 

	—¿Qué necesitas saber? —respondió de modo seco. 

	—Es solo curiosidad, es bueno picando código.  

	—Es un ladrón y nos encargaremos de él —comentó el director dibujando una sonrisa cínica en el rostro. Para él no solo era una cuestión de recuperar el dinero y atrapar a quienes habían hackeado a Enigma. El descubrimiento de que la Kevin era hijo de una importante ejecutiva de BioTech representaba una oportunidad para asestarle un golpe a la empresa rival.  

	En ese momento Cyborg_666 tenía mucho valor para ellos, la idea era atraparlo, sedarlo y llevarlo a un piso franco donde lo interrogarían e intentarían descubrir que podrían obtener de la ejecutiva a cambio de la vida de su hijo.  

	El plan había salido sobre la marcha y desde presidencia de GeneticsLabs le habían dado el visto bueno al jefe de seguridad para que siguiera adelante, tomando la previsión de que por nada del mundo la gigante farmacéutica podía aparecer involucrada en un secuestro.  

	  

	 

	
XVII 

	Antes de abandonar de la lujosa residencia de su madre, Kevin miró en todas direcciones para estar seguro de que nadie lo vigilaba. Eran poco menos de las siete de la noche en París. La calle estaba solitaria y solo iluminada por el incipiente atardecer de fines de primavera.  

	Nadie a la vista, por lo que decidió abandonar su hogar. Caminó con el paso acelerado en dirección al este, intentando abandonar el vecindario por la zona que bordeaba al rio Sena. Avanzaba rápido y conforme lo hacía, de vez en cuando miraba por encima del hombro para ver si alguien lo seguía. Se sentía prisionero de un mal presentimiento. «Tranquilo todo va a salir bien», se repetía así mismo. 

	En ese mismo momento cinco hombres vigilaban la casa de Katherine desde una furgoneta blanca parqueada en la acera del frente, haciendo esquina con la casa. Dos de los hombres estaban en el asiento delantero, otros dos en el interior del baúl de carga y un quinto elemento alto, delgado, vestido con ropa de jogging y aspecto juvenil simulaba estar entrenando. 

	Este último pasó corriendo frente a Kevin, quien lo observó con cierto tipo de recelo, jama lo había visto por la zona. Decidió apurar el paso, tratando de alcanzar un sendero que incursionaba hacia un sector poblado de árboles donde el terreno, que le era familiar, le ofrecía una oportunidad parar esconderse.  

	El corredor hizo una seña y uno de los hombres que estaba sentado en el asiento delantero de la furgoneta dio una instrucción de voz al ordenador del vehículo que de inmediato se puso en modo manual y desplegó un timón para poder ser manejado por su conductor. 

	Una vez que tomó el mando manual del vehículo, se puso en marcha a baja velocidad y empezó a seguirlo guardando una distancia. El joven se percató del movimiento de la furgoneta y sin perder tiempo giró a la izquierda y empezó a correr. En ese instante el hombre de atuendo deportivo se devolvió para darle alcance al joven, el vehículo de carga hizo lo propio, aceleró, cruzó a la izquierda, adelantó a Kevin y le cerró el paso. Casi al mismo tiempo su perseguidor logró alcanzarlo, lo rodeó con una llave por el cuello y lo dejó sin posibilidades de moverse.  

	Los dos hombres que estaban en el interior de la furgoneta descendieron del vehículo y lo sujetaron. Uno de ellos portaba una jeringuilla, con algún tipo de sustancia paralizante o sedante, que inyectó en su cuello y en cuestión de segundos perdió el sentido.  

	Entre los dos alzaron el cuerpo de Kevin, lo arrojaron al área de carga de la furgoneta y se subieron al vehículo. Una vez se escuchó el golpe seco del cierre de la portezuela, la furgoneta encendió las luces y se puso en marcha a toda velocidad.  

	Actuaron con precisión y rapidez. Tan pronto recorrieron los primeros metros, el conductor activó el sistema de video llamadas, contactó al director de seguridad de GeneticsLabs, dijo—: Lo tenemos. 

	—¡Buen trabajo! llévenlo a la «caverne» para interrogarlo. 

	Tardaron cerca de cuarenta minutos en llegar a la tapadera y encerraron a Kevin en una mal oliente habitación. Lo siguiente era esperar a que el sedante perdiera su efecto. Ocho horas más tarde el joven despertó soñoliento, terminó de abrir los ojos y se dio cuenta de que estaba en una habitación de tres por tres metros, con una silla de plástico transparente y un colchón en el suelo. El lugar no tenía ventanas y su iluminación provenía de una vieja lampara de techo, cuyo débil brillo castigaba sus pupilas y lo encandilaba.  

	Con mucha dificultad se levantó, se sentía mareado, tenía el rostro entumecido y sus manos temblaban. Intentó alcanzar la puerta cuando tres hombres armados con pistolas eléctricas y el rostro cubierto por un pasamontaña, entraron y lo empujaron de nuevo contra el colchón. Uno de ellos, el jefe, se sentó en la silla de plástico e hizo un ademán. Los otros dos hombres lo tomaron por los brazos y empujaron su rostro contra la acolchada superficie olorosa a orines, cerveza y polvo acumulado.  

	Sintió nauseas. Trato de acomodarse y mirando fijamente al hombre de la silla preguntó—: ¿Qué quieren de mí? 

	Él respondió—: Aquí las preguntas las hago yo. ¿Así que tú eres Cyborg 666? 

	—No sé de qué diablos me estás hablando…—respondió con mucho desdén. 

	La respuesta no fue del agrado del jefe que hizo otro gesto con la cara y uno de los que sostenía a Kevin, salió a buscar un listón de madera. Tan pronto regresó, el jefe dijo—: ¿Ves lo que él tiene en sus manos? —se lo señaló. 

	Kevin lo observó con mucho temor. El jefe dijo—: Con ese listón, si golpeas a alguien en los lumbares y lo haces una y otra vez, llega un momento en el que la persona quiere que lo maten. Lo usual, luego de una larga tanda de golpes, es parar. Lo hacemos justo antes de que nos pida que acabemos con su vida. ¿Sabes lo que ocurre con el infeliz? ¿Te lo imaginas? ¿No piensas decir nada?  

	Kevin se mantuvo en silencio, se encontraba demasiado asustado como para comentar algo. El jefe hizo una señal con el rostro y de seguida le propinaron el primer golpe. El joven gritó de dolor, clavó los dientes en el colchón y de modo reflejo contrajo el labio superior y lo estrujó con sus dientes. Ahora sangraba y sus ojos acuosos y enrojecidos miraban con profundo terror al hombre que ordenaba torturarlo. A medias logró sentarse, notó húmedo el pantalón y se dio cuenta de que se había orinado encima. 

	—Soy Cyborg_666. —atinó a decir tembloroso. 

	—Te das cuenta lo fácil que es responder cuando te preguntan algo. Es solo cuestión de actitud. Ahora te explicaré lo que le ocurre al que es golpeado varias veces con ese listón en los lumbares —Sonrió de modo cínico y agregó—: Grita, como lo acabas de hacer tú. Cada vez que recibe un golpe en el lumbar necesita orinar y partir del tercero o cuarto se le dificulta caminar. 

	Los que los sostenía sonrieron. El jefe volvió a preguntar. —¿Sabes quiénes somos nosotros? 

	—Lo desconozco —balbuceó en su respuesta. 

	—¿Lo desconoces? —respondió el jefe— Nos robas y no nos conoces. —Hizo otro ademán. Lo volvieron a agarrar y el hombre del listón volvió a golpearlo en los lumbares. 

	Se desplomó sobre el colchón y gritó—: Sé quiénes son, pero por favor no me golpeen más. 

	—¿Quiénes somos? 

	—Trabajan para GeneticsLabs.  

	—Te enseñaré a olvidar ese nombre. 

	El chico se sintió asaltado por un horrible pánico y volvió a gritar—: No me golpeen más. Por favor. 

	—Me recuerdas a tu amigo Rabbit, gritaba igual que tú. 

	—Ustedes lo mataron, no tenían por qué hacerlo —gritó en esta ocasión lo hizo de un modo agonizante, repleto de rabia y frustración. 

	—Es probable, pero luego los tres estarían pavoneándose de sus «proezas informáticas» e invitarían a otros a intentarlo. Creo que aún no alcanzas a comprender la magnitud del problema en el que se metieron, pero te ayudaré a hacerlo —respondió el jefe que hizo un ademan y un nuevo impacto arremetió contra sus lumbares.  

	Otro alarido y el jefe le comentó—: Prepárate, la noche será larga. Hablaremos de tu algoritmo de Shor, todas las claves y usuarios de tus programas, de cómo acceder a tu Smart data, pero sobre todo vamos a hablar de BioTech y de lo que tu madre hace para esa empresa. 

	—Por favor no me golpeen más, les diré todo lo que necesiten saber, hablen con mi madre ella les puede dar dinero, pagará lo que le pidan para que me dejen ir, solo les pido que dejen de golpearme —Enseguida soltó a llorar y entre lágrimas balbuceó—: Nosotros… —Intentó controlar el temblor de su voz, aunque sin conseguirlo—…tengo miedo. Por favor no me golpeen, sé que lo que hicimos está mal, todo fue un error. Cuando entramos en su Smart Data, pensábamos que habíamos entrado a los sistemas de la OTAN. Deben creerme … se lo suplicó no me sigan maltratando. 

	—Sabes que es demasiado tarde para suplicar ¿Qué te hizo pensar que nos podías robar?  

	—Ya se los he dicho, fue un error y lo he devuelto casi todo. —había miedo en sus palabras. 

	—Veremos cómo se desarrolla la noche y de eso dependerá que el hombre del listón, que es bastante impaciente, te siga golpeando o no. 

	*** 

	Luego de una azotaina de tres horas el líder del grupo había obtenido todo lo que necesitaba. Ahora sabían que Katherine Milano, era una experta en genética que había estado trabajando en el desarrollo de un arma bacteriológica. Kevin yacía inconsciente sobre el viejo colchón. Uno de los secuestradores comentó—: se nos puede morir. 

	—No morirá. Al menos no todavía. Lo necesitamos vivo para que pueda hablar con su madre. —Pensó por un momento y dijo—: Denle analgésicos y algún opiáceo para el dolor.  
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	Cercano a las siete de la mañana mientras tomaba un café, para tratar de calmar la ansiedad, por sexta ocasión Katherine intentó contactar a su hijo. Aunque acostumbrada a las repentinas y prolongadas desapariciones de Kevin, este siempre la contactaba para comentarle como estaba o para informarle que pasaría la noche o un par de días en casa de algún amigo.  

	En esta ocasión no lo había hecho y era imposible dilucidar si estaba contrariada o preocupada por su repentina desaparición. «Por favor atiende mi llamada», pensó mientras activaba el sistema de video llamadas de su reloj para intentar contactarlo.  

	Cercano a ocho de la mañana un dron se aproximó hasta el jardín de su residencia y depositó una pequeña caja blanca. El sistema de hologramas se activó y un mensaje le indicó que tenía un paquete urgente para recoger en el jardín.  

	Tomó entre sus manos el paquete y al retirar el envoltorio de plástico, se tropezó con un pequeño dispositivo de memoria. Temiendo lo peor se dirigió hasta su ordenador y lo conectó para revisar el contenido. Como si se tratase de un virus informático, la pantalla se congeló y distinguió la imagen distorsionada y fantasmal de Kevin, amarrado a una silla y exhibiendo fuertes contusiones en el rostro. Katherine se horrorizó al verlo y una voz metalizada comentó: 

	«TENEMOS A TU HIJO. SI DESEAS VOLVER A VERLO CON VIDA NO DEBES LLAMAR A LA POLICIA O INFORMAR A NADIE EN BIOTECH.  

	EN UN PAR DE HORAS OTRO DRON DEJARÁ CAER EN EL JARDÍN UN RELOJ DE PULSERA CON UN SISTEMA CODIFICADO DE COMUNICACIONES QUE USAREMOS PARA HABLAR Y TE DIREMOS LO QUE DEBES HACER.  

	JUNTO A LA MEMORIA HAY UN PAQUETE. ES UN RECORDATORIO DE QUE NO DEBES LLAMAR A NADIE. 

	EL OJO QUE TODO LO VE». 

	Abrió el envoltorio y sus manos temblorosas soltaron el paquete, se levantó tambaleante y caminó forcejeando contra las náuseas que en ese momento la abrumaban. Se desplomó sobre sus rodillas, dejó escapar un grito agudo y prolongado que resonó en toda su casa.  

	En la caja estaba un pabellón de la oreja, con una nota que indicaba que era de Kevin, pronto se sintió culpable de la tragedia que envolvía en ese momento a su hijo.  

	«Si le hubiese prestado más atención no estaría metido en problemas». 

	Media hora después llegó el dron, cogió el reloj y de inmediato desplegó un holograma con el siguiente mensaje: 

	«NO QUEREMOS DINERO, SOLO UNA MUESTRA DEL VIRUS CON EL QUE HAS ESTADO TRABAJANDO EL ESPACIO, LO VERIFICAMOS, ESTAMOS SEGURO DE SU EFECTIVIDAD Y TE DEVOLVEMOS A TU HIJO. NUNCA MÁS VOLVERÁS A SABER DE NOSOTROS». 

	—¿Quiénes son? ¿Dónde tienen a mi hijo? ¿Cómo está él?  

	«QUIENES SOMOS NO TIENE IMPORTANCIA. QUIERES DE VUELTA A TU HIJO Y NOSOTROS QUEREMOS ALGO QUE TU TIENES». 

	—¿Cómo esta él? Quiero saber cómo está. 

	El hombre pronunció unas palabras en una lengua extranjera y dos hombres trajeron cargado a Kevin, se encontraba bastante magullado y con dificultades para hablar y sostenerse en pie. 

	Suspiró al verlo en ese estado y comenzó a llorar de nuevo. Entre lágrimas preguntó—: ¿Qué tengo que hacer para que me lo devuelvan con vida? 

	«SERÁ MEJOR QUE ÉL TE RESPONDA. DILE ALGO A TU MADRE». 

	Balbuceante, Kevin comentó—: Mamá, solo haz lo que te dicen. Por favor sácame de aquí. —Después de esas palabras los dos hombres se lo llevaron.  

	—¿Qué quieren de mí? —preguntó Katherine. 

	«YA TE LO DIJE: QUEREMOS UNA MUESTRA DEL VIRUS CON EL QUE HAS ESTADO TRABAJANDO, NOS ASEGURAMOS DE QUE ES LO QUE BUSCAMOS Y TE DEVOLVEMOS A TU HIJO». 

	—¿Para qué quieren una muestra del virus? 

	«LO QUE VAYAMOS A HACER CON ÉL NO ES DE TU INCUMBENCIA». 

	—Es una cepa contagiosa en extremo peligrosa, puede hacer mucho daño, aun no alcanzamos a diseñar una vacuna. Además ¿Cómo estaré segura de que me devolverán a mi hijo? 

	«ESA PREGUNTA NO TIENE RESPUESTA, DEPENDE SOLO DE TI, AUNQUE CREO QUE NO TIENES MÁS ALTERNATIVAS». 

	—El Hades-1000 se encuentra en el laboratorio espacial. Debo viajar a realizar una inspección de los cultivos en un par de semanas. Hasta ese momento no puedo hacer nada. 

	«PODEMOS ESPERAR».  

	—Mientras tanto ¿Qué pasará con mi hijo? 

	«SERÁ NUESTRO HUÉSPED. SOLO NO LLAMES A NADIE Y TODO SALDRÁ BIEN». 

	—¿Cómo estoy segura de que no le harán daño? 

	«TIENES NUESTRA PALABRA». 

	—¿La palabra de un secuestrador? 

	«NO SOY UN SECUESTRADOR Y EN ESTE MOMENTO SOY EL ÚNICO QUE PUEDE EVITAR QUE A TU HIJO LE OCURRA ALGO. NOS ROBÓ MUCHO DINERO, SI ESTÁ VIVO ES GRACIAS A TI». 

	—¿Qué pasará si no consigo una muestra del virus? 

	«NO VOLVERÁS A VERLO CON VIDA, DESAPARECEREMOS Y ESTE ENCUENTRO JAMÁS SE LLEVÓ A CABO». 

	Con la voz quebrada preguntó—: Supongamos que logro traer conmigo el virus, aunque soy poco optimista porque estoy rodeada de fuertes medidas de seguridad, pero si tengo suerte ¿Qué sigue? 

	«EN ESE MOMENTO TE DARÉ INSTRUCCIONES». 

	—¿Cómo sabré que mi hijo va a estar bien? —preguntó Katherine articulando todos sus miedos.  

	«VA A ESTAR BIEN. HASTA ENTONCES NADA DE SORPRESAS, EN DOS SEMANAS HABLAREMOS».  

	El holograma se desconectó y Katherine quedó sumida en una gran desesperación, las andanzas de Kevin una vez más lo habían metido en problemas, en esta ocasión bastante graves y ahora su vida estaba en peligro. Ocultó el rostro entre sus manos y se mantuvo llorando por un buen rato. A partir de ahora su única preocupación sería recuperar a su hijo con vida. 

	Caminó temblando hasta el dormitorio, respiró profundo para intentar calmarse, se desvistió y tomó una larga ducha de agua tibia. Sus lágrimas se confundieron con el agua de la regadera. Así se mantuvo por un buen rato intentando meditar si aquella conversación en realidad se había llevado a cabo.  

	Los sentimientos de culpa y angustian la devoraban. Decidió que seguiría con su vida normal, fingiría que nada estaba pasando, trataría de robar una muestra del Hades-1000, la intercambiaría por su hijo, le dría la verdad a Alexander y entre los dos intentaría enmendar las cosas y desarrollar una vacuna con la cual enfrentar el virus. 

	  

	  

	 

	

XIX 

	Tan pronto regresó al espacio, Katherine se puso en contacto con los secuestradores, quienes le informaron que debía viajar a Ámsterdam, hospedarse en el Hotel Sir Albert, en la Avenida Ruysdaelkade, una vez allí le volverían a dar indicaciones.  

	Katherine se registró en hotel y en el momento que se disponía a subir a su habitación el recepcionista le indicó que tenía un paquete ella.  

	—¡Gracias! —Subió a toda prisa a su habitación y lo abrió, en su interior había un reloj de comunicaciones y una breve nota escrita a mano. 

	«Nos vemos el café Atenea a las 12:30. Deshágase del reloj que le dimos en París. Nos comunicaremos con este». 

	A la hora acordada entró a la cafetería Atenea, una bicentenaria taberna localizada en un callejón del centro medieval de la ciudad, un local pequeño, de mesas redondas poco distanciadas entre sí. Los camareros se abrían paso, en medio del congestionado local, sosteniendo las bandejas de la comida en alto como si de un ejercicio de malabares se tratase. 

	El comedor estaba tan atestado de gente que parecía que casi conversaban a gritos y era lo bastante ruidoso como para no prestarle atención a lo que hablaban entre ellos. El humo de la cocina y sus aromas recorrían el lugar para impregnar la ropa con ese particular olor de grasas de restaurante. Se sentó en una pequeña mesa de dos asientos, aislada y escondida en una esquina cercana al baño.  

	Un mesonero se acercó a preguntarle si deseaba ordenar algo. Ella respondió—: Solo un café, espero a alguien.  

	El mesonero se retiró y casi de inmediato un hombre corpulento, alto, con lentes oscuros, barba de varios días sin afeitar, se sentó en la silla vacía, al hacerlo colocó sobre la mesa una pequeña cajita de color azul. 

	El hombre comentó—: Esta caja contiene un receptor de radio frecuencias, si traes contigo algún tipo de sistema de grabación lo detectaré y nuestro encuentro habrá llegado a su fin. 

	El tono de voz cargado de resequedad la asustó, calmada respondió—: He venido sola, nadie sabe que estoy aquí. Solo quiero llevarme a mi hijo.  

	Mientras hablaban el pequeño dispositivo hizo un barrido y una pequeña hilera de luces verdes y rojas titilaron en la cajita, hasta que se detuvieron y quedaron fijas en color verde. El fortachón, dijo en voz baja, como hablando a un micrófono—: Todo limpio. —Cortó el mensaje. Enseguida preguntó a Katherine—: ¿Trajiste el paquete? 

	 —Primero quiero saber cómo está mi hijo. 

	—No estás en posición de exigir. 

	—Además de mi hijo lo que más me importaba era mi carrera y la he arrojado al trasto de la basura, ¿Crees que me importan tus amenazas? Necesito saber que mi hijo está bien. 

	A punto de perder la paciencia el hombre dijo—: ¿Trajiste lo que te pedí?  

	—No te diré nada sino hablo primero con Kevin. Necesito escuchar de sus labios que se encuentra bien. 

	El fortachón respondió—: Paga la cuenta y salgamos a caminar un poco.  

	Katherine dejó dinero sobre la mesa y abandonó el restaurante junto a su acompañante, caminaron por unas callejuelas en dirección a los canales.  

	—Detengámonos aquí —dijo el hombre, quien de inmediato activó el sistema de comunicaciones de su reloj y contactó a quienes custodiaban a Kevin—. Traigan al joven. La madre quiere verlo. —El holograma se activó y apareció su hijo, acompañado por dos hombres con pasamontañas que lo ayudaban a sostenerse en pie. 

	Katherine soltó unas lágrimas y balbuceó—: ¿Cómo te encuentras?  

	—Bien mamá. Lamento todo esto…—respondió apenado. 

	—No te preocupes…Pronto estaremos juntos. —Cuando estaba a punto decirle te quiero. El fortachón cortó la comunicación y el holograma se apagó. La miró a los ojos y comentó de modo áspero—: He cumplido ¿Tienes el paquete? 

	Ella sacó de su cartera una pequeña caja y se la entregó. —Es una muestra del Hades-1000. No sé lo que pretenden hacer con él, pero es un virus peligroso. La probabilidad de contagio es de más del noventa por ciento y su tasa de mortalidad puede estar por encima del treinta por ciento de los contagiados. Es un antígeno de mutación constante[12]. Estamos trabajando en desarrollar una vacuna con agentes inmunoestimulantes para evitar que el virus haga copias de sí mismo, pero aún no la tenemos lista. 

	—Sobrevivirán los más fuertes.  

	—Usted está loco. No sabe lo que dice. 

	—No sé quién está más loco. Si los directivos de BioTech que han desarrollado el «Armagedón» en un laboratorio espacial o yo.  

	—He cumplido con mi parte. Ahora solo entrégueme a mi hijo. 

	—Todo a su tiempo, tan pronto comprobemos que se trata del virus, te lo devolveremos. Ese era el acuerdo. ¿Lo recuerdas, verdad? 

	—¿Cuánto tiempo tardarán en devolverme a mi hijo? 

	—El necesario. Siempre que no hables de esto con nadie y mucho menos alertes a la policía.  

	Bastante frustrada Katherine regresó al hotel, se encontraba sin fuerzas, conmocionada y con náuseas por lo que acababa de hacer. Era como si la culpabilidad la devorasen por dentro. Si lograba recuperar a su hijo, confesaría a la policía la verdad y trabajaría hasta encontrar una solución al problema que había creado.  

	Esa sensación de haber cometido un gran error la acompañaría durante los siguientes días.  

	 

	
 

	XX 

	La semana que precedió al viaje de Katherine a Ámsterdam Kevin siguió en custodia de sus captores en París, ciudad que nunca abandonó y en la que fue escondido en al menos una decena de tapaderas. Durante ese tiempo el Hades-1000 fue objeto de revisiones, por parte de un grupo de virólogos de GeneticsLabs en un laboratorio en de la ciudad de Chicago.  

	Las investigaciones concluyeron: «Se trata de un virus de rápida mutación y fácil propagación, con tasas altas de contagio y una mortalidad estimada entre un treinta y cuarenta por ciento, La proteína S del virus se asocia sin dificultad al ACE2 y genera un cambio en la estructura tridimensional de esta glicoproteína viral. Este cambio estructural puede exponer un sitio de la hendidura que aumente la susceptibilidad del virus a la hendidura en la catepsina L, aumentando la fusión viral dentro de las células huésped. Concluimos que es una mutación genética del Síndrome de Insuficiencia Aguda Respiratoria que generó la pandemia del año 2020».  

	Ahora el plan era propagar el virus en alguna capitales europeas, un grupo ciber terrorista denunciaría la epidemia como un accidente ocasionado, y ocultado, por BioTech que se encontraba en la fase de experimentación de una nueva arma bacteriológica. Luego, cuando el impacto en la opinión pública fuese lo suficiente alto como para derrumbar las acciones en bolsa de la gigante biogenética, GeneticsLabs anunciarían «la posibilidad de disponer a corto plazo de una vacuna inteligente para contrarrestarlo.  

	Un gel compuesto por nanobots[13] moleculares capaces de desplazarse por el sustrato del ADN con la energía generada por el Trifosfato de Adenosina y perseguir infecciones en el organismo». 

	En principio, GeneticsLabs había desarrollado los nanobots para ser usados como identificadores personales. Una vez inoculados en el cuerpo además de servir de «huella personal», eran capaces de transmitir información sensible de las personas como su ADN, enfermades presentes o probabilidades ser contraídas por algún tipo de disposición genética. 

	Información de este tipo permitiría alimentar un Smart Data con la que se podrían construir desde mapas genéticos hasta estructuras inteligentes de control social. Todo un campo infinito de posibilidades para la medicina, el ejército y el control ciudadano.  

	En privado el desarrollo había tenido rechazo en círculos políticos por sus implicaciones sociales, pero una epidemia de magnitud catastrófica como la que podían generar con el Hades-1000 les abría una oportunidad de introducirlo con otro propósito. 

	El otro inconveniente con los nanobots fue que en la fase de prueba, la capacidad de autorreplicación de los mismos causaba, en algunas personas, reacciones alérgicas y destrucción del tejido sano, por lo que no alcanzaron a presentarlo a la agencia europea de medicamentos. Debian apurar el paso si aspiraban a corregir todos esos defectos y estar en capacidad de ofrecer una vacuna inteligente capaz de combatir al Hades-1.000. 

	El virus fue enviado de vuelta a París donde se puso en marcha toda una estrategia para esparcirlo. Elegirían al azar individuos a los que les rociarían pequeñísimas motas de Hades-1000 en el rostro, eso los convertiría en portadores. Lo síntomas podían empezar a aparecer entre el tercer y séptimo día; sin embargo, el infectado estaría contagiado a todo aquel que hubiese estado en contacto con él a menos de un metro de distancia hasta que apareciesen los síntomas.  

	Las primeras señales eran parecidos a una gripe común acompañada de fiebre, dolores de cabeza, debilidad muscular, descompensación estomacal, seguida de una tos seca y los alveolos pulmonares inflamados. En este punto la persona estaría experimentando dificultades para respirar acompañado de un cuadro de coágulos en los pulmones y mucha flema.  

	Con esas cifras los modelos de contagio indicaban que en cuestión de seis a ocho semanas la epidemia tendría características de emergencia sanitaria, con cifras de contagio de cinco mil casos diarios. Las ciudades seleccionadas para dispersar el Hades-1000 fueron Berlín, Nueva York, París, Barcelona, Bruselas y Roma. 

	Tan pronto la curva del contagio se volviese exponencial, un movimiento activista denominado «Octubre Rojo» se encargarían de difundir un mensaje en el cual denunciaría a BioTech como la responsable de haber «sufrido un accidente con virus en proceso de experimentación desarrollado como arma bacteriológica».  

	Confiaban que la denuncia afectase los indicadores bursátiles de la empresa y obligase a las autoridades a abrir una investigación criminal que afectase su reputación. 

	 

	
XXI 

	Kevin despertó somnoliento, eran las seis de la mañana. Los primeros rayos de luz serpenteaban por entre las cortinas que se alzaban ante su ventana. Fue al lavabo para orinar, permaneció junto a la puerta durante un instante mientras se frotaba las narices, estaba tupido, le costaba respirar y era víctima de un fuerte dolor de cabeza. Los últimos dos días el malestar que lo había estado acompañado se había agravado.  

	Miró a sus alrededores y casi de inmediato se dio cuenta de que se encontraba solo. Parecía que sus captores se habían marchado, para dejarlo abandonado o «quizás lo habían liberado». Solo pensó en regresar a casa. «¡Pues da igual! ¡A la mierda! ¡Mea y lárgate de aquí!» Se bajó la cremallera. Le costó mucho orinar, el fuerte dolor de espalda y cintura le impedían hacer un ligero esfuerzo. 

	Terminó de usar el baño y con dificultad bajó las escaleras, tan pronto llegó a la calle observó que se encontraba en la zona norte de París, en uno de sus barrios pobres, repleto de calles y paredes sucias.  

	La claridad cegaba sus ojos, los días de cautiverio lo habían mantenido en una condición de semi oscuridad y la luz del sol le molestaba. Se encontraba débil y por momentos sentía que todo a su alrededor se perdía, se disolvía.  

	Le punzaba la garganta y la inflamación de los lumbares le dificultaba mucho caminar, aun así intentó hacerlo y con todo con el que se tropezó le preguntó cómo llegar al metro. En ese momento experimentaba algunos grados de fiebre. Necesitó de ayuda para ingresar a la estación. Empezó a toser, su expectoración era áspera y seca y sudaba frio.  

	El metro estaba congestionado, se dio cuenta de que no cargaba su reloj de pulsera para presentarlo en la máquina de torniquetes y necesitaba tomar el tren de la línea verde para ir a casa. Una señora presentó su Smart Reloj, en la máquina de torniquetes, las puertas de cristal se abrieron y Kevin entró detrás de ella. —Lo siento —dijo. 

	Los parlantes del sistema sonaron: «acceso no autorizado».  

	Se mezcló entre la gente y logró ingresar a uno de los vagones y de repente empezó a ver todo difuso. La sensación de mareo que en ese momento lo embargaba se había vuelto insoportable. Se sujetó de las barras para pasajeros y pronto el mundo se alejó y fluctuó para él, tenía un agudo zumbido en los oídos y sus ojos vagaban sin rumbo fijo, abarcando las paredes roja y blanca del transporte público.  

	Una vez que el metro se pudo en marcha vio pasar frente a él las imágenes refulgentes del túnel subterráneo. Intentó sostenerse en pie, pero a la mitad del trayecto no soportó más y se desmayó.

	

XXII 

	Desconocía cuanto tiempo había estado inconsciente, cuando recobró el sentido se preguntó «¿Dónde estoy?» Miró a su alrededor y entendió que estaba en un ala del Hôpital de la Pitié-Salpêtrière. Su cama se encontraba alzada para evitar que sus pulmones se congestionaran, en la nariz tenía dos tubitos de plástico con los que recibía oxígeno y le habían conectado en la vena dos vías una para suero y otra con analgésicos y antinflamatorios.  

	El dolor de cabeza se había vuelto más intenso, ardía en fiebre y divagaba sobre lo que le había sucedido más o menos durante las últimas tres semanas, esforzándose por entender a quien había hackeado que hubiese sido capaz de perpetrar la muerte de sus dos amigos y casi matarlo a él. 

	Al verlo abrir los ojos una enfermera se le acercó. Dijo—: Esperábamos que despertaras. ¿Cómo te sientes? ¿Tienes a algún familiar a quien podamos contactar?  

	Kevin contestó con un par de preguntas. —¿Dónde me encuentro? ¿Desde cuándo estoy aquí?  

	—Hace unas veinte horas sufriste un desmayó en el metro y los del servicio de emergencia te trajeron, llegaste en mal estado, bastante deshidratado, tienes un cuadro de neumonía y lesiones graves en tu región lumbar. Afuera hay alguien de la policía que desea hablar contigo sobre esas lesiones. 

	—Por el momento no quisiera hablar con nadie. Me siento cansado y mareado. ¿Podrían llamar a mi madre?  

	—Por supuesto.  

	—Ella se llama Katherine Milano. 

	—Le diré a los de la administración que la localicen. ¿Qué le digo a los de la policía?  

	—Que cuando me sienta mejor hablaré con ellos, primero quiero ver a mi madre —Tosió con aspereza y algo de flema se derramó sobre el babero que tenía colocado. 

	—Les diré a los de la policía que aún no te sientes en condiciones de hablar.  

	—Gracias. 

	—Ahora que has recobrado el sentido. Los doctores también querrán hablar contigo. En un rato vendrá una de mis compañeras para hacerte una historia clínica. Es probable que necesiten hacerte algunos exámenes. 

	—Gracias. —Volvió a decir 

	—Regresaré en un rato a cambiar la vía. Descansa. 

	Una hora más tarde Katherine llegaba al centro médico. Estaba desesperada por ver a su hijo. Tan pronto como llegó al hospital, en la recepción le informaron que Kevin se encontraba en la uci. Tomó el ascensor, descendió un piso y se dirigió al área de cuidados intensivos, donde alcanzó a verlo desde un inmenso ventanal. 

	Contemplarlo cubierto de tubos la hizo llorar, tenía una mezcla de sentimientos encontrados. Alegría por haberlo recuperado sano y salvo y al mismo tiempo mucha tristeza al verlo en aquel estado. 

	No se contuvo y pidió a las enfermeras que la dejasen entrar, necesitaba tocarlo. La jefa del servicio la autorizó a hacerlo con la condición de que se pusiese un uniforme desechable de quirófano y un tapaboca. Quince minutos después entraba. No se contuvo se quitó el barbijo, lo besó y acariciando su cabeza, en voz baja comentó—: Estas vivo, pensé que no te volvería a ver jamás. Por favor perdóname —comentó entre lágrimas. 

	—No tengo nada de que perdonarte madre. Todo ha sido mi culpa. —Kevin se echó a llorar— ¡Perdóname tu a mí! Mi estupidez te ha podido costar la vida. Lo siento madre…—La besó en la mejilla y se refugió en sus brazos. Tenía la impresión de haberla traicionado y que ella no se merecía eso. 

	—Tendremos tiempo para hablar, lo importante ahora es que estas de regreso conmigo y que debes recuperarte. Voy a sacarte de este hospital y te llevaré al mejor centro clínico de París. Tan pronto pueda hablaré con los doctores. 

	Kevin volvió a toser, el sonido de su pecho al hacerlo la alertó y la hizo dudar. Se separó de su hijo y dijo—: Permíteme un momento. —Fue al pasillo y le hizo señas a una enfermera que en ese momento pasaba por el lugar—: Disculpe, ¿Con quién puedo hablar para conocer el estado de salud de mi hijo? 

	La enfermera respondió—: Puede hacerlo con internista que está en la recepción del piso, él le dará más detalles. Aproveche que está por empezar su ronda, es el doctor Belardi. 

	Se acercó hasta él—: Buenas tardes, doctor Belardi. Soy Katherine Milano, la madre del joven paciente que se encuentra recluido en la uci. ¿Podría decirme cuál es su condición médica? —preguntó angustiada. 

	El doctor encendió su tableta, hizo una pequeña búsqueda en el Smart Data del hospital y obtuvo todos los análisis y estudios de Kevin. 

	—Su hijo está estable, aunque presenta un severo cuadro de neumonía y tiene estenosis lumbar.  

	—¿Qué es una estenosis lumbar?  

	—Es una lesión entre dos vertebras de la columna —El doctor le mostró la imagen en la tableta—, suele ser dolorosa y ocasiona una presión de la médula y en las raíces nerviosas espinales. 

	—¿Cómo pudo pasarle esto a mi hijo? 

	—Suele ocurrir por envejecimiento o artritis, pero en el caso de su hijo la lesión fue ocasionada por maltrato, pensamos que fue golpeado varias veces con un objeto contundente, pero solo él podría confirmarlo y no está en condiciones de hablar.  

	Mientras el médico le fue explicando en qué consistía la lesión de su hijo. El rostro de Katherine se cubrió de una extraña mezcla de miedo y rabia, dolor y resignación. Sabía que lo habían torturado. «Todo esto ha sido mi culpa, debí acudir a Alex y a la policía», pensó 

	El doctor continuó hablando. —Tardará en sanar y por algún tiempo experimentará dolores en el cuello y espalda, adormecimiento de las extremidades, calambres y debilidad muscular en los pies. La presión en los nervios de la parte baja de la espalda, podría producirle síntomas como pérdida de control de los intestinos o la vejiga, pero se recuperará. Va a necesitar de mucho apoyo familiar. Tiene un tratamiento con analgésicos y el neurólogo ha recomendado que, una vez se haya mejorado de su afección pulmonar, inicie un tratamiento regenerativo con células madre en las vértebras. Quien lo golpeó de esa manera tenía toda la intención de lesionarlo de por vida. 

	—¿Está usted seguro de que se pondrá bien?  

	—Es joven, con tratamiento y ejercicios volverá a hacer una vida normal. Es solo cuestión de tiempo. 

	—¿Y la neumonía? 

	—La estamos tratando, le aseguro que su hijo está en buenas manos, y ahora si no tiene más preguntas debo iniciar mi ronda de visitas. 

	—Por supuesto—respondió ella.  

	Dio dos pasos atrás, se volvió y regresó a la uci. Katherine se dio cuenta de que se le dificultaba pronunciar palabras, la cordial afirmación del doctor de que «la estamos tratando» aumentó sus temores. Ahora vibraba en su interior un terror escasamente disimulado. Su hijo pudo haber sido contagiado con el Hades-1000, presentaba todos los síntomas, sin embargo se resistió a creerlo y optó por pensar que se trataba de malestar derivado del maltrato al que estuvo expuesto.  

	Se sentó a su lado, en un costado de la cama, donde volvió a acariciarle el pelo mientras dormía. Unos minutos después Kevin recuperó el conocimiento y al abrir sus ojos se tropezó con el rostro de su madre. —Tengo sed —murmuró. Katherine le sirvió un vaso de agua de la jarra que estaba en la mesilla de noche, observó con cuidado el rostro de su hijo; estaba pálido y sus ojos enrojecidos.  

	Humedeció sus labios con el vaso y luego le pidió que bebiera el agua con calma. Emocionada por la reacción de su hijo comentó—: Me alegra que estés de vuelta, me tenías preocupada. —Lo beso en la frente y casi de inmediato ambos empezaron a llorar.  

	Con voz temblorosa susurró—: Mamá, hay algo importante que debo decirte. 

	—Todo está bien ahora, no necesitas decirme nada —lo interrumpió. 

	—Es importante, los de la Policía quieren interrogarme, pero antes de hacerlo necesitaba hablar contigo, todo esto ha sido mi culpa. No quiero decir algo que pueda perjudicarte más de lo que ya lo he hecho —Prorrumpió en llanto. A Katherine la sorprendió que este fuera tan copioso y vehemente, entre lágrimas Kevin soltó una demoledora expresión—. Asesinaron a Mark y… 

	Ella colocó el dedo índice en sus labios, indicándole que lo mejor para él era que dejara de hablar. —De momento debes recuperarte, no te preocupes por mí ni por nadie más, necesitas descansar, mientras tanto arreglaré lo de tu traslado a otro centro hospitalario.  

	Kevin continuó llorando hasta que se sintió desahogado, estaba agotado y quizás por el efecto de los calmantes volvió a dormirse. Ella lo besó en la mejilla, lo contempló una vez más, recogió su bolso y se dirigió al baño para quitarse el traje desechable azul, salió de la habitación y se fue hasta el ascensor. 

	Mientras caminaba iba pensando «debo hablar con Alexander y contarle lo que ha pasado antes de que sea demasiado tarde». En el fondo sabía que ya era tarde, solo que aún no era del todo consciente de las consecuencias. 

	*** 

	Cinco días antes de su liberación, a Kevin le rociaron estelas del virus en los labios. Había sido escogido por sus captores, como el «paciente cero» de la ciudad de París y desde el momento en que abandonó su lugar de cautiverio, hasta su llegada al metro había contagiado al menos unas cuarenta personas: un hombre que paseaba con su perro, al que se acercó para que le dijera en donde se encontraba; una pareja que caminaba en dirección a una pequeña tienda de víveres, situada a dos manzanas de distancia de su tapadera, a las que les preguntó cómo llegar al metro.  

	Infectó a un tipo con el que tropezó en la entrada del metro, a la señora que casi empuja para ingresar al metro y a la que le tosió encima y a todos aquellos que estuvieron cerca de él en el transporte subterráneo. También lo hizo con los médicos, paramédicos y enfermeras del hospital. La última persona a la que contagió fue a su madre. 

	En esa misma semana, en una acción casi simultánea, parejas de jóvenes fingiendo ser turistas, protegidos con un tapaboca y valiéndose de una cámara de video preparada con un mini rociador esparció en lugares de alta concentración peatonal diminutas y nocivas muestras de Hades-1000 en las ciudades de Berlín, Roma, Barcelona y Bruselas.  

	Ese fue el inicio de la pandemia. 

	  

	 

	

XXIII 

	Katherine hizo los arreglos necesarios para trasladar a su hijo al Hospital Americano de París y luego marchó a casa. Con una orden de voz le indicó a su auto que la llevase hasta su residencia. Durante el trayecto activó el sistema de comunicaciones e inicio una video llamada con Alexander D’Arpajon.  

	—Me alegra saber de ti, me tenías preocupado. Desde ayer he tratado de comunicarme contigo y no contestabas ninguna de mis videollamadas. 

	—Es mi hijo —Dudó un poco para responder—, tuvo un accidente y está hospitalizado. 

	Casi ignorándolo, dejó entrever en su rostro la preocupación que la embargaba y eso lo decepcionó, llevaba doce años de vida sentimental con ella y seguía pareciendo un amante de ocasión. Katherine había tenido un problema con su hijo y no lo involucró, aquello lo resintió. Por su parte Katherine estaba consciente de que después de que le contase la verdad a Alexander su relación no volvería a ser igual, incluso era probable que terminasen. 

	—¿Qué le ha ocurrido? ¿Por qué no me avisaste? Sabes que estoy aquí para apoyarte.  

	Katherine sintió la enorme necesidad de contarle toda la verdad; pero no quería hacerlo en una videollamada desde su auto. Contuvo sus palabras y se limitó a responder—: Tuvo un accidente, fue hallado inconsciente en el Metro y lo trasladaron al Hôpital de la Pitié-Salpêtrière se encuentra bajo observación médica, por el momento es lo único que sé —hizo una pausa—. Hoy estuve haciendo todos los trámites para trasladarlo al Hospital Americano de París donde hay buenos expertos en neurología y traumatología. 

	—Sigo sin entender…hablas de enviarlo a un centro especializado en neurología y trauma, creo que hay algo que no me estas contando —insistió.  

	Respiró profundo, y como quien no tiene deseos de hablar de algo y se ve forzado a hacerlo comentó—: La policía investiga lo ocurrido, pero por el momento no tienen nada, a Kevin lo golpearon y entre sus lesiones tiene una en la región lumbar que es de cuidado —Hizo un ligero ademán—. Los médicos dicen que se pondrá bien, es solo cuestión de tiempo, pero gracias por preocuparte. 

	—Te amo —respondió él—, se lo importante que es Kevin para ti y yo siempre lo he visto como un hijo —respondió con una cándida sonrisa.  

	 Ella hizo una pausa. —Te llamaba por otra cosa, necesito hablar contigo en persona, es importante … ¿Podrías acercarte a mi casa para cenar mañana? 

	—Me muero por hacerlo pero ¿Ocurre algo? —preguntó como si tuviese miedo de escuchar la respuesta. 

	Ella ni afirmó ni negó nada, solo se limitó a responder. —Estoy bastante agotada, te espero mañana en casa y prometo compensártelo. 

	—Te quiero, Katherine, sabes que cuentas conmigo. 

	—Lo sé…lo sé. Tú también eres importante para mí. Nos vemos mañana. —respondió ella transmitiendo con sus gestos y tono de voz que quería terminar con la llamada. Alexander así lo entendió y decidió que lo mejor era terminar la conversación. Se despidió de un modo afectuoso y su expresión fue correspondida con un sencillo: Te amo. 

	Al día siguiente, cercano a las siete de la noche Alexander se presentó en la casa de Katherine, quien lucía impecable con un elegante vestido azul pegado a su esbelto cuerpo. Su maquillaje era delicado y sus labios tenían un toque de pintalabios vinotinto. A sus cuarenta y cinco seguía siendo una mujer atractiva y todo lo que vestía la hacía lucir sexy.  

	Katherine se tambaleaba, con los ojos dilatados y llenos de melancolía. Él rodeó su cintura con los brazos y la sostuvo, intentó besarla y ella apartó ligeramente el rostro hacia atrás y lo miró.  

	—¡Te amo! Me has hecho mucha falta —dijo Alexander.  

	—También me has hecho falta —comentó ella, acercó su cara a la de Alexander y empezó a cubrir de pequeños besos sus labios y mejillas. No cerró los ojos, sino que se quedó mirándolo con gravedad todo el tiempo.  

	Por fin, él cogió sus manos y dijo—: ¡No puedo vivir sin ti! ¡Cásate conmigo! —Besándola otra vez.  

	Ella se separó de él al tiempo que pensó en la cantidad de veces que le había propuesto dejar su matrimonio e irse a vivir juntos. Petición que rechazó con un simple «de momento nuestra relación es perfecta tal como está no la compliquemos» y así había sido al menos hasta el día de hoy. 

	Aunque ocho años menor que ella, desde el primer momento en que la conoció, Alexander supo que era la mujer de su vida, solo que después de la muerte de Shapiro ella nunca quiso complicarse. Se sentía cómoda con una relación que no la asfixiaba y poco le importaba ser la «otra».  

	Para ella era perfecto mantenerse en esa relación en la que había una química sexual y casi ningún compromiso. Muchas veces se había preguntado si de verdad lo quería o si lo que realmente amaba era la libertad que aquella relación le proporcionaba y que le había permitió tener alguno que otro «affaire» sin importancia. 

	Se apartó de él y preguntó—: ¿Quieres tomar algo?  

	—Te quiero a ti —respondió Alexander.  

	Ella sonrió y comentó—: prepararé dos gin tonics —Regresó del pequeño bar de su apartamento con dos copas una de las cuales se la ofreció a Alexander que intentó abrazarla y ella lo apartó con cierta frialdad.  

	—¿Qué ocurre? Te notó distante. 

	—Necesitamos hablar —respondió con la voz atrapada por un nudo en la garganta. 

	—¿Qué es eso tan importante que necesitabas conversar y que te aleja de mí?  

	—Es largo, y debes creerme si te digo que me es difícil de explicar, quería contártelo antes, pero no podía hacerlo. 

	—Tus palabras me asustan.  

	Ella se levantó de su regazo. Se arregló un poco, comentó—: solo espero algún día me puedas perdonar. 

	Alexander arrugó el entrecejo, aquellas palabras no sonaron nada bien. Se enderezó en el sofá. —Suelta de una vez lo que necesitas decirme. Estoy preparado para lo peor. 

	—No es lo que piensas. Hice algo grave que creo afectará nuestra relación. Te he fallado —Casi después de esas palabras empezó a contarle la historia del secuestro de su hijo y el precio que había pagado por su liberación.  

	Por espacio de una hora Alexander le escuchó sin interrupción, en estado de total consternación. Cuando terminó de hablar, con tono de profundo agravió dijo—: ¿Por qué demonios no acudiste a mí?  

	—En ese momento no sabía qué hacer, amenazaron con matar a mi hijo. ¡Por favor ponte en mi lugar! —dijo casi de forma suplicante. 

	—¿Sabes lo que ocurrirá ahora?  

	—Lo sé y me siento muy mal por eso. 

	—No, no lo sabes. Se desatará una epidemia que hará mucho daño y mucha gente importante perderá dinero. Aun no tenemos desarrollada una «vacuna inteligente» contra el Hades-1000 para comercializarla y sin contar que si todo eso llega a salir a la luz habrás perjudicado a mucha gente, entre ellos a mí. Tú no los conoces como yo, son gente peligrosa —En su voz había terror—. Sin contar que, si se descubre cómo y dónde hemos elaborado el virus, habremos dañado la reputación de la Agencia Espacial Conjunta y la carrera de mi padre. 

	—Puedo hablar con la junta directiva, asumir todo la responsabilidad, maldición se trataba de mi hijo y lo iban a asesinar. 

	—No tienes idea de lo que dices. ¿De verdad creíste que el idiota de tu esposo se suicidio? —La pregunta formulada con tanta ira le resultó a Katherine como una afirmación. Ella lo miró. Fue una mirada breve, pero compleja: irritación, resignación, rabia, odio. Alexander pensó que si se analizaba esa mirada, diría: «Siempre lo supiste y durante todos estos años me engañaste».  

	De su lado el mal ya estaba hecho. Razón tuvo ella al pensar que si le contaba la verdad arruinaría para siempre su relación con él. Lo que nunca imaginó es que a Alexander también se le escaparía «la verdad de lo ocurrido con su esposo» y eso la hizo sentir mal. Durante todos estos años había sido la amante de uno de los responsables de la muerte de Shapiro y que su hijo había tenido la razón acerca de BioTech.  

	—Eres un hijo de puta, asesinaste a mi esposo y me convertiste en tu amante —gritó ella. 

	—No tuve nada que ver con su muerte, la verdad era un iluso…solo te puedo decir que en el Hades-1000 ha invertido mucha gente y que en este momento ni tu vida ni la mía valen nada. 

	Katherine sintió que todos sus miedos y temores comenzaban a acorralarla. Suponía que ese momento no iba a ser fácil, pero jamás imaginó que llegaría a descubrir que su esposo no se había suicidado, aquello lo cambiaba todo, estaba obligada a contar toda la verdad. La conversación fue cambiando de nivel y en algún momento llegó a pensar que Alexander la iba a golpear. —Debiste acudir a mí —gritó, añadió—: Es gente de cuidado, poderosa. ¡Nos has puesto en peligro a ambos! 

	Ella emitió un grito de furia, levantó la mirada, dijo—: Hijo de puta, siempre supiste la verdad acerca de mi esposo, mi hijo siempre tuvo la razón ¿Ahora quien ha engañado a quién?  

	Alexander rompió a reír violentamente. La potencia de las carcajadas lo obligó a doblarse sobre sí mismo. Era una risa histérica, y su sonido estaba a un paso del grito, pero no le importó. —¿¡Qué es lo que no entiendes!? ¿Cómo piensas que llegaste tan lejos en BioTech? ¿Dónde diablos tenías la cabeza?, lo único que tenías que hacer era llamarme. ¿Esto pasó hace cuánto? ¿Tres o cuatro semanas? Desde entonces el Hades-1000 se ha estado propagando. En cualquier momento tendremos un primer brote masivo y ese será el fin. 

	Golpeó el rostro de Alexander con una enérgica bofetada. —Juro por mi hijo que contaré la verdad, no importa lo que ocurra, asumiré las consecuencias y hare todo lo posible por desarrollar un vacuna —gritó. 

	—Eres necia ¿Aun no entiendes lo que ocurre? ¿Verdad? Si no nos mata la pandemia, lo harán ellos. 

	—¿Quiénes son ellos? 

	—La gente de BioTech, los que mataron al idealista de tu esposo y ahora vendrán a por nosotros. ¡Maldita sea! ¿Has escuchado hablar de la Organización de los Nueve Ángulos?  

	—No, nunca antes había escuchado hablar de ellos.  

	—Es gente mala, que al igual que los de GeneticsLabs juegan a tratar de controlar el mundo. Nuestro jefe es miembro de esa logia. ¿Por qué crees que asesinaron a Shapiro y estaban tras la pista un hacker apodado Cyborg_666 que estaba indagando sobre su muerte?  

	—¿Cómo sabes todo eso? —Volvió a abofetearlo, una rabia infinita la consumía. Alexander se acarició el rostro en el lugar donde lo habían golpeado, la observó con sarcasmo y alzando la voz dijo—: Tu marido descubrió algo por accidente y se puso a investigar lo que no debía, por eso lo mataron, lo mismo hicieron con tu otro socio, que jamás apareció y están tras la pista de ese hacker que ha escondido un expediente en algún oscuro rincón de Internet. ¿Sabes una cosa? cuando asesinaron a Shapiro tú eras la siguiente en la lista, estuviste bajo vigilancia, yo me hice responsable de tu trabajo y cuando sintieron que no eras un peligro te dejaron en paz. Y bueno ahora me acabas de hundir contigo…Debo marcharme. Primero hablaré con mi padre. Luego con los de BioTech. Veré si puedo arreglar este desastre. 

	—Haz lo que quiera, iré a los medios, contaré la verdad y asumiré toda la culpa, mi hijo tiene derecho a saber que su padre nunca se suicidó. 

	—Sigues sin entender. BioTech hará todo lo posible por tapar y ocultar este incidente, reducirá tu credibilidad a un extremo en el cual en la calle te considerarán una demente desquiciada y luego te aplastarán. Yo en tu lugar me marcharía, aún estás a tiempo, coge a tu hijo y lárgate a donde no te puedan encontrar, aunque siempre. 

	—¿Y dejar que se salgan con la suya? Ni hablar… 

	—Solo márchate lejos. Trata de hacerlo esta misma noche. No regreses a BioTech —Caminó hasta la ventana, echó un vistazo como esperando encontrar a alguien vigilando afuera. La oscuridad de había adueñado por completo de la ciudad— ¿Qué hora es?  

	—Casi las once de la noche —respondió ella. 

	—Debo irme. Hazme caso, ambos deben marcharse lo más lejos que puedan, te recomiendo que no hables de esto con nadie, es por tu bien —Caminó en dirección a la puerta, lo hizo cabizbajo y sin mirar atrás. Cuando se disponía a cerrar la puerta, ella preguntó: 

	—¿Me estas amenazando?  

	—¡Te amo demasiado para eso! —Y desapareció. 

	Esa noche Katherine contagió a Alexander. El virus continuaba avanzando. 

	 

	
  

	XXIV 

	Cercano a las doce de la noche Alexander llamó a su padre desde el automóvil. A esas horas se encontraba en su residencia en el complejo militar de la Agencia Espacial en Dinamarca.  

	El general desplegó un holograma, para atender la video llamada —: Lo que tienes que decirme debe ser importante para llamarme a estas horas de la noche. —El general no alcanzaba a imaginar la impactante noticia que estaba a punto de recibir, ni la letal cadena de sucesos que tras de ella se estaban generando  

	Una hora le tomó a Alexander contarle a su padre la gravedad de la situación y que solo significaba una cosa: El mundo estaba próximo a enfrentar una pandemia cuyo origen era nada más y nada menos un virus desarrollado en las instalaciones de la Agencia Espacial.  

	—Esa mujer nos ha colocado en una situación bastante comprometida, sobre todo a ti —atinó a decir el general molesto tras la noticia. 

	—Lo sé. 

	—¿Has pensado en lo que va a ocurrir a partir de ahora? 

	—Puedo imaginarlo.  

	—Espero que así sea, si los datos científicos que nos has estado suministrando en tus informes sobre el Hades-1000 son ciertos, pronto estaremos frente a una colosal epidemia. Necesitamos tapar cualquier rastro que conduzca a BioTech o a la Agencia Espacial Conjunta. Eso incluye a esa mujer a la que debí permitir que eliminaran al igual que hicieron con su esposo y su… 

	—¿Qué me quieres decir? ¿Es decir que estabas enterado? 

	—Te contaré algo, cuando te pedí que intercedieras para que tu empresa hiciera lobby en mi designación como director general de la Agencia, el precio a pagar por el puesto fue convertirme en miembro de la logia de los Nueve Ángulos, eso me comprometía con ellos, y, a su vez, ellos lo hacían conmigo.  

	Detrás de mi hay mucha gente poderosa involucrada en este y otros proyectos y con lo me acabas de contar no solo están a punto de perder una gran fortuna, la empresa que soporta toda nuestra operación y financia nuestras actividades globales está a punto de irse a pique por una estupidez de esa chica, que además es tu amante y eso te compromete.  

	Es algo que necesito resolver. Mañana a primera hora viajaré a hablar con el presidente de BioTech para explicarle lo ocurrido. Estas demasiado involucrado y tratarán de tomar acciones contra ti. Déjame resolverlo, ellos se encargarán de ella, yo me encargaré de protegerte a ti. 

	—Siento mucho todo esto padre. 

	—Márchate a casa con tu esposa. Mañana en la mañana lo resolveré. Solo espero que estemos a tiempo de hacerlo. 

	 

	
XXV 

	Temprano en la mañana, D’Arpajon abordó el avión de la Agencia Espacial Conjunta y viajó a París. Durante el trayecto contactó por videollamada al presidente de BioTech.  

	—Voy en camino a reunirme contigo. Es importante que hablemos. 

	—Te estoy esperando —Fue su parca respuesta y cortó la videollamada.  

	Aterrizó en el aeropuerto Charles De Gaulle. Abordó el vehículo sin chofer de uso oficial, que a esas horas lo estaba esperando, llegó al edificio corporativo de BioTech y subió hasta el sobre ático. 

	El presidente lo aguardaba. Se saludaron con cordialidad y D’Arpajon comentó—: No estoy aquí por una reunión social, de hecho vine sin notificar al alto mando y debo estar de regreso a Dinamarca a la brevedad, lo que tengo que decirte es de extrema gravedad, me gustaría ir directo al grano, si no te importa.  

	—En realidad no me sorprende verte aquí—dijo el presidente subrayando su afirmación con un ligero ademán. Las palabras desencajaron un poco a D’Arpajon, quien tomó asiento frente a él y le contó la conversación que había sostenido con su hijo la noche anterior, tomando la precaución de ocultar cualquier detalle que pudiese involucrar de modo directo a Alexander.  

	De hecho, de la forma como hizo el relato todo indicaba que el equipo de seguridad e inteligencia de la Agencia Espacial había estado investigando a la doctora Katherine Milano porque sospechaban que «estaba vinculada con GeneticsLabs». 

	El presidente de BioTech comentó—: Debo admitir que todo lo que me has comentado parece bastante... 

	—Comprometedor y peligroso —completó D’Arpajon. 

	—Iba a decir «creíble», en fin tenemos un problema entre manos ¿Qué sugieres que hagamos para arreglarlo?  

	—Primero que todo creo que es necesario encargarse de la chica. Es importante que no hable con nadie, sobre todo con la prensa. 

	—Eso es lo más fácil de resolver. Me preocupa más encontrar la forma de salir de este embrollo sin afectar la reputación de BioTech.  

	—Y de la Agencia Espacial… —agregó D’Arpajon.  

	—Solo me ocupo de mi problemas. Es mi asunto la integridad de la empresa, el tuyo la Agencia.  

	—La Agencia Espacial también debería ser un asunto de BioTech. El proyecto que acordamos desarrollar en la estación espacial estaba relacionado con la biogenética y reconstrucción de tejidos, no para diseñar un arma bacteriológica —dijo D'Arpajon. 

	—Quiero dejarte algo en claro: BioTech es mi único problema.  

	—Si este incidente salpica a la Agencia Espacial podría ir a prisión. 

	—Si pensabas eso no debiste pedir nuestra ayuda para ser nombrado director, tampoco participar en un proyecto, del que por cierto se han beneficiado tú y otros miembros de la Agencia. Por eso les dimos una cantidad importante de bonos al portador de alta denominación, emitidos por BioTech, canjeables por efectivo en cualquier parte del mundo. Una especie de garantía, de seguro de vejez, según recuerdo.  

	D’Arpajon se echó un poco hacia delante. —No estoy aquí para hablar de eso. Sino para encontrarle solución a un problema que nos afectan a ambos.  

	—Es cierto nos afecta a ambos. Pero más a ti que a nosotros. 

	Encendió un cigarrillo. 

	—¿Me puede dar uno? —dijo el general D’Arpajon. 

	—Ignoraba que fumabas.  

	—Hace muchos años fumaba, pero lo dejé. 

	Sacó un cigarrillo de la cajetilla y lo encendió, luego comentó—: Son pocas las cosas que desconozco. 

	—No te entiendo. 

	—Bien. —En ese momento el alto ejecutivo de BioTech pulsó un botón y el holograma de la pequeña sala de reuniones se activó.  

	Ante sus ojos D’Arpajon tuvo una proyección de Alexander manteniendo relaciones con Katherine.  

	—¿Deseas que siga?  

	—No hace falta. 

	—Tu hijo también está implicado en esto. Cualquier cosa que vayamos a hacer para resolverlo, tú estarás involucrado. Hemos invertido mucho dinero en el Hades-1000, dinero que se esfumará si esto se sabe. Debo agregar que desconocemos si GeneticsLabs ya tiene la capacidad para generar algún tipo vacuna inteligente, son rusos y son capaces de todo. ¿Te das cuenta en toda la mierda en la que nos ha metido la amante de tu hijo? 

	—Teniendo en cuenta lo amenazante del tono de tu voz —contraatacó—, quiero saber qué esperas de mí. 

	—Quiero que te deshagas de la mujer y de su hijo, él fue el inicio todo este embrollo. Te encargarás de ambos. 

	—No soy un asesino. 

	—Tu no lo harás, pero vas a contratar a un profesional para que lo haga. 

	—No te entiendo —dijo D’Arpajon. 

	—Es poco lo que necesitas entender, solo quiero tu compromiso de que resolverás lo que la chica ha hecho, conocemos gente que te va a apoyar. 

	—Te repito, no soy un asesino, no haré el trabajo sucio. 

	—No te he pedido que lo hagas. Solo que te involucres y le pagues al sicario para resolverlo. 

	El general tomó otro cigarrillo y lo encendió. Dijo—: Contratarás a una persona que se encargará de los dos. Es el mejor en este tipo de trabajos y no dejará testigos. 

	—Veo que lo tienes todo bien calculado. 

	—Es mi trabajo. Nosotros nos encargaremos del asunto del virus, me reuniré con el departamento de relaciones públicas y trazaremos una estrategia para desmarcarnos por completo de este desastre. Diremos que ha sido orquestado por los rusos de GeneticsLabs, también diremos que el virus proviene de cierta clase de murciélago presente en Corea y China y que un movimiento bioterrorista logró extraer muestras ADN del virus para inducirlo en seres humanos.  

	Mi equipo de seguridad se encargará de difundir mensajes subversivos de un grupo criminal asumiendo la autoría intelectual de la pandemia. Inundaremos la red de «fake news[14]» conspirativas y divulgaremos historias sobre el murciélago en Corea para construir una historia de miedo y control social. Por supuesto apoyaremos a la policía y le haremos llegar por distintas fuentes toda «la información».  

	—Eso resuelve una parte del problema, pero ¿Qué pasará con el Hades-1000? 

	—Desmantelaremos el laboratorio espacial, pondremos las muestras del virus bajo resguardo por un tiempo y aceleraremos el desarrollo de una vacuna basada en nanobots replicantes y enzimas de ADN. El Hades-1000 es un antígeno capaz de mutar rápido, es complejo tener una vacuna que pueda dar un resultado inmediato, pero algo lograremos.  

	—Perderemos dinero… —dijo D’Arpajon. 

	—BioTech no, pero tú y el resto de los tenedores de bonos del proyecto Hades, incluyendo tu hijo, perderán una fortuna. La empresa estará dispuesto a recomprar esos bonos con un precio de descuento, solo esperaremos a que todo se calme. 

	—¿Por qué ustedes no se encargan de la chica? 

	—Ya te lo he dicho quiero que te involucres, además eso salvará la vida de tu hijo que se te importa demasiado. 

	—¿Qué tiene que ver mi hijo en todo esto? 

	—El que sepa la verdad lo convierte en un cabo suelto y no queremos testigos. 

	—Mi hijo jamás los traicionaría. 

	—Y tampoco tendrá el valor de silenciarla, está tan enamorado de ella que hasta iba a terminar con su matrimonio. Tienes que encargarte de la chica y su hijo ¿Qué te hizo pensar que nosotros enmendaríamos los errores de tu hijo? 

	D’Arpajon vaciló. No esperaba esa clase de respuesta...Tardó en responder. —Nunca he hecho una cosa así. 

	—Siempre hay una primera vez, además eres parte de la logia. Alguien de seguridad te dará un numero de contacto, lo llamarás y le dirás lo que quieres que haga. Con la recompra de tus bonos y tu fondo de jubilación pagarás el encargo. Haz tu parte y arregla el mierda causada por tu hijo. Hay mucho dinero involucrado en el Proyecto Hades, eso debería ser suficiente motivación para que te involucres y además nos ayudes a encontrar una solución para recuperar lo que hemos invertido. Tal vez se te ocurra hacer otra cosa…—Sonrió de modo cínico.  

	—¿Qué pasará con mi hijo? 

	—Lo cambiaremos de división. 

	—No me refería a eso. 

	—¿A que exactamente…? 

	—¿Le harán daño? 

	—Somos una trasnacional, no matamos personas.  

	—¿Tengo tu palabra? 

	—Resuelve lo de la chica y su hijo y dejaremos en paz a tu hijo. Asegúrate de que no quede ningún cabo suelto. 

	Antes de levantarse de su asiento, D'Arpajon comentó—: Creo tener una solución con la que podría arreglar este desastre, sin perder dinero. 

	—¿Cuál será? 

	—En la Agencia hemos estado trabajando en un proyecto de agujeros de gusano con energía negativa para viajar a otras galaxias, en teoría, el agujero de gusano permitiría también viajar en el tiempo: cualquier objeto que entrara por uno de sus accesos, en virtud de la dilatación del tiempo podría emerger por el otro extremo en un momento temporal anterior al de su entrada. 

	—¿En qué nos puede ayudar eso? 

	—Puedo aprovechar el viaje de prueba para ir a Tabit[15], en la constelación de Orión y su lugar enviar un grupo al pasado, destruiríamos el laboratorio en Corea donde fue creado el virus y con eso no acabaríamos con la pandemia, al tiempo que haría que alguien de mi confianza tomara algunas muestras del virus y las trajera para iniciar de nuevo el proyecto. 

	—Si haces eso y tienes éxito, podremos hacer otras cosas y entonces te prometo que te convertiré en alguien tan poderoso que podría llegar a ser presidente de Francia si se lo propone.  

	«La verdad si tengo éxito no necesitaré de tu ayuda», pensó D’Arpajon que se levantó de la silla y salió sin despedirse, marchó en dirección al aeropuerto. Durante el trayecto tomó el número de contacto que le habían proporcionado el jefe de seguridad de BioTech e hizo la llamada.  

	Del otro lado una voz robotizada dijo—: «Me pagarás en bitcoins, harás la transferencia a una cuenta que tengo en la Internet oscura. Mitad ahora, mitad cuando te vuelva a llamar para decirte que he cumplido. 

	Me encargaré de ambos».  

	A D'Arpajon aquellas palabras le dieron un vuelco en el estómago sintió que se desvanecía. Cerró con fuerzas su manos tenía una sensación de ahogo. Se había involucrado con la peor gente del mundo y lo que más lo estremecía era sentir que de ese universo oscuro no volvería a salir jamás.  

	D'Arpajon salió convencido de que su mejor opción era arriesgarse con un viaje al pasado. 
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	El virus seguía avanzando y los primeros contagiados, con la «extraña gripe», empezaron a llegar a los centros asistenciales con cuadros severos de trombosis pulmonar y neumonía. 

	Kevin por su parte había empeorado. Durante el último par de días había estado luchando contra la fiebre y presentaba serias dificultades para respirar por lo que ahora se encontraba conectado a un respirador artificial.  

	Katherine ya había tomado la decisión de denunciar todo aquello, pero el complicado cuadro de salud de su hijo la había detenido por el momento, a la vez el complicado cuadro de salud de su hijo la llevó a considerar la posibilidad de que su hijo se había contagiado con el virus Hades-1000. Era imposible describir las emociones encontradas que experimentaba por ese motivo, pero la más intensa de todas era el miedo, la sola idea de que su hijo en verdad hubiese contraído el virus la aplastaba como una pesada piedra. 

	Mientras se encontraba a su lado, cercano a las seis de la tarde, llegó a la habitación el doctor encargado del caso de Kevin, a Katherine le sorprendió que llevase una mascarilla en la cara, iba acompañado de dos mujeres y un hombre, todos ellos con mascarilla. Las mujeres iban ataviadas con las largas y profesorales batas blancas que ella asoció con los profesores de la facultad de medicina. Tras entregar una mascarilla a Katherine el doctor hizo las presentaciones. La más alta de las dos mujeres era la directora del servicio de control de infecciones del hospital y la otra la jefe del Comité de Control de Infecciones de Francia.  

	Después de presentarlas el doctor dijo—: ¿Señora Milano, podría esperar afuera? 

	Ella asintió con la cabeza y salió en dirección a la cafetería del hospital aprovecharía para tomarse un café y así despejar su cabeza, antes de salir el doctor se dirigió de nuevo a ella. —¡Señora Milano! En lo sucesivo no se quite la mascarilla. Es una medida que acabamos de implementar. 

	Katherine se sentó en una apartada mesa del cafetín. Mientras saboreaba el café, pensó que él momento de contar la verdad tal vez había llegado. Los casos comenzaban a agravarse y empezaban a aparecer los primeros muertos y ella podía proporcionar algunas claves para que los científicos supiesen a lo que se estaban enfrentando.  

	En uno de los momentos de lucidez de Kevin, ella logró hablar con él y alcanzó a contarle lo que había descubierto acerca de su padre, los eventos que actualmente la rodeaban y lo que pensaba hacer. Aunque Kevin intentó disuadirla de entregarse, sin éxito alguno, le dio todos los detalles para acceder a sus archivos en el Smart Data «Expediente Pandora», el repositorio de datos encriptado en un ordenador cuántico donde guardaba información privilegiada de BioTech y otras dos compañías biotecnológicas, así como evidencias que sugerían lo que su madre le acababa de confirmar: a su padre lo habían asesinado y plantaron la historia del suicidio.  

	Mientras terminaba el café pensó en tomarse un par de días para ordenar en un único fichero toda la información de la que disponía, incluyendo informes del virus Hades-1.000, sus archivos de investigación, videos e imágenes y mensajes electrónicos privados de la corporación junto con lo que guardaba su hijo. 

	Con todos esos datos redactaría un correo electrónico dirigido a la Agencia de Nacional de Seguridad Francesa, otra a la Interpol y un tercero al medio digital L’univers y luego se entregaría a las autoridades, confiaba que por ser la científica que mejor conocía al virus le permitirían trabajar en el desarrollo de una vacuna. Si tenía éxito con un poco de suerte volvería a rehacer su vida.  

	De regreso a la habitación de su hijo y sentada a su lado se desmoronó por completo, cubrió su rostro con las dos manos, echó a llorar y empezó a preguntarse «¿Dónde me he metido?» «¿Por qué no llamé a la policía?». El llanto la derrumbó y dejó caer su rostro sobre el regazo de Kevin. Pronto el sueño y el cansancio de los últimos días la atraparon. 
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	Por la mañana en la cafetería del Hospital Americano de París, Katherine vio en la televisión noticias acerca de los avances de una terrible epidemia respiratoria que estaba azotando a la ciudad de París y otras ciudades europeas. La jefe de la Oficina de Control de Infecciones había solicitado al ministro de Salud hablar con el primer ministro para colocar la ciudad de Paris en alerta naranja y decretar un conjunto de medidas sanitarias como el toque de queda, uso obligatorio de la mascarilla y restricciones de aforos en espacios públicos.  

	Con estas medidas esperaba tener que evitar el confinamiento y un estado general de alerta. Otro tanto ocurría en Italia, España y Alemania. Esto solo confirmaba sus sospechas, el Hades-1000 comenzaba a causar sus primeros daños.  

	Terminó de comer y salió a toda prisa para su casa. Al llegar lo primero que hizo fue sentarse frente al ordenador y crear un repositorio[16] Cloud, que, sin pensar demasiado, decidió darle el mismo nombre creado por su hijo y que describía a la perfección la actual situación sanitaria.  

	Confiaba poder compartir con la policía y algunos medios digitales toda esa información. Se conectó a su Smart Data y empezó a colocar los ficheros en la nueva instancia, primero subió sus datos y luego los archivos de su hijo. Estaba tan concentrada en la actividad de transferencia de información, que no notó la presencia de un hombre que había ingresado a su casa violentado toda la seguridad que tenía instalada.  

	El extraño la agarró por los hombros, la empujó hacia adelante. Ella doblegó el tronco e intentó levantarse, pero él se lo impidió y con rapidez colocó una bolsa de plástico en su cabeza. Katherine no podía respirar, intentaba hacerlo, pero solo lograba tragarse el plástico. Forcejeaba, movía las piernas, intentaba quitarse la bolsa de encima. Su cuerpo se sacudió con violencia y se estiraba con desesperación. Se orinó encima y poco a poco fue perdiendo la fuerza. Unos minutos fueron suficientes para que su débil humanidad se fuese apagando hasta quedar sin aliento.  

	El misterioso hombre le quitó la bolsa plástica, se aseguró que estaba sin signos vitales, la tomó entre sus brazos la recostó del sofá del salón recibidor y decidió abandonar la casa, no sin antes asegurarse de dejar «libre» de rastros el piso. Al momento de marcharse notó que había actividad en el ordenador de Katherine, se dirigió al escritorio a revisarlo al tiempo que efectuó una llamada.  

	Del otro lado respondieron—: No dejes que la sesión se cierre.  

	En cuestión de segundos un hacker ingresó al ordenador, copió todos los ficheros, borró de todas las instancias referenciadas por ella y colocó un virus que inutilizó la maquina por completo. La información de Katherine había quedado eliminada para siempre, solo se salvó el fichero creado por Kevin, el cual Katherine nunca alcanzó a transferir y nuevamente se encontraba oculto en la Internet. 

	—Listo. Ya me encargué de sus ficheros te puedes marchar. —le ordenaron al sicario. El misterioso hombre abandonó la escena del crimen. Una vez en su auto hizo otra llamada. En esta ocasión al general. 

	—Todo está arreglado con la mujer. Me encargaré del chico. 
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	Ese mismo día en horas de la tarde, un movimiento autodenominado Octubre Rojo difundió un comunicado por la Internet culpando de la pandemia BioTech y sus experimentaciones en el campo militar. Con ese comunicado GeneticsLabs daba el primer golpe, lo siguiente sería filtrar mayores detalles del virus, sus orígenes y la experimentación. 

	BioTech logró armar en tiempo récord una fábrica mediática y aprovechando el escenario de confusión informativa que había generado el comunicado del supuesto grupo terrorista Octubre Rojo intento usarlo como noticia búmeran. Como todo respondía a hechos inconexos las teorías de la conspiración empezaron a colmar la escena y los medios empezaron a cebarse con los brotes infecciosos y el mercado biotecnológico y farmacéutico comenzó a cambiar de orientación rápidamente.  
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	El sicario llegó al Hospital Americano de París, entró con sigilo al vestidor de doctores, cogió la primera larga bata blanca de laboratorio que encontró y se la colgó; de uno de los casilleros que estaban abiertos tomó un carné de hospital para hacerse pasar por doctor. El uso de la mascarilla lo ayudó para camuflarse.  

	Fue a la planta cero y se dirigió al módulo de enfermeras que en ese momento se encontraba desatendido, aprovechó la oportunidad para buscar en el ordenador en que habitación se encontraba recluido Kevin Shapiro. Vio que estaba hospitalizado en una de las salas privadas de cuidados intensivos.  

	Se dirigió a allá, entró a su habitación y lo contempló conectado al respirador artificial, en el antebrazo tenía colocada una vía. Se acercó hasta él, desconectó la vía, sacó una pequeña jeringuilla y un frasco con liquido azulado, la preparó e inyectó la sustancia en su vena, colocó nuevamente la vía y se marchó.  

	La máquina que llevaba control de sus indicadores y signos vitales generó un pitido agudo, los robots sanitarios fueron de inmediato a auxiliarlo, pero era demasiado tarde, cinco minutos después Kevin exhalaba su último suspiro.  

	Desde el hospital, intentaron contactar a Katherine para darle la infortunada noticia, pero no contestaba ningún tipo de mensaje, por lo que optaron por llamar a la policía 

	A la mañana siguiente, en horas de la tarde, las autoridades policiales encontraron el cuerpo sin vida de Katherine Milano.  
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	Siete días después de su última reunión con Katherine, Alexander D’Arpajon empezó a padecer de una fuerte fiebre, a la que se le fue sumando la tos seca, el dolor de cabeza y muchas dificultades para respirar. Pensó que era víctima de un cuadro de asma y sin tener conciencia plena de que se había contagiado con el virus creado en su laboratorio, trasmitió la enfermedad a su esposa e hijos que por fortuna resultaron asintomáticos. Casi sin poder respirar fue trasladado al Hospital de la Pitié-Salpêtrière. Donde fallecería quince días después en una de sus uci.  

	Ese mismo día ante los avances de la epidemia en Europa y Asia, la Organización Mundial de la Salud comenzó a emitir las alertas sanitarias junto con recomendaciones de higiene y salud e instó a los laboratorios a desarrollar una vacuna o cualquier tipo de medicamento que ayudase a enfrentar la alarmante situación de contagio, ocasionada por una mutación bastante avanzada de un síndrome de insuficiencia respiratoria aguda. 

	En la Agencia Espacial Conjunta, el general D’Arpajon se sentía deprimido y al mismo tiempo impresionado por las dimensiones que había tomado la epidemia. Jamás se imaginó verse envuelto en aquella dolorosa situación que incluso le había costado la vida a su hijo y además lo había convertido en el autor intelectual del asesinato de dos personas. Eso lo llevó considerar bien en serio, lo que hasta ese momento había sido solo una posibilidad: podía cambiarlo todo viajando al pasado para destruir el laboratorio donde había sido creado el virus, robar una muestra de la cepa y regresar al punto de partida. 
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	Habían transcurrido sesenta horas desde que abandonamos el Observer I, tiempo en el que Colette por fin desahogó y contó la larga historia del proyecto Hades y cómo D'Arpajon había sido capaz de manipular a la agencia. Habló sin tapujos de su propia e insensata codicia al haber intentado robar una muestra del virus para ayudarlo, quizás con la esperanza de ganar más dinero del que jamás nadie hubiera podido soñar. No trató de defenderse, y reconoció sin vacilar sus errores y asumió toda la responsabilidad del caos que había provocado.  

	—Así que todo esto fue para saciar los egos de un general corrupto, ¿verdad? —pregunté, intentando moderar malestar después de haber escuchado una historia de cargada de oscuridad y de pasajes que ella solo podía conocer de boca del propio D´Arpajon.  

	—He sido una estúpida, me dejé atrapar por la ambición, me siento avergonzada. —Repetía una y otra vez, al tiempo que trataba de reprimir las lágrimas, pero muy pronto desistió de su intento.  

	—Tranquila, tranquila —le dije—, ya no hay nada que podamos hacer más allá de sobrevivir —Se hizo un largo silencio y me sentí tentada a confirmar algo—. Tengo una duda, alguna de las cosas que me acabas de contar, responden a detalles que solo podías saber de boca del general ¿Eran amantes?  

	—Me avergüenza decirlo pero si, entre nosotros había algo más que una relación profesional, no sé en qué momento me involucre con él, de una manera en la que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por él. 

	—¿Conociste a Katherine Milano? —dudó un momento para responder— La conocí y creo haber cometido un error con ella. 

	—¿A qué te refieres?  

	—La conocí durante las inspecciones de las estaciones espaciales, era una mujer con mucha presencia, bastante inteligente y concentrada en su trabajo. Una tarde me llamó, me dijo que necesitaba hablar conmigo, acerca de su hijo había sido secuestrado, que para liberarlo había hecho algo terrible y que necesitaba contármelo en persona, me dijo que había personas de la Agencia Espacial involucradas.  

	—¿Qué error cometiste? 

	—Me reuní con ella, tenía información que necesitaba compartir con alguien y no sabía a quién recurrir. Me habló del precio que había pagado por la liberación de su hijo, el asesinato de su esposo, fui y se lo comenté a D'Arpajon. Él me preguntó si había hablado de esto con alguien más. Le respondí que no y el comentó que se ocuparía del asunto. Al día siguiente la encontraron muerta en su casa. Se lo reclamé a D'Arpajon y él me pidió que confiara en él, que esa mujer había sido la responsable de lo ocurrido y que si todo se llegaba a saber le haríamos un gran daño a la Agencia Especial. Confíe en él…hasta este momento no me había percatado de cuan despiadado y ambicioso podría ser. 

	—Como te mencioné, ya es demasiado tarde, ya no hay nada que podamos hacer, somos prisioneras del tiempo y cada uno de nosotros tendrá que vivir con esto.  

	—¿Qué piensas pasará con nosotras cuando llegue la nave a tierra? 

	—Lo desconozco…—Fue mi parca respuesta. Luego de esa conversación me mantuve en silencio por un buen rato. Muchas cosas cobraron sentido para mí, el origen de la pandemia, la conspiración de la empresa BioTech. Me sentía como una marioneta, un peón en un juego de ajedrez. 

	Así me mantuve por un buen rato y cuando estábamos próximos a llegar a la órbita terrestre, pregunté—: ¿Sabes rezar? 

	—Si ¿Por qué?  

	—Necesitamos un milagro. 

	Ingresamos a la órbita terrestre escasas de combustible, teníamos solo el necesario aterrizar, un error y nos estrellaríamos. Honestamente llegué a pensar que no lo lograríamos. Descendimos en un solitario paraje, sin saber dónde nos encontrábamos y la fecha en la cual habíamos llegado. Nos despojamos de nuestros uniformes y colocamos un explosivo de alto impacto en el RAPTOR-7B que lo destruyó por completo. 

	El ruido de la explosión alertó a las autoridades y una patrulla del ejército chino fue enviada a la zona y nos detuvieron. Estábamos exhaustas, con frio, vestidas tan solo con ropa interior y una franela. En ese momento supe que habíamos llegado a la República Popular China, provincia de Hubei. La fecha: 3 noviembre de 2019 y bajo fuerte custodia militar, nos trasladaron a una prisión militar en la ciudad de Wuhan. 

	Veinte días después Colette falleció de una terrible trombosis pulmonar. Las muestras de virus que portaba la contagiaron. El síndrome de insuficiencia respiratoria aguda se propagó, primero entre el personal sanitario y militar y de allí al resto de la población. 

	Fui acusada de espionaje y enviada a cárcel de máxima seguridad, pese a haber estado tan cerca de Colette me mantuve asintomática, mientras en Wuhan se desataba una pandemia similar a la que había motivado nuestro viaje al pasado y que empezó a poco a poco a propagarse por el mundo. Ese fue el origen de la Pandemia del 2020. 
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	Primeros días de diciembre de 2019.  

	En el Centro de Control y Prevención de Enfermedades Infecciosas de Wuhan, cuatro virólogos revisaban los resultados de la autopsia del cadáver de Colette. Concluyeron en su informe «todos los indicios nos llevan a afirmar que se trata de la paciente cero». Colette era el génesis de una demoledora epidemia, causada por un nuevo «Coronavirus» del cual era portadora y que estaba causando estragos en la ciudad de Wuhan. El informe obligó a que me colocaran en condición de cuarentena y se me hiciesen varios estudios para determinar las razones de mi condición asintomática.  

	Alrededor de las ocho de la noche, el grupo de científicos telefoneó al Centro de Control y Prevención de Enfermedades Infecciosas de Beijing. solicitando el envío de un contingente de expertos para tratar de detener a un virus de insuficiencia respiratoria de mayor peligrosidad al que el que había generado las epidemias de la gripe Aviar o el H1N1, además alertaron que el virus probablemente había sido creado en laboratorio. 

	Uno de los virólogos, la doctora Mei Ling, consideró importante alertar a la Organización Mundial de la Salud, de los efectos del virus y su rápida propagación. Conversó al respecto con su jefe, el director del centro de Wuhan, el doctor Cong Zhuge, quien ante la solicitud le respondió—: Comparto con usted el hecho de que estamos en el deber moral de informar y alertar, pero también debe comprender que estamos pisando una delgada línea roja. 

	Mei respondió—: Doctor Zhuge, no entiendo a qué se refiere.  

	—Me refiero a las implicaciones políticas que rodean al virus. 

	—Me es imposible ver esto como una comisaría del partido comunista, si a eso se refiere, soy una científica, no una militante política. Estamos frente a un virus respiratorio letal, de rápido contagio con el que es necesario tomar previsiones. Se acerca el año nuevo lunar y muchos de nuestros compatriotas saldrán de viaje, dentro y fuera de nuestras fronteras con los riesgos que ello tiene. He hecho una simulación en el ordenador y si no rompemos la cadena de contagios para marzo del 2020 con seguridad la epidemia estará expandiéndose por Europa y Estados Unidos. 

	El doctor Zhuge la interrumpió—: Doctora Ling, entiendo lo que dice, hemos alertado al Ministerio de Salud y al Centro del Control de Prevención de Enfermedades de Beijing, pero no nos corresponde a nosotros entrar en contacto con la OMS. Hay algo que debe tener presente: en este momento el Partido Comunista Chino se encuentra celebrando su reunión de Comité Central en Wuhan. Una actividad cercana a la llegada del Año Nuevo Lunar, que en las creencias populares representa un nuevo ciclo de sesenta años que se inicia con el año de la Rata de Metal, asociada a la prosperidad y aunque nuestro pueblo poco a poco ha ido dejando de ser supersticioso, muchos continúan pensando que según como comience el año así se afectará nuestra vida.  

	El festival de la primavera de China es una temporada de supersticiones. La entrada de un nuevo año otorga propiedades favorables o desafortunadas a quienes rigen los destinos del país, dinastías enteras se vieron afectadas por la aparición de una catástrofe justo al comienzo del año nuevo y perdieron los favores populares. Una epidemia de estas características justo con el inicio del año podría ser tomada por muchos compatriotas como «que nuestro gobierno ha perdido las bendiciones del cielo». Eso no lo permitirá el Partido Comunista.  

	—Me está hablando de supersticiones, yo le hablo de la vida de millones personas. El Ministerio de Salud debe examinar la gravedad de lo ocurre en Wuhan y alertar a la OMS antes de que sea demasiado tarde. Tanto usted como yo sabemos que es necesario implantar medidas de cuarentena en Wuhan para evitar la propagación del virus. 

	—Doctora Ling, le hablo de realidades políticas. Le contaré una historia familiar. Mi padre fue llevado a prisión al año siguiente de mi nacimiento, ocurrió en los años de la «Revolución Cultural[17]». Él era un militante del partido comunista, miembro de la dirección regional de Wuhan e hijo de un combatiente que estuvo con el ejército de Mao en la «Larga Marcha[18]», era un héroe que cometió el error de criticar a Mao por su desastroso «Gran Salto Adelante[19],» que por cierto llevó a la muerte a más de treinta millones de campesinos. ¿Entiende de lo que le hablo? Se trata de un problema político, ostracismo y ocultar la verdad. 

	—Pero, debemos hacer algo doctor. 

	—El único que puede decretar una cuarentena en Wuhan o cualquier otro lugar de China, es el Centro de Control y Prevención de Enfermedades de Beijing y para hacerlo necesita la aprobación del Partido Comunista. Mientras dure ese congreso y no empiecen las festividades del año nuevo lunar va a ser difícil que algún funcionario del gobierno tome esa decisión. De momento estamos frente a una epidemia ocasionada por una espía europea que, en su lecho de muerte afirmaba venir del futuro. Una persona que por el solo hecho de ser espía puede ser considerada en sí misma como un arma bacteriológica utilizada por nuestros enemigos ¿Comprende mi punto? Nuestra situación es complicada, solo le pido que sea prudente y tome en consideración todo lo que le he dicho. 

	Pese a todas las advertencias del doctor Zhuge, Mie Ling envió un e-mail a una colega de la OMS ofreciéndole toda la información que tenía a mano, esperanzada en que el organismo abriese al menos una investigación de consulta. La OMS casi de inmediato se puso en contacto con las autoridades sanitarias chinas, lo que a su vez llevó al Ministerio de Seguridad del Estado a abrirle un expediente a la doctora Ling y a una veintena de científicos, entre investigadores y virólogos, que alertaban en público sobre el rápido desarrollo de la enfermedad. 

	A fines de enero de 2020, la OMS tenía pleno conocimiento de que «extraño síndrome de insuficiencia respiratoria» se estaba gestando en China, pero se limitaron confiar en la información proporcionada por el Ministerio de Salud del gobierno de Beijing y terminaron difundiendo la versión oficial del partido comunista, negado por completo a someterse a cualquier clase de escrutinio mundial. Su respuesta fue: «Todo está bajo control», pese a que en paralelo construían en Wuhan un hospital con capacidad para diez mil camas para recibir a los enfermos. 

	A comienzos de febrero cuando CNN, FOX News, y otros medios habían logrado recabar información de fuentes chinas y en Internet se hablaba con preocupación del problema de Wuhan, la OMS difundió el siguiente comunicado: 

	«De acuerdo con investigaciones preliminares conducidas por las autoridades chinas. No se ha encontrado clara evidencia de la transmisión persona a persona del nuevo Coronavirus».  

	A partir de ese momento, la información se volvió inescrutable y se prohibió a cualquier médico o autoridad sanitaria china hablar del tema sin permiso del Ministerio de Seguridad.  

	La doctora Mei Ling, junto al resto de su colegas «sospechosos de sembrar el terror mediático» fueron enviados a prisión y ella fue a parar a la Cárcel de Mujeres de Wuhan donde nos conocimos. 

	 Por su parte el doctor Cong Zhuge al reconstruir el genoma del síndrome de insuficiencia respiratoria aguda encontró linajes víricos en variedades de murciélagos de China y Corea del Norte, se trataba de una variedad de Coronavirus que compartía el noventa y seis de su genoma con una variedad de Coronavirus que afecta a los murciélago. Zhuge transmitió esa información al ministerio de sanidad del gobierno chino que se valió del hallazgo para darle sentido a la pandemia e informar que la misma la había ocasionado «el salto del virus COVID 19 capaz de replicarse en el tracto respiratorio superior tanto del humano como del murciélago». 
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	Mi primer encuentro la doctora Ling ocurrió a finales de febrero del 2120, ayudó mucho el hecho que ambas hablásemos en inglés y ocurrió en el patio a la hora de salir a tomar el sol. La doctora quiso indagar como se había contagiado Colette, le parecía ridícula e increíble la historia de «que se hubiese contagiado robando las muestras en una misión de asalto a un laboratorio norcoreano y que además viniese del futuro».  

	En principio me mantuve callada, no podía confiar en nadie y siempre sostuve que ella se había contagiado en China y por supuesto siempre negué que ambas fuésemos espías de algún país europeo, algo que por supuesto era verdad pero no podía probar. 

	Con el tiempo entre Mei y yo surgió una relación que fue más allá de lo afectivo. No es algo de lo que me sienta orgullosa, pero en la cárcel donde solo es posible vivir un día a la vez y con la creencia que me quedaría atrapada en este pasado, tener la posibilidad de intimar y de sentirme atraída por alguien era una suerte de respiro emocional. 

	Hasta que una tarde, golpeada por una suerte de sentimiento de culpa, le confesé que era una mujer casada, que amaba a mi esposa, y tal como había afirmado Colette, venía del futuro a donde deseaba regresar, pero por un lamentable accidente mi nave había tropezado con una apertura en la línea del tiempo en la que mi tripulación y yo nos volvimos víctimas de una paradoja del tiempo para caer en Wuhan. Para la doctora Ling fue una confesión dolorosa y sorprendente a la vez, en cierta manera creo que las dos nos habíamos enamorado. 

	La última semana de febrero de 2020, ante la gravedad de la epidemia, el gobierno chino confinó a la ciudad de Wuhan por más de dos meses y las medidas de cuidados extremos como el uso de tapabocas y el control de los aforos, se impusieron en toda China por espacio de dos años. En marzo de 2020 el COVID19, como oficialmente había sido denominado el síndrome de insuficiencia respiratorio agudo, había alcanzado a Italia, España, Irán y Francia, donde se empezaban a tomar medidas drásticas de confinamiento. 

	A finales de abril el gobierno chino tomó la decisión de trasladarme a la prisión de Qincheng, una cárcel de máxima seguridad en Beijing que alojaba a prisioneros políticos, contrarrevolucionarios y personas acusadas de espionaje. Allí debido a mi condición asintomática fui sometida a nuevos estudios. 

	Al momento de despedirnos Mei Ling, me abrazó y me dijo—: Espero que puedas regresar a tu mundo y puedas reencontrarte con tu esposa e hijo, eres una mujer muy afortunada al vivir en un mundo menos turbulento, donde relaciones como la nuestra tienen más aceptación — Me besó en los labios y comentó—: Me has hecho muy feliz.  

	Con lágrimas en los ojos contesté. —Si no estuviera tan enamorada de mi esposa me hubiese gustado estarlo de ti, eres una mujer fantástica, deseo que puedas abandonar esta prisión, te agradezco lo vivido, me hiciste sentir viva.  

	—Quiero obsequiarte algo. —Mei Ling extrajo una pequeña moneda del sujetador y me la entregó.  

	—¿Qué es esto? —pregunté intrigada.  

	—Es una moneda china, una sola significa la unión del cielo y la tierra, eso fuiste para mí, un punto donde el pasado, presente y futuro se encontraron. Mi madre que era una mujer supersticiosa me la obsequió como protección y para atraer la prosperidad; pero en este momento creo que la necesitas más que yo.  

	—¡Gracias!, te quiero —En mis palabras había una terrible confusión sentimental. 

	Ella agregó—: Ni tu ni Mitchel se merecen esto, espero que puedas regresar con ella.  

	—Nos abrazamos y dijimos adiós. Fue la última vez que nos vimos.  

	Media hora después era trasladada por funcionarios de la seguridad del estado a mi nuevo penal «bajo fuertes medidas de seguridad».  

	 

	

XXXIV 

	En Qincheng cada cierto tiempo fui objeto de fuertes interrogatorios y torturas, solo rogaba que al salir de prisión, usted continuase con vida, quizás eso me daría una leve esperanza, alguna oportunidad de regresar. En prisión la esperanza es lo único que evita que te desmorones. 

	En el transcurso del año 2020 y el 2021 el virus se propagó, a lo largo y ancho del planeta, causando estragos económicos, sociales y políticos, que estoy segura conoce mejor que yo.  

	A mediados de ese mismo año el gobierno chino aprobó una ley para controlar a la ciudad de Hong Kong; en Hungría el primer ministro casi se convirtió en dictador al obtener poderes espaciales para enfrentar al «enemigo invisible», en Jordania, Irán y Marruecos, se prohibieron los periódicos por considerar que el papel «era portador del virus» y en países dictatoriales se volvió obligatorio usar un salvoconducto de circulación fuera de las ciudades.  

	Al igual que en el futuro los países estaban tan preocupados por el virus, que en muchos de ellos la democracia pareció entrar en un periodo de oscuridad.  

	Mi permanencia en prisión se volvió tan agobiante que llegué creer la tesis de que el pasado no se podía cambiar porque el tiempo siempre buscaba la forma de mantenerse inalterable.  

	La pandemia mantuvo al mundo en vilo por casi tres largos y agotadores años y tras cinco años de privación de libertad fui fue canjeada con otros tres prisioneros y enviada a Alemania. En ese momento lo único que aún conservaba del futuro era el recuerdo de los aromas de mi esposa e hijos. La cárcel nunca pudo arrebatármelos. 

	  

	 

	
XXXV 

	Jean Bertrand escuchó con atención toda mi historia, cuando terminé, no pude evitar ponerme a llorar, se levantó de la silla y me abrazó como un padre lo hubiese hecho con su hija y con calmada paciencia me dijo—: Es arrogante intentar de cambiar el pasado para alterar el futuro.  

	—Lo sé, lo sé. 

	—Te comentaré algo: somos parte de un movimiento de desdoblamiento que existe tanto en lo infinitamente pequeño como en lo infinitamente grande. Estamos desdoblados en dos cuerpos, uno físico y otro energético. El cuerpo energético se mueve a través del pasado, presente y futuro, buscando la información que necesitamos, o que le hemos pedido de modo inconsciente, y nos la trae al presente a una velocidad increíble, más rápido que la luz. Nuestro doble energético, es capaz de acceder a las diferentes líneas de futuro y ver todas las posibles alternativas existentes, transmitiendo la que más nos conviene. Podemos proyectarnos en el futuro, arreglarlo y volver para vivirlo. 

	Nuestro doble energético interactúa con nosotros al momento de dormir, o cuando meditamos, y es entonces cuando podemos arreglar ese futuro que hemos construido durante el día. La intuición nos permite ver los peligros antes de vivirlos y borrarlos.  

	—¿Podré regresar al futuro que dejé?  

	Respondió con una cálida sonrisa. —Puedes desdoblarte en el tiempo y pedirle a tu doble cuántico que te alerte de no cometer la arrogante estupidez de viajar al pasado para intentar cambiar algo del futuro o incluso pedirle que haga lo correcto ahora que sabes tantas cosas, podrías ayudar a mucha gente si cuentas la verdad. 

	 

	

Epílogo 

	Primeros días de mayo de 2120.  

	Después de mi conversación con Jean Bertrand, me fui al hotel, me sentía agotada y en cierto modo deprimida, me quedé dormida y a la mañana siguiente desperté con una particular sensación de tranquilidad. Había desajustado las sábanas, estaba acurrucada debajo del edredón y la primera luz de un nuevo día asomaba por debajo de la cortinas. Terminé de abrir los ojos y la iluminada sonrisa de mi pequeño hijo me recibió.  

	No entendía bien donde me encontraba, o si todo había sido un sueño, al tiempo que me invadían sensaciones de alegría, y ternura que llevaba tiempo sin experimentar. Todo me resultaba increíble y hasta cierto punto incierto. 

	Confundida y sin entender del todo como había llegado a mi casa, salté de la cama para abrazar y besar a mi hijo. Lo hice como si no lo hubiese hecho en años. Lloraba mientras lo sostenía en brazos y cuando mis labios rozaron su rostro infantil, comprendí que había algo más. «Ha sido un sueño o quizás mi doble cuántico había hecho su trabajo», esa fue mi inmediata reacción y una felicidad infinita me embargó. 

	Luego corrí hasta la cocina, esperando encontrarme con Mitchel, allí estaba. La tomé con delicadeza por la cintura, la atraje hacia mí y la besé, un beso que ella devolvió extasiada; deseo y amor se mezclaron en aquel contacto íntimo.  

	Nuestros senos se tensaron y la oscura piel de Mitchel se deslizó entre mis dedos. Olía a durazno un aroma que desde siempre me había cautivado. Mi corazón latía con fuerza y poco a poco y casi sin darme cuenta, comencé a desvestirla y mientras lo hacía me fui adentrando en su piel. Respiré aquel aroma y recordé que ese olor me había mantenido con vida todo este tiempo o al menos eso creía.  

	Mitchel devolvió cada una de mis caricias con las sensuales contorsiones de su cuerpo. Sentí que no podía y no quería parar, hasta que ella me susurró al oído—: Nuestro hijo nos observa.  

	Volteamos a verlo y no pudimos evitar reírnos. Nuevamente corrí a abrazarlo, entre las dos lo alzamos y cada una le dio un beso en la mejilla, luego comenté—: Me gustaría llamar a la base espacial. 

	—Mientras lo haces prepararé algo de comer —respondió Mitchel. 

	Tomé un baño, y me vestí con mi uniforme de diario. Ella me miró extrañada y comentó: —Creí que estabas de licencia.  

	Honestamente no supe que responder. Tomé el sistema de comunicaciones de casa y llamé al Comando general de la Agencia Especial. Necesitaba hablar con D’Arpajon, para de alguna manera aclarar las cosas, pero sobre todo aclararme yo.  

	Con una orden de voz activé el sistema de hologramas, dije—: Llamar al general D’Arpajon. 

	—No tengo entre mis contactos al general D’Arpajon. Intenta otra búsqueda —respondió el sistema. 

	Me detuve a pensar por un instante y de inmediato dije—: Llamar a la oficina del director de la Agencia Espacial Unificada.  

	El holograma se activó y en la videollamada apareció el general Willington. 

	 —Buenos días, general —dije algo sorprendida. El oficial de origen afroamericano era el segundo en la lista de mando de la Agencia y a pesar de tener todos los méritos había sido relegado, en par de ocasiones, al momento de promoverlo como comandante en jefe de la Agencia. Para mí fue una agradable, y a la vez extraña, sorpresa que el me atendiese, honestamente seguía sin entender lo que estaba pasando. 

	—Buenos días, Wanda. Espero que estés disfrutado estos días de reposo. Te espera una misión compleja —dijo el general—. Aquellas palabras me confundieron aún más, al no saber que responder, intenté obtener más información de la conversación para entender lo que estaba ocurriendo.  

	Me atreví a comentar—: General Willington solo llamaba para hablar con el general D’Arpajon. 

	El oficial estadounidense me respondió con una pregunta—: ¿Estas bromeando?  

	—¿Por qué lo dice? —respondí de modo inocente.  

	— D’Arpajon se encuentra en prisión. 

	—No comprendo —dije sorprendida. 

	—Una denuncia anónima, hecha en la Agencia de Seguridad, sacó a relucir sus vínculos con la empresa BioTech y el uso de nuestras instalaciones espaciales. Se abrió una investigación corporativa y D’Arpajon, su ayudante la oficial Colette Ferrer, su hijo y siete personas más fueron arrestadas, entre ellas dos altos cargos de la Agencia Espacial. 

	Tan pronto comenzaron los arrestos, un hacker conocido como Cyborg _666 colgó en Internet un fichero llamado «Expediente Pandora», una wiki con detalles de las de actividades BioTech y GeneticsLabs. Al parecer ambas empresas estaban involucradas en una larga lista de crímenes que iban desde la creación de armas biológicas; el desarrollo de vacunas basadas en nanobots con fines de control social; financiamiento a grupos terroristas o de corte oscuro y en el caso de BioTech estarían detrás del al asesinato de un científico llamado Bernard Shapiro, un ejecutivo de la empresa que había descubierto muchas de estas cosas, quiso denunciarlas y que fue asesinado para evitar que hablara.  

	Su viuda, Katherine Milano, que continúa trabajando en BioTech, ha sido pieza clave para descifrar lo que hacían en la estación espacial Hades. Gracias ellas sabemos que algunas de nuestras instalaciones fueron usadas para cultivar las cepas de varios virus que debieron ser destruidos de acuerdo con los protocolos de Múnich, del año 2080. 

	Todo un escándalo que ha obligado a los parlamentos de Alemania, Estados Unidos y Francia a abrir una investigación contra GeneticsLabs, BioTech y otras tres empresas de biogenética y alta tecnología por «comportamientos reñidos con la ética empresarial». Pero supongo que todo eso ya lo sabes. 

	La abrumadora información me impidió comentar algo, solo atiné a decir—: He estado un poco desconectada general, lo siento. 

	Willington soltó una sonora carcajada, era como si para nada hubiese creído en mi respuesta, agregó—: En el caso del general D’Arpajon, existía un evidente conflicto de intereses, estableció arreglos militares secretos con los laboratorios BioTech, por intermedio de su hijo, un director de la empresa, todo a espaldas de la agencia. 

	—Entiendo. —respondí dubitativa, como intentando digerir la información que acababa de ofrecerme el general Willington. Todo esto ya lo sabía, lo había descubierto en el Smart Data del Observer I y en mi conversación con Colette, pero desconocía como él se había enterado o incluso si estaría al tanto que D'Arpajon y su hijo se habían confabulado para evitar que lo ascendiera a la posición que hoy detentaba, que estaba segura merecía, y en su lugar promovieron al general francés. Empecé a cuestionarme el haber efectuado aquella llamada sin hablar primero con Mitchel e incluso a preguntarme si todo aquello lo había soñado. En ese momento todo me resultaba tan confuso. Respiré hondo y seguí escuchando. 

	—En lo personal te agradezco que hayas denunciado a D'Arpajon —Sonrió e hizo un ligero guiño, como para indicarme que había hecho lo correcto—. Eso es integridad 

	—¿Denunciar qué? —pregunté sorprendida. 

	—A D’Arpajon y su criminal comportamiento. 

	—Debo ser honesta con usted —me apresuré a responder—, no he denunciado a nadie, si es eso lo que usted ha querido dar a entender. Soy una profesional de carrera y el general D'Arpajon era mi oficial superior. 

	—Disculpa no deseaba importunarte, en realidad fue una denuncia anónima, y también siendo honesto contigo siempre pensé que la habías realizado tú —Su tono de voz resultó más inculpador que jovial, lo que me obligó decirle de una manera firme, pero serena. 

	—¿Si era una denuncia anónima, qué le hace suponer que la hice yo? 

	—De todos mis oficiales eres la más correcta y sé que no veías con buenos ojos la relación que D'Arpajon mantenía con la oficial Ferrer. 

	—Creo que es un comportamiento poco ético que un oficial de mayor rango se acueste con uno de sus subordinados —comenté de modo precavido.  

	—Esa es la razón que D'Arpajon delegó en Colette la supervisión de los proyectos en las bases espaciales. —respondió él con la voz serena. 

	Permanecí en silencio, evitando añadir algo más. La situación me resultaba tan divertida como confusa y decidí que lo mejor era terminar la conversación, ordenar mis ideas y, hablar con Mitchel para aclarar mis lagunas mentales. 

	—Disculpe. Creo que me distraje un poco pensando en todo lo que me acaba de contar —respondí luego de unos instantes de reflexión en los que sabía que era necesario poner fin a la conversación. Era obvio que me sentía atrapada en una situación incómoda y la que iba a quedar como una gran despistada. 

	El general Willington se percató de ello, aprovechó para preguntarme—: Hemos hablado casi de todo menos del motivo de tu llamada.  

	Dudé un poco en responder. —Fue solo para saludar. 

	—Escúchame, Wanda, sé que estás preocupada —comentó con una radiante sonrisa—, por eso les dimos a todos los miembros de tu tripulación quince días de licencia para estar con sus familias, antes de viajar al espacio.  

	El proyecto Observer presenta los mismos retos que en su momento tuvo el Apolo y necesito que se encuentren descansados, será un viaje de por lo menos diez meses, pero todo saldrá bien.  

	Me sentí avergonzada. No sabía de qué me estaba hablando aquel general que, además daba por supuesto yo conocía.  

	Durante un buen rato, ambos nos quedamos allí sentados frente al holograma como congelados. Mis pensamientos parecían centrados en el pasado. La única conclusión a la podía llegar era que me encontraba en otra dimensión del tiempo.  

	Willington continuó hablando. —Se que viajar al pasado puede dar origen a una paradoja inesperada, es a lo que todos temen y estamos conscientes de ello, pero también debes saber que ese viaje en realidad no es un viaje al pasado. 

	—No lo entiendo. 

	 —Es simple, ese pasado no tiene nada que ver con la historia de los viajeros. Diseñamos el HG Wells pensando en un túnel de gusano que nos permitiese viajar a otras galaxias y regresar al tiempo presente a través del hiperespacio. No es posible viajar al pasado y con nuestros ordenadores cuánticos, estamos explorando si es posible ir a otro universo, lo que tampoco representaría viajar al pasado sino explorar una posibilidad distinta. Nos falta mucho por aprender y creo que tu viaje nos dará muchas pistas y con el perdón de Albert Einstein, lo que estamos tratando de probar es que aunque viajen al pasado, esa misión es parte del futuro de quienes viajan en ella. Cualquier cosa que te diga es solo conjetura —hizo una pausa—. Y sin dudas tú fuiste afortunada. 

	—¿Qué le hace pensar eso? 

	—Para esa misión tú eras la comandante, pero D'Arpajon se la asignó a Colette Ferrer violando toda la línea de méritos de la Agencia, justo en ese momento llegó la denuncia sobre él. El resto es historia, la misión es nuevamente tuya y gracias a esos eventos se restituyó la línea de méritos y por eso estoy al frente de la Agencia y tu al frente del Observer I. 

	Willington no había terminado de hablar cuando comencé a reírme. Recordé las palabras del doctor Malet «tenemos un cuerpo bien construido que nos permite ir hacia el futuro, restaurarlo y regresar para vivirlo. El tiempo es continuo, pero hay instantes imperceptibles en los que el pasado y el futuro tienen un intercambio».  

	De alguna manera lo había logrado, regresé a mi presente o en realidad nunca estuve en el pasado, lo desconozco. 

	—¿Cuál es el motivo de tu risa? —preguntó él. 

	—Mi buena suerte, supongo. 

	—Me alegra verte sonreír. Es un buen síntoma que una oficial de alto rango, que en los próximos días comandará una importante misión al espacio esté de buen humor. Solo quiero que recuerdes a Neill Armstrong y pienses que lo que estas por hacer tiene similar impacto en nuestras vidas, hasta te envidió —dijo Willington.  

	—Gracias, general. 

	—Alcanzaremos al planeta que hemos llamado Eva muy parecido a la tierra parte del sistema de la estrella Tabit y contigo inauguráremos la era de los viajes otras galaxias usando el hiperespacio. 

	Sonreí, a esas alturas prestaban poca atención a las palabras del general Willington y en mi cabeza una idea fue cobrando vida que tal vez «mi relación con el tiempo se hubiese vuelto distinta y que todo aquello había sido un sueño».  

	Me despedí de él y corrí a los brazos de Mitchel, me moría por abrazarla y besarla, y compartir en el parque con el pequeño Gerry. Me quité el uniforme, me puse ropa más deportiva, para luego tomar el desayuno con los dos. Me vi tentada a revisar mi pantalón militar, por si había dejado algo en los bolsillos. Hundí la mano y me tropecé con una pequeña pieza de metal que parecía una moneda.  

	La extraje del bolsillo, la observé y sonreí, luego la apreté entre mis dedos tan fuerte como lo hice cuando Mei Ling me la obsequió en prisión. A mi memoria llegaron las imágenes de ese pasado que había dejado escondido en algún lugar del tiempo. 

	Mitchel me observó y preguntó—: ¿Qué te produce tanto placer?  

	Mantuve mi sonrisa. —Recordaba el día que me regalaron esta moneda, quien me la obsequió afirmaba que representaba la conexión entre el cielo y la tierra. 

	—¿Puedo verla?  

	—Claro, es un talismán para la protección y la prosperidad —Mientras se la mostraba tuve la certeza de que pasado, presente y futuro habían perdido todo significado para mí. Agregué—: Me ha protegido por mucho tiempo. Es una historia larga que necesito contarte, también espero que muchas de las cosas que se encuentran extraviadas en mis recuerdos me ayudes a recuperarlas.  

	—¿De qué hablas? —preguntó Mitchel.  

	Solté una leve carcajada, besé el amuleto y lo guardé en mi bolsillo, «Gracias Mei Ling». Abracé a Mitchel y respirando hondo como si tratase de aspirar la belleza de mi esposa dije—: Tomemos el desayuno y luego salgamos a caminar al parque los tres tenemos mucho de qué hablar. 
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	[1] Organizaciónón Mundial de la Salud por sus siglas en español (N. del A.). 

	[2] VTOL (del inglésés de Short Vertical Take-Off and Landing, «despegue corto y aterrizaje verticales») 

	[3] C se usa para nombrar a la velocidad de la luz. 2C es dos veces la velocidad de la luz (N. del A.). 

	[4] Ventana de reentrada a la tierra, también conocida como corredor de entrada, un estrecho conducto, centrado en un áángulo de incidencia de 6, 2º, con un margen de solo 0, 7º, necesario para acceder a la atmósfera terrestre sin riesgo para la seguridad de la nave y de sus tripulantes (N. del A.). 

	[5] NIU son una organización secreta. Los expertos fechan su nacimiento en 1776, cuando un profesor de derecho y filosofía creó una sociedad que tenía como fin la obtención del conocimiento absoluto, oponiéndose al dominio religioso. 

	.  

	[6] Mafia China. 

	[7] Orden de los Nueve Ángulos. 

	[8] El nombre TOR son las siglas de «The Onion Router», el router Cebolla, y es posiblemente la principal y más conocida Darknet de Internet. Se trata de una red de comunicaciones distribuida y superpuesta al Internet convencional. Las Dark Webs que puedes encontrar en la Darknet de TOR se diferencian por tener el dominio. Onion (N. del A.). 

	[9] Virtual Private Network (Redes virtuales privadas por sus siglas en inglés). 

	  

	[10] Una zona desmilitarizada (DMZ) es una red aislada que se encuentra dentro de la red interna de la organización. En ella se encuentran ubicados todos los recursos de la empresa que deben ser accesibles desde Internet (N. del A.). 

	[11] Los cortafuegos o firewall son dispositivo de seguridad cuya función principal es la de filtrar el tráfico de red entrante y saliente por medio de una serie de reglas, que permitirán su paso o lo rechazarán (N. del A.). 

	[12] Cada vez que el organismo produce un anticuerpo, el virus de modo inteligente lo imita (N. del A.). 

	[13] Los nanobots son máquinas, o robots, de dimensiones nanométricas que es una medida ultra pequeña, comparada a la de un átomo (N. del A.). 

	  

	[14] Una fake new es una noticia falsa que se difunde con una voluntad deliberada de engañar y que tiene el claro objetivo de adquirir una apariencia de noticia real con toda la intención de engañar o falsear la verdad (N. del A.). 

	[15] Es una estrella en la constelaciónón de Orión. Comparte la denominaciónón de Bayer «Pi» con otras cinco estrellas, siendo la más próxima a la Tierra, ya que se halla a 26,3 años luz de distancia, también la más brillante. 

	[16] Repositorio. Software para almacenar datos (N. del A.). 

	[17] Movimiento sociopolítico ocurrido en China desde 1966 hasta 1976. Iniciado por Mao Zedong, líder del Partido Comunista Chino y de la revolución, con la intención de eliminar los elementos contrarrevolucionarios, capitalistas y tradicionales de la sociedad china e imponer el pensamiento de Mao (N. del A.). 

	  

	[18] Llamada también la Gran Marcha, fue el viaje a través del interior de China que siguieron las fuerzas armadas del Partido Comunista de China. entre los años 1934 y 1935, para reagruparse en una zona bajo su control en un área montañosa de la provincia de Jiangxi, en el sur del país e iniciar desde allí una ofensiva que llevaría a Mao Zedong al poder (N. del A.). 

	  

	[19] Fue un conjunto de medidas económicas, sociales y políticas implantadas en la República Popular China, entre 1958 y 1961, por Mao Zedong, con el objetivo de transformar la economía china, llevarla de agraria a industrial y colectivizarla con la creación de comunas y la prohibición de la agricultura privada. Fue un fracaso que causó la muerte por hambre de cerca de treinta millones de personas. Conocida como la Gran Hambruna China (N. del A.). 

	  


cover.jpeg
Fldel Angel Salguelro

(,(mda [msad() [Jrcsentc y /u[um /)ze)den lodo su
- significado’ :






images/00001.jpeg





